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INTRODUCCION



El presente estudio abarca el períoco que más o menos queda enmarca 

do por los años 1840 y 1863; en ellos hemos pretendido seguir los inten 

tos de los diversos monarquistas, desde la primera proposición abierta 

en favor de la restauración de un trono, hasta el establecimiento de $s- 

te. Investigará la labor de hombros oomo José María Gutiérrez de Estra- 

da, Lucas Alamán, Manuel Díez de Bonilla, Francisco de Paula Arrangóiz, 

José Manuel Hidalgo, Mar1ano Paredes, Antonio López de Santa Anna, Juan 

N. Almonte y Francisco Javier Miranda, todas figuras destacadas en dicho 

movimiento, 
El estudio se basa principalmente en docunentación de fuentes prima 

rias: cartas, instrucciones, órdenes, decretos, provenientes principal- 

mente de los archivos históricos de la Secretaría de Relaciones Bxterio- 

res, la Secretaría de la Defensa Nacional, la Embajada de España en Mé- 

xico, el Arohivo de Maximiliano (micropelfcula en la Biblioteca del Ins- 

tituto Nacional de Antropología e Historia), la Colección Lafragua de la 

Biblioteca Nacional, las cartas de don Josó Manuel Hidalgo de la Colección 

de doña Sofía Verea de Bernal, así como la Colección de Documentos Inédi   
tos o Muy Raros para la Historia de México publicados por Genaro García, 

De gran interés fue el Confidential Correspondence Respecting the Affairs 

of México, impreso para el uso del gab' 

  

ete de Su Magestad Británica, así 

como la colección y guía de documentos procedentes de la Bnbajada de Mé 

xico en París elaborada por Luis Weokmam,los informes de los diplomáti- 

0os de Napoleón III acreditados ante el último gobierno de Santa Anna y 

los gobiernos de la Reforma y el Segundo Imperz0, provenientes del Minis- 

terio de Negocios Extranjeros de Francia y presentados por Lilia Días en 

su 

  

¡ón Francesa de México, Finalmente, las oolecciones privadas de 

  

la biblioteca del doctor Ignacio Bernal y la del ingeniero Marte R. Gónez 

fueron material de importancia en la investigación. 

El estudio de las fuentes primarias, documentos y cartas de los hom 

bres más destacados de los movimientos monárquicos, fue de suma importan- 

cia para poder presentar una imagen olara de la persona y de sus esfuerzos



realizados, Nos hemos concentrado, sobre todo, en desarrollar los 1dea- 

les de los hombres que se presentaron como voceros y fuerzas motrices de 

un sistema de gobierno acorde con el establecimiento de una monarquía en 

México. Por la naturaleza misma del tema, el trabajo se concretó esen- 

cialmente al aspecto diplomático internacional. Consideramos que los 

movimientos monárquicos mexicanos fueron fundamentalmente eventos de di- 

plomacia exterior, llevados a cabo por agentes mexicanos en el extranje- 

ro, es por ello natural, que sea el urchivo de la Seoretaría de Relacio- 

nes Exteriores el principal depósito de sus fuentes. 

El archivo del Instituto Nacional de Antropología e Historia tiene, 

en micropelícula el Archivo de Maximiliano; éste a primera vista pare- 

ce abaroar solamente la década de 1860, pero contiene parte de la corres 

pondenoia de Gutiérrez de Estrada y Metternich de la década de 1840. 

El Archivo de la Embajada de España en México nos fue de gran uti- 

lidad. Los Ministros de S.M.C. tuvieron desde la iniciación de relacio_ 

nes diplomáticas, un gran interés en México. Tendisron a ver las cosas 

desde el punto de vista de la aristocracia local, y por esa perspectiva, 

sus estimaciones políticas sobre la situación en el pafe resultan de gran 

importancia para comprender de manera adecuada, cómo vefan los sucesos 

hombres como Gutiérrez de Estrada, Esa fuente nos ayuda a ver los acon- 

tecimientos a través de observadores que, aunque extranjeros, de inoli- 

naciones conservadoras, tienen la perspicacia y habilidad analítica de 

los diplomáticos profesionales 

El primer capítulo se ocupa principalmente del más destacado de los 

monarquistas mexicanos: Gon José María Gutiérrez de Estrada, A travós de 

estas páginas seguimos su carrera diplomática desde su comienzo hasta el



fin de la guerra oon los Estados Unidos de Norte América, cuando hace una 

pausa en sus actividades. Aun cuando jutiérrez de Estrada trabajó toda 

su vida para romodiar el osos político que sufría México, desde su carta 

  

al Presidente en el año 1840, se esforzó sin vacilaciones en la restaura 

ción de un trono en México. 

Los dos siguientes capítulos estudian las contribuciones del gene- 

ral Mariano Peredes y Arríllaga, del general Santa Anna y de don Lucas 

Alamán, espíritu guía del movimiento, y fundador de la prensa monárqui- 

om. Fue Alamán quien dirigió el movimiento de San Luis Potosí y el go- 

  

bierno del general Pared 

  

, como lo haría más tarde, con el régimen de 

Su Alteza Serenísima, don Antonio López de Santa Anna. También se habla 

de Díez de Bonilla, quien ocupó el puesto de Alamén, después de su muer- 

te, y trató de continuar su obre. 

Don Luis G. Cuevas, Francisco de Paule de Arrangóiz y el partido con, 

servador son objeto de estudio en el cuarto capítulo. Ea este capítulo 

tratamos de aclarar el papel del general don Juan N. Almonte en relación 

con el partido monárquico, el cual ha sido muy ambiguo y bastante miste- 

rioso, pero siempre de gran importancia para la ápooa y la historia de 

México. Estudiaromos igualmente a don José Manuel Hidalgo, cuyos esfuer- 

zos independient 

  

y conjuntos con don José María Gutiérrez de Estrada, 

tuvieron frutos casi inesperados e indispensables para el movimiento mo- 

nárquico, y los preparativos para la restauración del imperio. Este úl- 

timo capítulo se ooupará del gran concierto final de las actividades de 

éstos y de otros, tanto mexicanos como extranjeros, quienes laboraron en 

favor de la restauración de un trono en México y de traer un príncipe de 

estirpe real a oouparlo. En este capítulo se estudia a los más destaca- 

dos promotores del movimiento monárquico, en los primeros años de la dé- 

cada de 1860, cuando el sueño se hace realidad. 

  

En el año de 1822, el Imperio Mexicano se extendía desde Panamá en 

el sur, hasta las colonias rusas en el norte, y desde Luisiana al este 

hi    a el Pacífico en el oeste. Con la caída del emperador Iturbide en



abril de 1823, se inicia el dosmoronamiento de México; dos meses después, 

las provincias centroamericanas Se separan. En el norte, los territorios 

de este vasto inperio permanecían olvidados, y algunos años después cae 

rían en poder de los norteamericanos. 

Durante los años innediatos a la caída del Imperio reinaba un verda 

dero entusiasmo revolucionario; todo lo viejo se desechaba y se adopta 

Eran tiempos de grandes esperanzas. 

e preparaba para tomar parte en 

ba lo novedoso. En cada mirada se 

cada ciudadano reflejaba una ilusión; 
Para desechar viejas y sofocantes ideas la construcción de la república. 

coloniales, el pueblo se lanzó en brazos de las instituciones republica- 

nas, fundamento del éxito del país del norte. Pero desde el principio 

resultó olara la falta de experiencia previa con instituciones republi- 

canas, y el país se vió presa de golpes de Estado, pronunciamientos y 

guerras intestinas. 

Federalismo y centralismo surgieron como las nuevas banderas de los 

partidos en pugna, y envuelta en la lucha de estas dos fuerzas la Repú- 

blica se destrozó lentamente. Despúes de diecisiete años de intermina- 

bles luchas era demasiado evidente la situación desesperada; los hom- 

bres sensatos de cada partido consideraban inminente el hundimiento de 

la República, En este deprimente momento sólo una voz se levantó, era 

una voz que ofrecía nuevas soluciones y que llamaba a todo hombre de bue. 

na fe a escucharla: la de José María Gutiérrez de Estrada, y el plan, 

una monarquía con un príncipe de sangre real. 

Esta es la historia de los esfuerzos diplomáticos y políticos de un 

pequeño grupo de hombres, y de su larga lucha por realizar lo que ellos 

ccnsideraban como la única solución para acabar con la anarquía que día 

a día devoraba a su patria. El que su programa fuese popular o no, no 
» lo único que pretendían era lograr el bienestar de Mé- 

  

los interesal 

xi00. 

Durante la primera mited del siglo pasado, ul sistema monárquico no 

era considerado en absoluto como una forma de gobierno extraña. Prácti-



estaban regidas por una monarquía, 

Entre las 

  

camente todas las naciones oivilizad: 

y todas las grandes potenolas tenfan un príncipe a la cabeza. 

instituciones de la época, la más aceptada era la monarquía constitucio= 

nal, considerada sin duda como la más indicada para proveer un gobierno 

sólido capaz de guiar a una nación con firmeza y continuidad. 

El deseo de estos mexicanos de forjar una nación lo bastante fuerte 

para enfrentarse a cualquier amenaza extranjera, especialmente la de los 

Estados Unidos, les sirvió para su unificación. Querían conserver sue 

instituciones básicas y su carácter nacional frente a la fuerza históri- 

oa del "Destino Manifiesto" expansionista de los Estados Unidos. El pa- 

norama que se desarrolla en estas pafinas nos brinda el concepto de es- 

  

tos hombres sobre su mundo y su époc:



CAPITULO PRIMERO 

GUTIERREZ DE ESTRADA



Don José María Gutiérrez de Estrada inició su carrera diplomática en 

el año de 1828, Nació en 1800 en el 

Campeche. 

  

no de una familia rica e ilustre de 

Totado de una inteligencia lúcida y olara, desde luego demostró 

tener talento extraordinario para la diplomacia, o sea, una circunspecoión 

y sutileza combinadas con una sorprendente tenacidad para alcanzar sus pro 

pósitos. Estos talentos elevarían a don Josí María a ocupar el lugar del 

mexicano más destacado en Europa. Outiérrez de Estrada llegaría a tener 

acceso a todas las Cortes de Furopa en el curso de casi toda su vida acti- 

va, y fue considerado como el diplomático mexicano "par exoellence". 

Para enero de 1828, cuando era oficial quinto de la Secretaría de Re- 

laciones Exteriores, fue elegido para hacer un viaje a Inglaterra con el 

fin de otorgar salvoconduoto a la ratificación del tratado entro la Repú- 

blica Mexicana y su Magestad el rey de los Países Bajos. Después de agra- 

decer en su carta, al entonces Secretario de Relaciones Exteriores, don Jo 

sé Juan Espinoza de los Monteros, por haberle ofrecido esta primera oportu 

nidaú de viajar al extranjero en misión especial, dejó la Ciudad de México 

el 12 de febrero de 1828 en una litera, seguido de su sirviente montado en 

una mula y su equipaje en otra.(1 ) 

En Veracruz se embarcó a bordo del paquebote "Anna Virginia" con rum- 

bo a Nueva York el 19 de febrero. No viajaba con prisa. Un mes después 

había pagado en Nueva York, 140 dólares por su pasaje transatlántico y, en 

una carta fechada el 14 de abril al Ministerio de Relaciones Interiores y 

Exteriores, anunciaba su llegada a Liverpool. Explicaba por qué había si- 

do tan largo su viaje y añadía que ahora que había llegado a Inglaterra, 

con todos los documentos confiados a su cuidado, ou intención era no per 

der tiempo y seguir rápida y directamente hacia Londres. 

Una vez entregados sus papeles a la Legación de Londres, don José 

María viajó con permiso a París por motivos personales. Desgraciadamente 

enfermó y tuvo que permanecer encamado varios meses, sin poder salir de



aquella ciudad. Mientras tanto un despacho enviado desde México por la 

Secretaría de Relaciones al encargado de negocios en Londres, pedía que 

Cutiérrez de Estrada regresase lo más pronto posible para rendir cuent. 

  

de su misión, y se lo anunciaba su ascenso al rango de oficial tercero de 

Embajada. Pero hasta ol 21 de julio, don José María seguía aún encamado 

y sus médicos le prohibían moverse. 

» tan pronto le fuera posible, 

  

Sus deolaraciones de celo por regre: 

y su imposibilidad de viajar fue certificada en una carta 

  

fueron apoyadi 

de don Juan Pablo Vázquez, agente mexicano ante su Santidad, de paso por 

enviada al ministro de Relaciones Exteriores en México. Part 

Debido a la larga enfermedad de Gutiérrez de Estrada en París, s: 

  

in 
formó a la legación en Londres que sería recomendable usar la capacidad de 

este joven diplomático, tan pronto regresara de París a Londres, para mi- 

siones seoretas de la logación mexicana en esta capital. 

Reservada 
El Exmo. Sr. Presidente ha tenido a bien disponer que para 

las comisiones y agoncias secretas que a V.F. ocurriesen en Lon- 
ares en el curso de su legación y para el mejor desempeño de 

valga de la actividad, celo y patri>tíomo del Secreta. 
rio ds la misma Legación, don Jos María Cutiérrez de Estrada y 
del señor José María Pexas, bonificando a cada uno dos mil pesos 
por ayuda de costo. 

Dios y Libertad 
México, 19 de agosto de 1828 
Juan Espinoza de los Monteros 

  

señor Don Sebastían Camacho Exmo. 

oopia 29 de mayo de 1829 (2) 

Por fin,el 24 de ootubre de 1828 Outiérrez de Estrada abordó el pa- 

quebote "York" en Liverpool, llevando consigo el tratedo objeto de su mi- 

sión a Londres, firmado y ratificado. 

bre, se enteró con gran pesar que el "Anna Virginia" babía zarpado para Ve 

Quizá por sus ansias de regresar lo más pronto 

  

Llegado a Nueva York el 2 do diciem 

racruz esa misma mañana. 

posible a México, o tal vez porque su salud lo aquejaba otra vez, abordó 

el "Desdemona" con rumbo a Campeche. Al llegar a asta puerto el 23 de di.



ciembre, don José María esorihió al ministorio de Relaciones de México, 

dándole los detalles de su viaje de r.greso y notificándole además que 

  

taba enfermo y que tendría que quedarse en su casa por un tiempo más. 

Por las anotaciones al margen de esta carta, se puede entrever la 

contrariedad que causó en el ministerio este nuevo retardo. El 13 de ens 

ro de 1829, el ministro de Relaciones escribe seoamentes 

  

5.£. me manda prevenirlo que tan pronto como el estado de su 
salud le pormita viajar, lo verifique, pues se hace ya muy no- 
table la demora que ha habido en la publicación del tratado que 
V. conduce. (3) 

  

Aunque era bien sabido en aquel entonces que la práctica de la enfer 

medaá diplomática era muy común, no podía dejar inadvertido esta nota y 

Gutiérrez de Estrada se vió obligado, una vez más a dar prueba de su bue- 

na fe y de su mala salud, y envió una certificación módica ante Notario Pú 

blico, informando que le era imposible viajar, atestiguando que estaba su- 

friendo un "deterioro de sus víes gástricas". (4) Por consiguiente pedía 

instrucciones al Ministerio de Relaciones acerca de la manera de enviar a 

la capital el tratado que obraba en su poder, 

Un orónico mal ostado on su salud afeotaría a don José María durante 

toda su vida, La manera de ver los sucesos de su tiempo y el anhelo de lo 

grer un pooo de paz y tranquilidad en la vida pública atormentada de su pa 

tria, emanaban probablemente del deseo personal de aliviar su propio esta 

do de salud y de alcanzar alguna paz y tranquiiidad propia. Estos prime- 

ros incicios de salud vulnerable cuando era aún un jóven de 28 años, crece 

rían a lo largo de su vida hasta formar un "fondo de cuadro" permanente en 

su vida maduri 

  

El 5 de marzo de 1829, el ministro escribe irritado que "su demora de 

masiado notable se ha tornado verdaderamente inquietante para el gobiernos(5) 

y el 21 del mismo mes le ordena entregue los documentos en su poder al go- 

bierno de Yucatán para su rápida transmisión a la ciudad de México. Consi 

derando el tiempo que tardaba el correo de Yucatán a la capital a princi-



: -10- 

pios del siglo XIX, casi resultaba igual que si (utiérrez de Estrada se ha- 

llara aún en Buropa. Afortunadamente para todos, don José María se resta- 

bleció al fin y dscidió salvaguardar y llavar ol tratado personalmente. 

El 21 de sbril anunció al justamente impaciento ministro su llegada a 

Veraorus y la intención de proseguir hasta la ciudad de México con la debi 

para presentarse ante las autoridades de la capital. zon José da rápid 
Al día siguien María abordó en Campeche la goleta de guerra "Papaloapan". 

el ministro de Relaciones Exteriores, ansioso del 

  

te -22 de abril 1829- 

monento de tener en sus manos el tratado, enviaba una nota áspera a Jalapa 

y Otra a Veraoruz pidiendo a Gutiérrez de Estrada se apresurara lo más po 

sible 

va enfermedad antes de llegar al Ministerio! 

trada abordó sin más incidentes la diligencia de Veracruz a México el 12 

Su primera misión y sue cuen 

¡Seguramente con el oculto terror de que fuera víctima de una nue- 

Sin embargo Gutiérrez de Es- 

de mayo y entregó el tratado a su llegada. 

fueron conoluidas cuando el Ministerio de Hacienda las apro- 

  

tas complet, 

v6 el 4 de septiembre de 1829, un año y nueve meses después de remitirle 

sus fondos de viaje por primera vez. 

El expediente personal de Gutiérrez de Estrada en la Seoretaría de Re 

laciones Exteriores se renovó en 1835 al ser nombrado Ministro de Relaoio- 

Secretaría de Guerra y Marina 
Habiendo anunciado a la Secretaría del Jespacho de Relaciones 
el Sr. Don Francisco María Lombardo, el Exmo. señor Fresidento 
se ha servido elegir para que le suceda al Kxmo. Sr. don Josó 
María Gutiérrez de Estrada quien ha prestado hoy el juramento 
en las leyes, y ha tomado posesión de su destino, 
La firma de S.E. es la del margen 
Tengo el honor de decirlo a Y. para su conocimiento 

Dios y Libortad 
México, enero 22 de 1835 

Tornel (rúbrica) Jos6 María Gutiérrez de Estrada (míbrica) (6) 

Con este nombramiento, el gobierno de Santa Anna elevaba a don José 

María Gutiérrez de Estrada a una posición muy destacada.



-1n- 

El Despacho de Relaciones Exteric-es e Interiores ne encargaba no 66 

lo de los asuntos exteriores y de precooolo, sino también de los asuntos 

interiores. Aunque las obligaciones de los ministerios variaban de vez en 

cuando, en 1835 la Secretaría de Relaciones tenía a su cargo la tarea de 

mantener al Supremo Gobierno en buenas relaciones con osda uno de los go- 

biernos individuales de los estados de la República, así como con los re- 

presentantes de las naciones extranjeras, El Seoretario de Relaciones era 

a la vez representante del Supremo Gobierno ante el Senado y la Cámara de 

En suma, Gutiérrez de Estrada actuabs casi cono Primer Minis- 

  

Diputado: 

tro. 

Tiempo antes de aloanzar 

trafdo matrimonio oon la hija del conde de la Cortina, uno de los hombres 

Así Gutierréz de Estrada 

ta alta posición, don José Mara había con 

  

más distinguidos de la aristooracia mexicana. 

pasó de la rica oligarquía yucateca a la aristocracia de la ospital, que 

gustosa acogió a tan brillante y talentoso elemento. Josó María había te- 

nido relaciones de amistad con todos los ministros extranjeros desde antes 

de su elevación al ministerio. 

sión de su nuevo puesto, Qutiérrez de Estrada dirigió 

y representantes de legaciones en el 

  

Al tomar pos 

  

una misma carta a todos los agent 

extranjero, lo que muestra su dedicación a todos los asuntos internaciona 

les. La varta fechada el 23 de enero de 1835 deofas 

  

Ayer he prestado el juramento de estilo y tomado posesión del 
nisterio de Relaciones Interiores y Exteriores cuyo despacho se 
ha servido conferirme el Exmo. Señor Presidente de la República. 

Esta confienza que deposita en mí el Primer Magistrado de estos 
estados al paso que me favorece y distingue sobremanera, no po- 
árta corresponder a ello si no contas» especialmente con los aux. 
lios ilustrados de los individuos que representan al supremo go- 
bierno en las naciones extranjeras. Mis primeros cuidados se de 
dicarán a consolidar las relaciones que ya existen con ellas, a 
fomentarlas y a promover que ss entablen con aquellas con quie- 
nos hasta ahora no las tenemos. 

Más que llevar adelante esas ideas ne es indispensable la coope- 
ración de V. por las luces y conocimientos que puedon administrar



sirva dirigirme cuantos informes y no- 

  

tíolas juzgue convenientes en lo sucesivo. 

S.E. el Presidente se ha dignado asi mismo reponer en su empleo 
de oficial mayor primero de esta Secretaría von ejercicio de de- 
oreto al Sr, don José María Ortiz Monasterio que se hallaba se 
parada de el por efeoto de la ley del 22 de mayo de 1833 y en 
oonsecuoncia ha vuelto ayer al desempeño de sus funciones. Todo 
lo que tengo el honor de comunicar a V. ofreciendo con este mo- 
tivo las seguridades de mí particular consideración y aprecio. .(7) 

  

Las cartas de felicitación en las varias legaciones extranjeras en le 

capital empezaron a recibirse al día siguiente. Es notable la del envia- 

do británico por su muy elogioso tono, así como las de los cónsules genera 

les de los reyes de Sajonia y Prusia y la del encargado de nefocios del Im 

perio de Brasil. El cónsul general de Prusia pensaba que el nombramiento 

de don José María era garantía para la conservación de las buenas relacio 

existentes entre las dos naciones, y para la protección del comercio a 

y de la industria practicada en la República por los súbditos del rey de 

  

Prusia. 

Para el mes de marzo, las cartas de las legacione 

El 5 del mismo mes, José Marta Castillo y Lan= 

mexicanas en el ex 

terior empezaron a llegar. 

Cuevas enviaba felicitaciones 

La 

zas escribía de los Estados Unidos; ¡is Q. 

desde su puesto en Berlín, seguido por Fernando Mangino desde París. 

más interesante y peculiar de estas cartas la envió al cónsul en Liverpool, 

por diferir en la forma y contenido de las otras y de cualquier carta de 

felicitación ordinaria. Esta carta ofrece al lector actual una vis1ón de 

México desde el centro mundial de la industria y del comercio marítimo, y 

brinda luces no solamente sobre el carácter del autor, sino también sobre 

el humor y la naturaleza de la sociedad en la que estaba representando a 

México: 

El oficio de V.E. N. 3 del 23 de enero próximo pasado, me impone 
áel nombramiento que hizo en su persona S.E. el Presidente, asf 
como de la reposioión del Sr. Ortiz Monasterio, ambas cosas cier 
tamente dan una idea de acierto respecto a la marcha que mueva. 
mento principian a tener las negociaciones políticas de muestro 
país.



Mo me detendré en haver un panegírico de adulación y bajesa como 
es desgraciadamente de costumbre en nuestro pafs, con los magi. 
trados cuando logran accesión a un sitio distinguido, porque esa 
táctica la detesto y estoy convencido de los malos resultados 
que tras un elogio anticipado, antes de saber el que se merezcan 
las personas que sus hechos. Afortunadamente V.E, y el señor Mo 
nasterio son conocidos en México, y no hay motivos porqué equivo 
car las intenciones de ambos. 

    

La posición de V.E. olertamente es delicadísima y al considerar 
la responsabilidad de un Secretario de Estado en cualquier nación 
del mundo, pero especialmente en México, más bien puede ser moti 
vo para darle un pésame, que la enhorabuena, a la persona que la 
obsequia. Sin embargo que en medio de las dificultades en que 
se haya México tiene ciertas ventajas particulares, ya sea de las 
anomalías, o fisiononía singular conque se distinguen ciertas 
cosas que acontecen en muestro país casi ineeperadas, y fuera del 
oáloulo y de la combinación natural de un político, 

Una de ellas, por ejemplo, es el influjo que tiene el gobierno y 
que puede adquirir a tan poca costa con las Cámaras: la unión del 
Legislativo con el Ejecutivo, es indudablemente el eje del carro 
que contiene el talismán de gobernar los países representativos, 
vencida esta dificultad lo demás es acossorio. V.E. conoce que 
lo más difícil en un ministerio es sabor iniciar bien los asun- 
tos, para que al proponerlos se consiga las más voces lo que se 
desee; ésto sucede a lo menos aún en los pafees que tienen par. 
tidos turbulentos y formidables de oposición; un ministro dies 
tro aún cuando pierda una votación le queda influjo para prepa- 
rar otro negocio, donde pueda ganar tal vez compensando lo que 
haya perdido. Ninguno de estos escollos según he sabido existen 
en México. Las Cámaras lisonjean con el Fjecutivo, sancionan lo 
que éste propone. Dicen que hay un corto partido de oposición, 
tan saludable slempra en los pafses constitucionales; que el 
pafo tiene bastante experiencia, y que adenás parece que hay un 
deseo general de vivir en paz. Con tales elementos, pues, os de 
esperarse que V.E. no pierda de vista el influjo pernicioso que 
ejerce la superstición de muestro país porque si es fétido alien 
to del fanatismo , se mezola en los asuntos polftioos una reao- 
ción seria terrible; mo tomo la libertad de hacer esta observa 
oión a V.E., que no falta quien diga que el Gobierno de 
blica -hoy- es una espeoio de lo que se llema en inglés 
ohy". Los negociantes de Liverpool están pendientes de 
de los actos de la nueva administración mexicana y como 
perarso, principalmente de las medidas de Hacienda, sobre cuyos | 
puntos espero otra vez hablar más despacio a V.E. Dios y Liber= 
tad; Liverpool, abríl 14, 1835 

J. Y. Taba (rúbrica) (8) 
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Era en ese entonoes bien sabido que don José María Gutiérrez de Estra 
e 

de era una persona muy trabajadora y pertinaz, cuyo sentido del deber lo 

Aunque sólo estuvo 

  

obligaba a perseverar con tenacidad en sus labore: 

lo enero hasta julio, fue muy aotivo, quizá uno de los 

  

en ell Ministertold 

ministros de Relaciones nás activos de los que México había tenido hasta 

entonces. Por propia iniciativa propuso la oreación de la Academia de la 

Lengua, de la que fue nombrado presidente el conde de la Cortina, miembro 

  

honorario de la Real Academia Española. Qutiérrez de Estrada propuso tam- 

bién la formación de la Academia de la Historia, la cual estuvo presidida 

por don José María de Fagoags. Ambas academias se componfan de los perso- 

najes más distinguidos de la sociedad mexicana, Nombres como Lucas Alamán, 

Miguel Bustamante, Joaquín Castillo y Lanzas, Bernardo Couto, Franoisoo 

academias crea 

  

Sánohez de Tagle y Miguel Santa María, figuraban en ambi 

das por el gobierno el 21 y 22 de marzo de 1835. 

Sin embargo, la obra más grande de Gutiérrez de Estrada se sitúa en 

el campo donde desarrollaba su singular talento: el de la diplomacia in- 

ternaoional. Cuando don José María declaró que tenfa la intención de con 

sagrar sus energías al mejoramiento y el oultivo de las rolaciones exterio 

res, no estaba. pronunciando palabras vanas desprovistas de visión y ple- 

  

ción, ni haciendo promesas vagas. Encontró que el estado de la Repúbli 

oa en lo que atañfa al reconocimiento internacional era todavía muy preoa- 

rio. Juró remediar la situación de inmediato y 6l ¿ba a cumplir siempre. 

¡Era un hombre que terminaba lo emprendido! 

En 1835 el asunto que más urgía en la escena internacional era el de 

encontrar una solución al problema español. Es bien sabido que el 28 de 

diciembre de 1836, el ministro mexicano en Londres, don Miguel Santa María, 

enviado en misión extraordinaria ante las cortes de España, obtuvo la fin 

ma del tratado de amistad y comercio con este país, terminando así la pre 

tensión de soberanía española sobre México al reconocerse la independencia 

de la antigua colonia. Lo que es menos sabido, y que apenas si alguna vez 

'e ha dado a luz, es que don José María Gutiérrez de Estrada, tomando ven
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taja de su nombramiento en el Ministerio de Estado para Relaciones Interig 

ros y Exteriores, fue el que inició esta acción. Y aunque no debe negárse 

le oródito a don José Miguel Santa María, quien trabajó arduamente en ello, 

aún estando tan débil de salud que el esfuerzo parece que le cortó la vida, 

Pero fue Outiérrez de Estrada el que lo envió con una lista detallada de 

instrucciones, a fin de guiar sus pasos durante las negoviaciones que da- 

rían por resultado el reconocimiento final de la independencia de México. 

hunque don Josó María fue ministro de Tstado sólo por corto tiempo, no es 

diffoil notar la tenacidad de su carácter al enterarse de que estaba en Ma 

ple ciudadano mexicano y ex-ministro de Estado durante ol año 

  

drid como 

de 1836, Justamente durante la etapa final de las negociaciones que 6l mis 

mo había ordenado. 

El arquiteoto, en verdad, supervisaba la construcción del edificio in 

ternacional que había planeado. El 5 de marzo de 1835 escribió: 

...tendrán el éxito muy feliz los trabajos de que va a ocuparse 
(Santa María) dando por fruto el establecimiento de las más ve 
nerables y francas relaciones entre los Estados Unidos Mexica- 
nos y la Monarquía española, bajo la base del reconocimiento de 
la independencia y soberanía de estos. ..(9 ) 

Gutiérrez de Estrada había escrito en sus instrucciones a Santa María 

sobre el asuntos 

«..la nota que el Sr. Don Lorenzo Zavala dirigió al Ministerio 
de mi cargo impondrá a V.F. de las buenas disposiciones del pa 
binete de Madrid para tratar con el Gobierno de México. Apro- 
vechándose éste do las más favorables condiciones que hoy exte- 
ten para negociarse ventajosanente y cierto por otra parte de la 
conveniencia que resultaría a la República de que cose toda in- 
certidumbre de heoho y de dercoho sobre au existencia política 
y del provecho que debe producirle el que renazcan las relacio- 
nes amistosas y el comarcio entre ambos paíues. (10) 

  

y las órdenes proseguían diciendo: 

+. .se dirigirá V.E. al señor Ministro de Estado de S.M.C. por 

conducto del enviado de España en Inglaterra donde orce el gobier 

no que V.E. encontrará manifestando en ella, que en vista ue 
aquellos antec»dentes, el Gobierno que V.E. encontrará no menos dese
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seoso que el de Madrid de por>r término a un estado que ni es 
de guerra ni de paz, pero s' perjudicial a ambas naciones, ha 
autorizado a V.E. suficientemente para celebrar con aquella po- 
tencia tratados que tengan por base la utilidad reofproca de 
los dos países... (11) 

  

En lo que concierne a la conveniencia de elegir u Madrid como sede de 

las negociaciones, Gutiérrez de Estrada opinaba: 

+»+Aceroa de este último punto, V.E. con presencia de las oirouns. 
tancias, influirá en el que convenga elegir, ya sea en la Corte 
de España o en otro lugar fuera de elli 

  

El Gobierno oree que 
lo primero será preferible para facilitar la negociación, diri- 
giendo la opinión pública por medio de los periódicos y ponién- 
dose en contacto con los individuos más influyentes en el Go 
bierno y en las Cortes. ..(12) 

A través de éstos y de otros documentos semejantes, podemos darnos cuen 

ta del esfuerzo y tiempo empleados por Gutiérrez de Estrada para elaborar y 

preparar un plan completo de las maniobras que debía llevar a cabo Santa 

María. Los talentos de don José María resultan obvios al leer las instruo 

ciones municiosas repletas de detalles, gracías a las cuales Santa María 

iba bien armado para hacer frente al ministro Calatrava en Madrid. u- 

tiérrez de Estrada mencionaba la posibilidad de abrir negociaciones con Ru 

sía y Suecia, añadiendo que "en las mismas instrucoiones encontrará la con 

ducta que conviene 

  

guir, si se ofrece la coyuntura para tratar con el em 

>hajador de Austria y el motivo porque debe procurarse su amistas". (13) 

Cuando don José María había dicho que sus primeros cuidados 

  

rían de 

dicados a consolidar las relaciones ya existentes con algunas naciones ex- 

tranjeras y a fomentar y promover las mismas relaciones con pafees con quie 

nes no se tenían (14), buscaba hacer que Móxivo tomara al fin un lugar de- 

oorose entre las naciones libres del mundo. Los tiempos eran, sin embargo, 

muy inoportunos para cualquier acción de larga duración por parte del go- 

bierno federal, Santa Anna se había retirado a Manga de Clavo para prepa- 

rar su próximo pronunoiamiento. 

  

Los úfas de la federación tocaban a su fin 

preparaba la llegada del sistema centralista,
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Para Gutiérrez de Estrada, hombre muy pundoroso, no era posible acep- 
tar ser ministro de Estado en el gobierno de Santa Anna bajo el interinato 

del general Miguel Barragán, dado que había Jurado sostener la constitu- 

ción federal de 1824, y que ahora se hallaba frente al hecho de que esa 

constitución estaba a punto de ser abolida por el propio Santa Anná. El 2 

de junio de 1835, don José María pidio ner relevado de su puesto. El gene 

ral Barragán se rehusó, concediéndole tan sólo un mes de licencia para aten 

der asuntos de familia. Durante ese lapso, Barragán pudo comunicarse con 

santa Anna en Veracruz y recibir sus instrucciones. Por su parte Qutiérrez 

de Estrada preparaba los argumentos para defender su renuncia, disgustado 

por un gobierno que planeaba abiertamente un golpo de estado contra sí mis 

mo, a fin de poder cambiar enteramente su sistema y permanecer de todos 

modos en el poder. Era una forma olara de suicidio mediante fraude y tales 

métodos no se adecuaban al código de honor de Outiérrez de Estrada. 

El trabajo de don Josó María como ministro de Estado fue altamente 

apreciado, como lo prueba la carta de la legación mexicana en los Estados 

Unidos, enviada por Castillo y Lanzas desde Filadelfia el 28 de julio de 

1835 1 

+. «quiero lisonjearme con la fundada esperanza de que la presen- 
te nota hallará a V.   . nuevamente recuperado en el desempeño de 
les arduas cuanto importantes tarsas de ose Ministorio, con ven 
tajas del servicio público, y muy notorias de esta logación y 
demás empleados en el exterior, cuyos negocios en medio del 

torbellino de las revoluciones intestinas han solido merecer to 
áa la atención que a veces domandaba, y a la oual puedo úncir 
sin lisonjas que V.E. ha sabido prestarlos, a lo menos por lo 
que nosotros tooa. (15 

Pero para entonces, ya se le habfa notificado a Outiérrez de Estrada 

que su renuncia había sido aceptada y que por consiguiente quedaba releva- 

do de sus deberes en el ministerio. Era úhora un simple ciudadano parti- 

cular y como tal no tenfa ya la obligación de involucrarse en las intrigas 

que iban a dar nacimiento al sistema centralista,
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Sin embargo, Gutiórrez de Estrada sintió la necesidad de expresar su 

punto de vista sobre el asunto, para no ser acusado más tarde, de haber es 

tado envuelto en esa maquinación contra la Nación mexicana. El secretario 

de Guerra, José María Tornel, había hecho pública una part» de la corres- 

pondencia relativa a la renunoia de Gutiérrez de Estrada, lo que de repen 

te ponfa a Outiérrez de Estrada en una situación bastante compromotida an. 

te la opinión pública. Para defenders: publicó entonces »n folleto titula 

do "Algunas Observaciones sobre el Oficio que con facha 22 de julio , di- 

rigió al Exmo. Sr. Seoretario de la Guerra a José María Gutiérrez de Estra 

aa o sea Apéndice de los Documentos Publicados sobre el Ingreso de Este y 

su Separación de la Primera Seoretaría. de Estado" (16) En el escrito re- 

futaba exitosamente los alegatos del general Tornel y presentaba su posi- 

ción: 

Mi opinión como hombre político y como 1ndividuo particnlar son 
cosas muy distintas, y deben considerarse de muy distinta mane- 
raj aún cuando yo, en el corazón, fuese centralista, debía obrar 
en concepto de federalista pues como Min1stro había jurado la 
Constitución de 18243... opinó por la conservación del sistema 
federal, con las reformas que la experiencia indicara ¿Podría 
seo otro mi modo de pensar, después que se había restablecido 
el orden, que la sociedad habla vuelto a tomar su nivel, y que 
se habían instalado los poderes públicos de una manera conforme 
a estas mismas instituciones? En esta parts mí conducta ha sido 

y así se lo manifestf al   tan franca como era mi modo de pensar; 
Sr. Presidente, General Don Antonio Lópoz de Santa Anna, en la 
conforencia que tuve con su Fxceloncia en esta Villa (Taoubaya) 
el 17 de abril, según lo tengo dicho. (17) 

En esta ocasión, don Josá María no fue más indulgente oon la situa- 

ción de la nación y sus compatriotas, que en su famoso escrito de 1840. 

De hecho, es muy extraño notar el gran furor y la indignación causados por 

'ta memorable carta de 1840, en contraste con la indiferencia con que se 

En 'este último ve el estado de la República 

  

acogió su folleto de 1835. 

on colores sombríos, y su opinión sobre las hostilidades de sus compatrio o 

tas para gobernar con la disciplina requerida son prícticamente iguales a 

los de un momento posterior. Asegura que:
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...Muohes se persuadieron que las cirounstanoias eran favorables, 
en el año próximo pasado, para la variación del sistema de gobier 

La Nación se hallaba sunida en el caos a que la había traf- 
“o la desacoraada política de 33, y hasta ahora en el periódico 

oficial, se indio6 que había vuelto a recobrar sus primitivos 
derechos para reconstruirse como mejor le pareciera, ..(18) 

  

  

La triste realidad ora que Gutiérrez de Estrada no conoebía ninguna 

esperanza de estabilidad sin un período de paz y orden internos, y que sin 

esta estabilidad ne vea ninguna esperanza de prosperidad y de felicidad 

para la nación. Culpaba a las pasienos exaltadas de sus compatriotas, a 

la inhabílidad de algunos y al rechazo de otros a aceptar la moderación y 

el arbitrio como los fundamentos de la República. 

Poco después de este penoso incidente, don José María decidió viajar 

a Europa con su esposa, por razones de salud. Fue durante este perfodo 

cuando México empezó a sentir las amenazas del Nerte y se esperaba que gen 

te como Gutiérrez de Estrada pudiera evitar o ayudar a evitar que se reali 

zaran. Se oreía que sólo con mostrar burnas intenciones d» pagar la deu- 

da inglesa, Inglaterra se inclinaría a favor de México, equilibrando la pre 

sión norteamericana. El ministerio de Relaciones intentaba emplear mueva 

monte a Gutiérrez de Estrada para este fin, sin embargo ósto se rohusó por= 

que vofa que la política vacilante de México no ofrecería ninguna seguridad. 

Para ello serfa necesario proporcionarle un estable campo de inversiones y 

esto sólo se lograría sí México llegaba a ofrecer garantías de estabilidad 

en el interior del país. 

Para llegar a un acuerdo con los duros regateadores británicos, era 

necesario abrir relaciones más estrechas con otras potencias europeas, a 

fín de que se pudiera confiar en que se controlaran unes a otros, mientras 

vigilaban sus intere 

  

en México, al tiempo que Lo protegían de los Esta 

dos Unidos. De la misma manera este sistema de múltiples alianzas e inte- 

reses impediría el predominio en México de una nación extranjera. Gutiérrez 

de Estrada sabía que la labor más importante era la de obtener el tratado 

oon España y el consiguiente reconecimiente de la independencia d- México.
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Era también de suma importancia conservar las buenas relaciones con Pran= 

cia, para equilibrar cualquier arreglo cun los británicos pudieran esperar 

hacer con los Estados Unidos del Norte, 

Cuando Josó María Ortiz Monasterio, oficial mayor primero, encargado 

del Despacho de Relaciones Exteriores, propuso al Congreso el 21 de octu- 

bro de 1836, a Gutiérrez de Estrada como ministro interino en Londrea, no 

se esperó que esta proposición tres veces ofrecida, fuera tres veces rehu- 

sada por don José María, 

Ortiz Monasterio expresó al Congreso: 

Sin embargo de que el Supremo Gobierno está persuadido y conooo 
bien que la Legación mexicana en Londres se haya desempenada 
con exactitud y aficacia a pesar de la permanencia en Madrid del 
M.S. don Miguel Santa María pues desde aquella Corte atísnde y 
despacha los negocios. . .(19) 

Proponiendo el nombramiento de un ministro interino añades 

Mercoiondo la mayor confianza de S.F. para es uestino el Sr. 
Don Josó María Gutiérrez Estrada por sus luces, probidad y pa- 
triotísmo, no menos por sus conocimientos que tiene en los asun 
tos del día por haber desempeñado el Ministerio que hoy es a mi 
cargo... (20)   

El Senado aprobó la nominación el mismo día; Rafael Montalvo y Luis 

Morales firmaron como secretarios del Senado. 

El expediente de Gutiérrez de Estrada en la Secretaría de Relaciones 

Exteriores contiene el borrador de las credenciales presidenciales para 

presentarse ante Jorge IV, las órdenes expedidas a Gutiérrez de Estrada, 

algunas instrucciones para el refinanciamiento de la deuda nacional, ór- 

denes a don Agustín de Iturbido Jr,, encargado de negocios en Londres, 

  

para que entregara los archivos de don Josóú María, etc, 

Iturbide contestó el 15 de diciembre de 1836, que había mandado los 

documentos a don Jos6 María y que estaba esperando su llegada. 

El 13 de diciembre del mismo año, Gutiérrez de Tetrada había escrito, 

que debido a la mala salud de su esposa le era imposible presentarse en 

Londres durante los mesos de invierno, En su carta agradece al Presidente
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su gentil nombramiento, pero previniendo que don Miguel Santa Marfa pron 

to regresaría a su puesto, no veía la v.ilidad de aceptar el puesto. Ee- 

ta carta ne llegó a México sino hasta el 14 de marzo de 1837. A eu vez, 

el Presidente esorib16 a Gutiérrez de Estrada que confiaba en que él usara 

plenos poderes, en caso do que Santa María tuviera que detenerso en Madrid. 

Don José María envió respuesta el 18 de junio desde París anunciando que 

a causa de la continua mala salud de su esposa y la urgencia de sus pro- 

pios asuntos, estaba obligado de salir hecia los Pireneos. No pensaba 

quedarse en Parfe si los probl»nas empsoraban con Francia. La persona a 

la oual 61 había nombrado ministro on Francia, Max Garro no fue admitido 

presentar sus oreda=nciales, Consideraba 

  

ante el Rey, impidiéndosele ar 

que la guorra con Francia era inevitable, en especial por las actitudes 

colonialistas de luis Felips hacía México. 

Fn suma, Gutiérrez de Estrada vefa que ni mejoraba el estado interno 

de Míxico ni sus relaciones internacionales. Sabía que ya no había espe- 

ranzas de oons“guir la ayuda de Gran Bretaña en contra de los rebaldes te- 

su diploma 

  

xanos y sus protectores estadounidenses. El único lugar donc 

cia muy especial y personal sería quizás de alguna utilidad para su pa= 

  

tria era Madrid, y hacia allá se dirigf 

Mientras tanto, Ortiz Monasterio había logralo que el Senado recon. 

firmara el nombramiento de Gutiérrez de Ustrada cono ministro en Lonures, 

el 20 de junio de 1837. Acto seguido, el 26, le mandó una nueva lista de 

instrucciones, y el 28, una nueva carta urgiéndole que aceptara el puesto, 

ofreoiíndole 10,000 pesos de sueldo y 2,000 pesos más para su viaje a Lon 

dres, Mientras tanto llegaba otra nota a don Agustín de Iturbide en Lon= 

dres, la cual contestó el 15 de septiembre del mismo años 

Impuesto del contenido de la nota de fecha 24 do junio dirigi- 
da per V.E. al finado Sr. don Miguel Santa María, ordenando la 
entrega de la Legación al Sr. von José María Gutiérrez de Ss 
trada, tengo el honor de avisar a V.E. que luego que este señor 
se presente a hacerse cargo de dicha Legación le har” entrega 
formal de ella...(21) 
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Fue entonces, el 29 d+ septiembre de 1837, ouando el presidente Anas 

tasio Bustamante y el ministro luís O. cuevas, firmaron las nuevas oreden- 

ciales dirigidas a la reina Victoria. 

El 13 de octubre del mísmo año, don José María contesté que era su 1n 

tención aceptar su nombramiento en Londres, pero que por la persistencia 

de la mala salud de su esposa y el estado peligroso de los caminos en Fspe 

ña, le ora imposible dejar Madrid de inmediato. No hubiera sido normal 

para Gutiérrez de Estrada dejar Madrid en aquel momento, cuando todavía 

no 

  

tenía mungún substituto ni remotamente planeado para don Miguel San- 

ta Marfa. Ignacio Valdivielso era el único oficial mexicano en España , 

pero estaba solamente en calidad de seoretario de Santa Marfa para la mi- 

sión extraordinaria, y carecía de autoridad alguna para continuar la re 

presentación en Madrid. Sólo Gutiérrez de Estrada posefa la posición y »1 

prestigio necesarios para presentarse ante le reina de España como repre 

sentante de México. Después de todo estaba en posesión de credenciales que 

lo presentaban come Ministro Extraordinario y Plenipotenciario ante su Ma- 

gestad el rey Jorge IV, come lo había sido don Miguel Santa María, y 

¿ no había sido dor José María mismo quien había enviado a Santa María 

para entablar negociaciones, cuando él era primer secretario de Estado? 

Así fue como don Josó María fue de facto el enviado plenipotenciario en 

Madrid. Como vefa las cosas su presencia en aquel momento en Madrid era 

mucho más importante que en Londres. En esta cxudad, México tenía una 

legación eficiente que trabajaba bien, con un personal competente que ha- 

bía estado allí por largo tiempo. La situación en Fepaña era bastante di. 

forente. Aunque el tratado reconociendo la independencia do México ya 

había sido firmado, era imperativo que México mantuviese una presencia en 

la corte de Isabel II. Como todavía no había ninguna legación m1 consula- 

do funcionando en España, hubiera sido «desastroso abandonar la corte de 

Madrid en el momente en que las relaciones apenas habían empezado a vol- 

verse amistosas. Aunque Iturbide en Londres había estado mandando la ma 

yoría de la correspondencia de osa legación a Gutiérrez de Zutrada en Ma



AS 

drid, éste quería ver más diplomátio 

  

mexicanos representando a México di 

rectamente en el extranjore (era el único mexicano plenipotenciario en 

aquel momento en toda Furepa). Per le tanto, sabiendo que no podía de 

ninguna manera dejar Madrid, finalmente renunció al puesto en Londres el 

30 de diciembre de 1837 y el 2 de abril de 1838, don Luis Q. Cuevas acep= 

taba esta renuncia. Don Jos6 María lo pedía c1 5 de junio de 1838 que se 

sirviera agradecer en su nombr» a don Anastasio Bustamante y a todos los 

que habían ooupado tanto de su tiempe y esfu-=rzo en asegurarle la legación 

en Londres. Don Juan N. Almonto, encargado de negocios en Londres recibió 

finalmente el 15 de julio, la notícia de que Outérrez de Estrada no iba a 

presentarse, puesto que había renunciado y su renuncia acoptada por +1 Pre 

sidente. (22) 

El 19 de junio de 1839, ul general Bustamante entra on la ciudad de 

México después de haber firmado la paz con los franceses. En signo de 

aprobación retumba la artillería y repiquetean las campanas. La supuesta 

"eloria" iba a ser corta. Los problemas de Bustamante empezaron tan pron 

to nombró su ministerio para su tercer perfouo presidencial. La discordia 

estaba a la orden del día. El Presidente reptableció las fuerzas de segu 

ridad policiaca y plano6 una reforma completa del código civíl. 

£l 11 de abril de 1839 se había firmado una convención en Nashington, 

gracias a la oual México debía arreglar sus diferencias con los Estados 

Unidos del Norte. Pero los ánimos de los comprometidos en la política 

  

taban excitados y no se lograban splacar. in Yucatán la revolución se anun 

ciaba. El gobierno había enviado tropas desde Veracruz y habían sido ven= 

vidas, propagándose la revolución a varias regiones vecinas, En 1840 el 

presidente Bustamante estaba decidido a continuar la guerra con Texas y con 

este fin pidió al Congreso que se le otorgara la autoridad necesaria para 

lograr sus prepósitos. Como el gobisrno carscfa de todo, no sólo pedía 

poder»s, sino también dinero. Bl estado de la República »ra deplorable: 

la Tesorería estaba exhausta, los caminos infestados de bandidos y ya na 

die respetaba la auteridad del gobierno. 

2socran
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El 2 de mayo de 1840, Juan N. Almonte, entonces secretario de Guerra, 

dio la primera noticia de la rebelión de Yucatán a la Cánera de Diputados 

e hizo leer el promunozamiento on favor de la Constitución de 1824 y de 

la federación. Les revolucionarios bajaron los impuestos de importación 

en los puertos yucatecos para producir un anmonto en el comercio con Nue- 

va Orleáns y lograr un arreglo con los toxanos independiontes ya que to 

nían contacto directo con ellos. Desp 

  

de reconocer la inda 

  

ndenc1a de 

Texas, ceoperaron con la marina texana para “ostipar el puerto de Veracruz 

y la costa del Golfo de México. Don Juan Pablo Anaya propagó la rebelión 

al estado de Tabasco con la ayuda de los texanos. Fl genoral Jos6 de Urrea, 

aunque hecho prisionero despuís del fracaso de su intento de revuelta en 

ul norte, figuraría prominentomente en el caos que seguiría. (23) 

El 15 de julie de 1840 al amanecer, el presidente Bustamante fue he- 

cho prisionero per el general Urrea cuando óste irrumpió en sus aparta 

mentos anunciando que iba a tomar el mando en nombre de la federación. 

Bustamante, con la espada on la mano, se preparó a hacer frente a los sol 

dados, poro el grito de Prancisco Marrón "no hagan fuepo, que es el segun 

do del señor Iturbidel" contuvo 2 la tropa como con el poder de un talis- 

mán. Urrea asoguró al presidente qu   su persona serfa respetada pero que 

quedaba prisionero en sus apartamentos. Bustamante envió noti ficación de 

su arresto a los ministros, para que 

sas. (24) 

no fuesen ongañados por órdenes fal 

Al mismo tiempo fur arrestado también el gencral Vicente Pilaso 

la, pero el ministro de Guerra Juan N. Almonte logró llogar a la cindade- 

la a iniciar los preparativos para combatir la insurrección, llamanco a 

su lado a todas las fuerzas fieles al gobierno. 

Del lado de los pronunciados, Valentín Gómez Farías había aceptado 

el mando y la presidencia provisional. Seguido por la muchedumbre y a los 

gritos de "viva la fedoración", llegó al Palacio. El general Gabricl Va- 

lencia al mando de las fuerzas gubernamentales, colocó sus tropas en posi- 

ción de abrir fuego contra la plaza y el Palacio. Los rebeldes vieron que 

no podían intimidar al presidente Bustamante y decidirron aojarlo en li-
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bertad para entablar negociaciones. Exigían el restablecimiento de la 

Constitución de 1824, la instalación de un gobierno provisional encargado 

sólo de las relaciones exteriores, dejando a los estados la libertad de 

administrar sus asuntos internos. 

Así empezó la revielta que debía durar quince días con tírotoos sal- 

vajes y brutales que destruyeron numerosos edificios dsl centro de la ciu- 

dad y causaron la pfraida de muchas vidas inocentes. Desd+ las azot   

en la noche las tropas de ambos lados disparaban cañones a cicgas a cual 

quier cosa que se movía en las calles, lo cual dejó a la plaza en un esta- 

do terrible. Sus edificios comerciales acabaron en ruinas, el Palacio que 

dó desfigurado por las balas y los proyectiles, y los archivos fueron des- 

truidos al haber sido usados como barricadas. 

Darante todo este tiempo el gobierno recibía refuerzos, mientras los 

rebeldes carecían de hombres y recursos, Por tanto no quedaba más que ne- 

gociar con Bustamante, ya que corría la noticia de que Santa Anna marchaba 

sobre la capital en apoyo al gobierno, 

...La vergonzosa cap1tulación formada entre las dos facciones de 
la guarnición, que pasaron todo aquel largo tiempo aoribillando 
a balazos las casas y matando a los 1núrfensos moradores, puestos 
ellos a oubierta detrás de parapetos y seguros edificios. 

  

Por d1oha cap1tulación ausdaron los promovedores de este desorden 
con sus grados, con lo qu: poseían y cxentos de toda responsabi- 
lidad...Al día siguiente los jefes del levantamiento, los oficia 
les y los soluados y los paisanos andaban juntos, alzaban impunes 
la cabeza y discurrían en los cafés aceroa de las operaciones de 
los días anteriores contándose sus hazañas.   
Dicen los inarviduos del gobierno, y tal vez dirán verdad, que se 
ha hecho esta capitulación para evitar el saqueo, la contimiación 
de los desastres y las consecucnoias fuera de Méxicos 
mismo habría podido lograrse desde el primer día. Otros piensan 
que, como el general Santa Anna s: aproximaba con tropas, sc apre 
suró el gobierno a capitular para arrancarle la gloria del triun- 
fo y evitar que se apodorase, según lo ha practicado en ocas1ones 

antes, del Supremo Mando. 

pero lo 
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El Gobierno no ha tomado hasta ahora disposiciones algunas; bien 
que ha empezado a mostrar que desea establecer un nuevo orúen de 
cosas. Con este fin a solicitado al Congreso facultades extraor 
dinarias. La Cámara de Diputados se los ha conferido; dicen 
que se las concederá el Senado, y me ha as gurado Cañedo Que... 
da por inútil todo. No oreo que tenga remedio la inanición de 
este enorme gigante exanglle casi carcomido, y anda buscando mi- 
nistros sin hallar quien quiera serlo. (25) 

Esta catastrófica guerra civil que tenfa lugar sn el corazón de la ca- 

pital, perturbó profundamente a don José María Gutiérrez de Estrada, reción 

llegado de Buropa, quien durante la revuelta preparaba una carta al presi- 

dente Bustamante. Después de haber meditado profundamunte, proponía en 

ella un muevo orden político para México. La carta fue fechada ol 25 de 

agosto de 1840, un mes después del revuelo político militar sufrido. 

Pasado el levantamiento Bustamante ofreció a Gutiérrez de Estrada el 

puesto de ministro de Relaciones Exteriores, (26) honor que éste rehusó, 

inclinada ya su voluntad a un sistema monárquico. De allí en adelanto, 

Gutiérrez de Estrada nunca volvería a creer en la posibilidad de la apli 

cabilidad del rígimen republicano a Móxico, porque según "1, simplemente 

no se adaptaba al carácter y a las tradicionss nacionales. Por aquel en- 

tonces se pensaba que las estructuras políticas de una sociedad determina 

los demás aspectos de esa socicdad, o sea el social, ei econó- 

  

ban tambi 

La misma existencia y la felicidad del 1ndrviduo, 

  

mico, el cultural ete. 

en la opinión de la mayorfa de los hombres de esta Bpoca, se combinaban £n. 

timamente con las del Estado. En resúmen, tal o cual sistema político 

eran responsables de procurar o de desvanecer la felicidad de las naciones 

y de los pueblos. 

Cutiórrez de Estrada no pensaba de manera tan drástica y antes que 

nada le preocupaba la carencia de hombres hábiles para regir y gobernar 

al país. Como lo había querido demostrar anteriormente, no esperaba que 

el federalismo o el centralismo o cualquiera otra constitución fueran la 

clave mágica para solucionar los problemas del país. Lo que la nación ne- 

orsitaba - ducfa- era un largo príouo de paz «rrigido por hombres ca-
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paces, que impidieran la desintegración de México. 

Añadía que la reciente guerra civ.i había sido tan terrible, que una 

tregua traería apenas una falea calma, Outiérrez de Estrada suguría una 

convención constitucional que aportara un orden totalmente muevo; echando 

mano de los elementos propicios de la sociedad y de lcs documentos polfti- 

cos del pasado, buscaba un muevo sistema que combinara las ventajas do la 

libertad y de la independencia, con las de un orden estable y firme. Pedía 

que los hombres más respetados e imparciales de la nación, que inspiraban 

confianza general, se ooupasen de redactar la constitución. Es de suponer 

que el presidente Bustamante acogió la carta de tan buena manera que animó 

a su autor a publicarla, lo que hizo en octubre de 1840, junto con otras 

opiniones personales sobre la situación, paso, este último, que debió la- 

montar casí de inmediato. 

Estas opiniones mostraban al presidente que Gutiérrez de Estrada no 

tenfa fe alguna en las dos constituciones discutidas la federal de 1824 

cuales no servían sino para lanzar el grito 

  

y la centralista de 1836- 1: 

de guerra entre dos partidos poderosos, Gutiérrez de Estrada preguntaba 
si era justo, conveniente y humano que un cógigo cualquiera fomentara ma- 

tanzas y guerras entre hermanos, (27) y ¿firmaba que después de la terri 

ble revuelta de Urrea y Gómez Farías, era una ilusión pensar que todas las 

desgracias de México se debían a la Const1tución de 1836 y que el remedio 

era restablecer la de 1824. Don José Marfa estaba convencido de que por 

sábia que fuera una constitución, era un documento muerto si no había hom- 

bres que supieran, quisieran y pudieran poner en práctica sus preceptos bo- 

nóficos. Al revelar las raices de su desesperación, afirmaba que estas 

constituciones sólo existían como un monumento a la impotencia y a las 

pasiones y como prueba de la falta de hombres que pudieran haosr una reali. 

dad de aquellas instituciones, Aseveraba que esa clase de hombres, capaces 

de manejar bien esas instituciones, se encontraban =n las sociedades más 

Los veinte años de expericnoia con las instituciones pasadas 

  

avangad: 

habían enseñado a Gutiérrez de Estrada a mirar con horror y antipatía todo
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lo que olía a rebelión, cualquiera que fuera su naturaleza y pretexto por- 

que para él todas las revoluciones habian sido causadas por pasiones e in- 

tereses personales y mezquinos. (28) 

atacó al sistema imperial regido por un mexicano, a la república fede= 

ral y a la central; acusaba al código centralista de existir sólo a causa 

de la impotencia de sus opositores y ai terror general al restablecimiento 

del federalismo, bajo cuyos auspicios habían tenido lugar los hechos más 

oprobiosos de la historia mexicana, a saber: el saqueo del Parián, las 

proscripoiones, el terror, los desmanes de 1833 y los orueles y estériles 

horrores de que acababa de ser víctima la capital de la nación. (29) No 

tenía fe ni cn lo que pudiera hacer su generación, aunque esta confesión 

pesara sobre el amor propio de sus compatriotas. Por otra parte, según 

Gutiérrez de Estrada, únicamente la realización de los descos de justicia 

y legalidad podían hacer prósperos y felices a los mexicanos respetables y 

colocar a la nación en un lugar honrroso dentro del contexto mundial. (30) 

Pussto que consideraba que ninguno de los códigos fundamintales podía sub- 

sistir sin grandes inconvenientes y dosventajas, proponía tomar de cada 

uno lo útil y adaptable, y llenar las fallas de los dos. Asf, so daría 

al país una organización acomodada a sus características, y tal vez sa 

podrían reconciliar las libertades públicas con el oraen y la estabilidad. (31) 

Desde su punto de vista, era obvio que no había sistema político que 

no presentase graves inconvenientes, Por lo tanto, planteaba la necesidad 

de establecer un código que no tuviera influencias de las instituc1ones 

norteamericanas, aunque éstas hubieran ayudado a la prou1piosa prosperi- 

dad de esa nación. Gutiérrez de Estrada también advertía a sus concimda- 

danos que no podía juzgarse la conveniencia de un sistema más que en rela- 

ción al pueblo a quien se iba a aplicar, y por ello abordaba la complicada 

Crefa que sus 

cuestión de cual sería la forma de gobierno más apropiada para la situación 

mexicana en 1840. compatriotas nc se habían fijado en que 

cada nación difería de las demás en cultura, necesidaa-s y costumbres, lo 

cual exigía diferentes formas de gobierno. Por haber considerado este pun
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to e imitado oleganente a otros países había provocado la mayoría de las 

desgracias de México. (32) 

Esoribía Gutiérrez de Estrada a don José María Luis Mora, con fecha 

4 de julio de 1840, coincidiendo más o menos con la opinión de Arrangoiz 

sobre la constitución de 1824. (33) 

Cualquier cosa que haya, ora continué el orden actual, ora se 
proclame el orien federal o el puramente militar,...mi opznión 
es que iremos de mal en peor todos los días. De nada sirven las 
ventajas de un sistema de Uobierno si no hay hombres que las ha- 
gan efectivas; y que no hay en ningún partido la capacidad de 
tomar esta desarreglada máquina, es una verdad tan clara como la 

(34) luz de medio afí 

  

A lo oual Mora contestó: 

Fl señor Outiérrez de Estrada legó a la Nación una espuoi= de 
manifiesto, de aquellos que no se hacen sino en un momento de 
inspiración; obra de lógica, de sensatez y de lenguaje, este 
documento esta destinado a ser inmortal, y á pesar sobre la Re- 
pública Mexicana hasta las generaciones más remotas que lo 1ee- 
rán con interós; él es la maza de Hércules que descarga sobre 
su enemigo golpes rudos que lo destruyen y desbaratan hasta re- 
áucirlo a matería informe. (35) 

Mora se refería al escrito de 1835, antecedente sin duda de la carta 

de 1840. Además de probar una imparcialidad en materia política, el doou- 

mento muestra olaramente la desesperación creciente que afligía a Gutiérrez 

de Estrada con respecto a las habilidades de sus conciudadanos. (36) En 

efecto, en 1835 Gutiérrez de Estrada había escritos 

Yo no soy partidario ciego de ninguna clase de pobierno; ni el 
sistema central, ni el federal, ni el monárquico, han de ser pre 
cisamente la felicidad de la República. En otra cosa consiste, 
a mí entender, el mal que sufrimos, y que otros son los remedios 
que debían ser aplicados. (37) 

Desde entonces apuntaba la necesidad de lograr un poder ejecutivo fuer 

te, estable y duradero, ya fuera con un hombre o con varios hombres capa- 

ces, honorables y virtuosos, y conolufa:
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Austria, gobernada despóticamente, ha prosperado durante el lar- 
gp y benéfico reinado del vi-.uoso Francisco I. La Nación Mexi- 

cana, regida alternativamento por las instituciones más despóti- 
oas, y desde el año 1824, por las más libres que se conocen on la 
escala política de los gobiernos, ha sido constantemente desgra- 
olada. 

El mazo de Hércules cayó nuevamente en 1840, reanudando el ataque de 

1835 con mayor fuerza. La continuidad de su pensamiento político se manifes 

taba on la afirmación: 

..«Mientras nás se levanten hasta el cielo las alabanzas del sis- 
tema republicano, y mientras sea un axioma incuestionable que las 
formas de gobierno para que sean prácticamente útiles, han de ser 
acomodadas a los pueblos a quienes han de regir; más patente e 
inoontrastable será la prueba de que la forma de gobierno que ha 
regido a la Nación mexicana no es la que puede hacer su felicí- 
dad. (39) 

La triste experiencia de lo que ese sistema ha sido para nosotros 
parece que nos autoriza ya a hacer en muestra patria un ensayo de 
un gobierno más análogo y adecuado a nuestra actual situación, 
sin ceñirse sarvilmente al sistema republicano. (40) 

    

En esta ocasión Gutiérrez de Estrada usaba por primera vez los términos 

que reaparecerían seis años más tarde en el Plan de San luis, y serfan las 

palabras clave para todo futuro movimiento y proclamación monárouicas pro- 

vocar un congreso constituyente que fuera "expresión complota y fiel de la 

voluntad nacional y al cual no se le impusieran ningunas restricciones? (41) 

En ese momento surgió el indescriptible terror que afligaría a touos 

los corazones republicanos ante la simple mención de un congreso consti tu- 

Se necesitaba 

  

yente sin restricciones para el ejercicio de sus funciones. 

un hombre que remiera todas las fuerzas disidentes y las unificara con 

Era necesario un remedio radical para salvar al pafa de las des- armonía. 

rnantes para prote- gracias que padecía a causa de la incapacidad de sus pol   

ger su nacionalidad y territorio de la amenaza inmediata del norte. (42 

Parece ser que en el intervalo entre su carta al Presidente y la pu- 

blicación del folleto completo, Gutiérrez de Estrada llegó a la conclusión
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de que México necesitaba un hombre, un lider que 

  

tuviera por encima de 

las riñas nezquinas y fuera capaz de azedrentar los bandos hasta hacerlos 

oooperar en los intereses de la nación. En una palabra, de hacer surgir un 

partido verdaderamente nacional. (43) Consideraba que aun existían las cos 

tumbres e institucione: 

  

fundadas bajo el régimen monárquico colonial, a pe 

sar de los esfuerzos a ve 

  

violentos de los republicanos libera] 

  

» Para 

cambiar la estructura social. Con su folle%o, Gutiérrez de Estrada sembra- 

ba la semilla que orecería para convertirse en el movimiento que colocaría 

a Pernando Maximiliano en el trono del Inserio Mexicano. 

Antes de publicar su célebre carta, don Jos5 María publicó el primero 

de una serie de artículos en el Diario Ofic 

  

del 2 de septiembre de 1840, 

Censuraba tanto la federación cono la Constitución de 1826, y aunque slo- 

giaba al presidente Bustamante, deslizaba la idea de que el pafs estaba al 

fondo del abismo. No di 

  

ohaba la idea de una dictadura, pero se pregun- 

taba donde se encontraría al dictador, de lo oual podía inferirse entre otras 

cosas que el futuro gobernante tendría que venir de afuera. La publicación 

del artículo provooó una agria polémica entre su autor y los redactores del 

Censor de Veracrus que lo llenaron de injurias. Tan pronto como aparsoió 
el folleto fue blanco de la ira de los republicanos liberales y federalis- 

tas, quienes encontraron la excusa perf=cta para censurar al gobierno cen- 

tral y las tendencias conservadoras del general Bustamante. Esta guerra 

Dos días después de aparecer, en la sesión 

del Z0 de octubre en la Cámara, el diputado Pranoisoo Ortís de Zárate pi- 

dió que llamasen al ministro del Interior, 

verbal duraría muoho tiempo. 

  

ñor Teófilo Marín para que 

informara a los diputados sobre ésta, El ministro 'e presentó y sostuvo 

que se trataba de una carta particular dirigida al Presidonte, y aseguraba 

que se habían tomado todas las medidas necesarias para que las leyes fue- 

sen observadas. No obstante se desató la discusión y fue publicada una de 

olaración del ministro en un diario del día 21. El ministro había mandado 

recoger todos los ejemplar 

  

del folletoz éste fue entregado a petición
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del senador Garza Plores a un Juz, pava decidir si era o no subversivo y 

opuesto a la Constitución y a la Ley del 23 de abril de 1824. 

El Diario Central y todos los demás periócicos impugnaron el folleto, 
  

con excepción de El Mosquito del que era redactor ol capitán Prancisco 

Berrosp6, quien junto con el editor Ignacio Cumplido, fue inmediatamente 

vidades y los dos lad El Bus 

  

por li a. 
Diario Oficial del 23 una proclama dirigida al ején- 
  

tamante publicó en el 

cito reprobando el folleto de Gutiérrez de Estrada y exhortandolo a unirso 

en contra de los enemigos interiores y exteriores del país. 

El día 22 de este mismo mes de septiembre, el general Valencia había 

esorito a sus superiores en términos muy enérgicos, y recibido la respuesta 

de Almonte, ministro de Guerra. Esta respuesta, publicada el día 24, reite 

raba la opinión oficial del presidente y de su gabinete y bosquejaba los 

motivos del gobierno para actuar. En el Diurio del 29 de cotubre proclamó 

el Presidente que Gutiérrez de Estrada le hebía dirigido una carta el 25 de 

agosto en la oual hablaba de la necesidad de reunir una convención, que más 

tarde imprimizía oomo introducción a su folleto sin su conocimiento. 

AL momento brotaron como hongos de fango una multitud de folletos 
llenos de inventivas y demuetos en vez de razones. 

El presidente de la República, impolido por una ruda y tosoa re- 
presentación del General Valoncia y del General Guadalupe Victo- 
ria, publicó una proolama asegurando que aquellos no eran sue 
principios y que jamás se establecería en México una monarquía, 
Las Cámaras se convirtieron en jurado y decidieron que se trata 
se de aprehender lo. persona de Gutiérrez de Estrada, (44) 

Jos6 María fue advertido para que escapara y se escondiera mientras 

Dejó pues eu casa de Tacubaya y se escondió en la se calmaban los ánimos. 

Hubo que von= ciudad; temeroso de ser descubierto, decidió salir del país. 

cer muchos obstáculos, ya que ¡estaba estrechamente vigilado por los ropu- 

blicanos que tenían gran interés en atraparlo, Hacia fines de noviembre de 

1840 11ogó a Boca del Río disfrazado de hombre de negovios, acompañado por 

algunos amigos que le habían ayudado en su fuga. Una lancha lo llevó de 

inmediato a la Isla de Sacrifícios y de allí se embaroó en un bergantín in
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glés que zarpaba hacia Le Habana. Nunca más regresaría a México. Sus es- 

fuerzos por trasr un monarca a México uponas comenzaban. 

El 26 de octubre de 1840 durante la ráfega iniciel levantada por el 

folleto ds Gutiérrez de Estrada, el ministro de Relaciones Exteriores, don 

Jos6 María Ortíz Monasterio, había enviado una oircular a todos los agóntes 

mexicanos en el exterior en la que se informaba de la publicación del folle 

La circular describía la posición del gobiermo, con- to y de su contenido. 

siderando el dooumento subversivo, puesto que había causado graves proble- 

mas a las autoridades. Ortíz Monasterio urdenó a los agentes contrarrestar 

cualquier efecto que pudiese haber causado la publicación o propagación del 

folleto en países extranjeros. (45) 

La reacción del cuerpo diplomático y consular mexicano fue de inoredu 
lidad. No se orefa que don Jos” María fuera capaz de planes sediciosos y 
subversivos, y además resultaba adsurdo que »l folleto hubiera causado tal 

mo con que contestaron algunos    alboroto. Son olaros la ironfa y el sarci 

agentes, aun templados por los términos diplomáticos. 

sólo un agente tomó medidas contra la propagación del mensaje del folle 

gocios en Madrid, que había coo-    to: Ignacio Valdivielso, el encargado de Ne 

perado con Gutiérrez de Estrada y estaba consciente del prestigio y ue la 
gran estimación que se dispensaba a don José María on angella Corte. 

Pero tuvo dificultades para disipar los efectos que el folleto pudiera pro 

ducir, segun resalta en sus despachos y correspondencia con el ministerio 

de Relaciones de México (46). Es evidente que su mayor problema consistía 

ante todo en reparar los efectos de las polémicas fanáticas y anti-españolas 

de algunos periódicos mexioanos.(47)  Daio el estado precario de la Repú- 

blica, es patente la diffoil misión encomendada a los diplomáticos mexica 
nos: mostrar al mundo una imagen coherente de México. Casi todos presen- 

taron el folleto en cuestión como producto de un trastorno mental pasajero, 

pero resulta claro que ellos también estaban inquietos por la solución que 

Practicamente ningún me- 

  

debía adoptarse para remediar ol osos del paf.



xicano de la época podía escapar a la desilusión por el estado de la nación. 

En 1841 Gutiérrez de Estrada buscaba alojamiento en París decidido a 

no regresar nunoa a su tierra natal, Se había convertido on un expatriado 

voluntario, al que le pesaba demasiado la saña de sus compatriotas. Con- 

vencido de que sólo la monarquía terminaría con el presente estado, a ese 

ideal encaninaría todos sus esfuerzos. Según Gutiérrez de Estrada la cegue 

ra de los líderes políticos, exaltados y ambiciosos, no los permitía com 

prender que el verdadero problema de México era la cuestión texana y el ex- 

pansionismo territorial de los Estados Unidos. Unos años más tarde le da- 

rían la razón. 

En aquel momento, Gutiérrez de Estrada estaba demasiado preooupado por 

la salud de su esposa, quien moriría en París después de la visita do casi 

todos los famosos balnearios europeos. Gutiérrez de Estrada desapareció 

del escenario político por algún tiempo. 

En el verano de 1843 apareció en Italia, donde pasaría la mayor parte 

de su vida, aunque por esta época viajó mucho y ue encuentran sus rastros 

en varias cortes europeas. Su interés por la maroha de la política mexica- 

na no había cesado, aunque no mostró interés en la revuelta do Paredes en 

Guadelajara en agosto de 1841. Si esta revuelta pasó inadvertida para Gu- ¿7 

tiérroz de Estrada, fue porque surgió el Plan de Tacubaya que dió a Santa 

Anna la oportunidad de saltar a primera vista y colocarse como dictador im 
  ponirndo su voluntad por decreto. (48) Ni Paredes ni sus defensores fueron 

  

sufici-ntemente sagaces para evitar que Santa Anna se apoucrase de las rien 

das del gobierne. 

Depuesto Bustamante, obtendría toda clase de facilidades de la legación 

española y de su consulado en Veraoruz. Además de recibir 01 pasaja <n 0l 

bergantín español "Jasoh", fue tratado con toda la deferencia que amerita 

ba su calidad de ex-presidente, En el verano de 1843, Bustamante comentaba 

con Cutiérrez de Estrada en Florencia, el extraño destino de la carta de 

1840 que, aprobada en privado, había tenido que ser rechazada en público.(49)
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Otros que también habían censurado a Gutiérrez de Estrada entonces, 

ahora estaban de acuerdo. Según se decía Tornel reconocía la sensatez de 

las ideas de don Jos María, pero seguía sosteniendo que no debían haberse 

expuesto al público. Pareoe que Tornel llegó a alabar el sistema bajo el 

cual Santa Anna ooupaba la presidencia y considerado las Bases Orgánicas 

como una solución perfecta, "un monarca y una monarquía sin el título".(50) 

Entro tanto el municipio del pueblo de Huejotzingo, el 11 de diciembre 

de 1842 pedía que el gobierno de Santa Anna reuniese una Junta de Notables 

a fin de formular una nueva constitución y reohazara la participación de 

los repúblicanos federales (o rojos,oomo se les llamaba), que formaban ma- 

yoría en el Congreso Constituyente. Este congreso había formulado desde su 

oonvocación, el 10 de diciembre de 1841, una constitución que no simpatiza- 

ba ni a Santa Anna, ni al ejf$roito, ni a todos los elementos conservadores 

y moderados de la sociedad. En estas circunstancias, el presidente subs- 

tituto, Nicolás Bravo, y especialmente su secretario de Guerra y Marina 

Tornel, se consideraron Wltrajados. El 19 de noviembre Tornel envió una 

circular a todos los generales en mando en el que denunciaba el dooumento 

como base para una anarquía perpetua. (51) 

El gobierno de Santa Anna aprovechó la petición de Huejotzingo, obvia- 

mente promovida, para terminar con la Constitución de los "rojos". 'l ej6r 

cito secundó el movimiento y acto seguido, el 19 de diciembre de 1842, el 

fobierno dísolvió el Congreso Constituyente. 

La Junta de Notables fue reunida el 6 de enero de 1843 y se componía 

de 69 residentes de la capital. Para el 13 de junio del mismo año las Ba- 

jes Orgánicas habían sido redactadas y promulgadas. Santa Anna fue elegi 

do presidente constitucional, de acuerdo con lan fórmulas que Tornel tan 

justamente llamaría "Monarca y Monarquía sin el título" (52) El 1 de enero 

de 1844 el Congreso se reunió bajo esta seudo-monarquía. Senta Anna gober- 

naba desde su hacienda de Manga de Clavo en Veracruz, mientras que su fiel 
  

reemplazante, el general Valentín Canalizo, actuaba como presidente susti- 

tuto a partir del 4 de octubre de 1843. (53)
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Contrariamente a todo lo que Tornel pudiera imaginarse, no había en= 

tendido en lo más mínimo al Gutiérrez Estrada de 1840. Según don José Ma- 

ría, los arreglos oon monarcas Caseros estaban falatmente destinados a fra- 

casar y provocar, con su caída, mayores desastres para la nación, Esto, ola 

ro está, iba a comprobarse muy pronto. Todos olvidaban la principal preo- 

cupación de Cutiérrez de Estrada en su análisis de los problemas de México: 

la falta de mexicanos capaces de asegurar un sistema sólido, basado en las 

experiencias del pasado. 

Santa Anna durante toda su carrera política había prevenido los desas. 

tres gracias a su habilísimo sentido para retirarse de la escena en el mo- 

mento preciso. No era lo más indicado para proporcionar un orden estable y 

duradero en la nación, ni era tampoco el comportamiento epropiado para un 

pretendido monaroa. ¿Cuándo se ha visto que un monaroa abdique por unos me. 

  

's, para luego regresar al poder unos días y desaparecer de nuevo, una y 

otra vez "ad absurdun"? 

Santa Anna, en la cuerda floja entre las facciones furibundas de los 

diferentes partidos, no podía hacer más que intentar aplacar las innumerables 

querellas 

  

Ponfa su fe total en el ejército y estaba lejos de calmar las 

aguas turbulentas de la política moxicana y de sentar las bases para una 

sociedad y una nación con sentido patriótico. Se sortenfa gracias a la ha- 

bilidad con que usaba de estas turbulencias en provecho propio cuando la oca 

sión se pre 

  

ntaba. A pesar de todo esto, Santa Anna era, sin duda alguna, 

el mexicano más capaz en el ruedo político, lo que sólo servía para acentuar 

la de 

  

jsperación de Gutiérrez de Estrada ante la carencia de hombres que for 

maran una sociedad armoniosa y estable en México. (54) 

Las extravagancias de Santa Anna y su rógimen personalista, pronto cul- 

minaron con el estallido de la tormenta que se preparaba, La junta de Dipu 

tados de Guadalajara favoreció la aplicación del Plan de Tacubaya de 1841, 

que hacía al gobierno responsable de sus actos ante el Congreso Constituyen 

te. El movimiento fue encabezado por el general Mariano Paredes y Arrillaga 

que estaba al mando del Departamento de Jalisco y quien oxifió la separa-
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ción de Santa Anna de la presidencia. ste marchó sin tardanza para en 

frontarse a Paredes, haciendo prisioneca a la Junta de Querétaro, a su paso 

por ese Departamento. El general Canalizo suspendió al Congreso en la oiu- 

dad de México el 29 de noviembre de 1844. Siete días después, la guarni- 

oión y la población de la ciudad tomaron las armas contra el gobierno con- 

forme a las Bases Orgánicas. La elección de un presidente interino recayó 

sobre el general Joaquín Herrera el 17 de diciembre del mismo año, puesto 

que en ese momento el Congreso no podía organizar una elección presidencial. 

Herrera procedió a sancionar el movimiento que había derrocado a Santa Anna 

y lo había exiliado a La Habana. En estas oirounstancias llegó a su fin el 

año de 1844. 

El nuevo gobierno presidido por Herrera tenfa que enfrentarse a la in- 

vasión norteamericana a Tex: 

  

, al bloqueo total de la costa del golfo, a 

la falta completa de medios para mantener al ejército y a los esfuerzos 

de Manuel Gómez Pedraza y Valentín Gómez Farfas por implantar el sistema 

federal. Su trabajo se complicada aún nás por la labor de los agentes de 

Santa Anna, quien nuevamente preparaba su regreso. En suma, el general 

Herrera había heredado una sítusción muy complicada. (55) 

En alguna forma llegó más o menos a dominar la situación durante 1845, 

pero al terminarse este año las cosas empezaron a descontrolarse casi por 

sí solas. Los fedoralistas pedían la federación y la continuación enérgi- 

oa de la guerra, sin embargo no ofreoieron nunca cooperar con el gobierno 

para reunir fondos necesarios para el ejército. Consideraban a la clase 

militar como su mayor enemigo. El ejército requería dinero para vestir y 

alimentar a las tropas y se negó a marchar a oualquier frontera si no reci 

bía la ayuda necosaria, a la voz que maldecía a los agiotistas fedorales y 

a los legisladores, por insultar su honor y valentía. (56) 

Serrera y su gobierno en un intento final por reparar la situación 

pensaron tomar en consideración las proposiciones del enviado estadouni- 

dense John Slidell, quien llegó con el proyecto de comprar California y 

Nuevo México. — Estc, olaro está, debía mantenerse en secreto, más fue dado



a conocer a todos. El general Paredes, quien se encontraba al mando del 

ejército de reserva en San Luís Potosí y que preparaba ostensiblemente la 

marcha hacia la frontera, tan pronto como los medios ne    ¡arios fueran pues 

tos a su disposición, recibió también la noticia de estas transacciones por 

sedio de sus corresponsales en la ospital. (57) Paredes se daba cuenta de 

que si se llegaba a un arreglo paoífioo, su ej£roito 

  

ría loenciado, la 

nación perdería no menos de la mítad de su territorio y el gobierno caería 

en un desorédito total y junto con las Bases Orgánicas se derrumbaría para 

Jer reemplazado por los federalistes. Estos,a su ves, prooederían a culpar, 

apilando insultos e invectivas, sobre la ya menguada olase militar, para 

luego dispersarla, eliminando a la vez a todos los líderes militares de la 

oposición y favorecerían las Bases Orgánicas del Plan de Tacubaya. Como 

consecuencia, los federalistas se beneficiarían de la venta del territorio 

nacional pues ya no habría peligro de guerra con los Estados Unidos del Nor 

te en un futuro oeroano. La olase militar so vería deshonrada y eliminada, 

mientras cada uno de lor estados procedería con absoluta libertad en su po- 

lítica del futuro. (58) 

Paredes se hallaba entre la espada y la pared, en una situación orfti- 

oa y peligrosa, put 'tadouniden: 

  

si la amenaza     era grave, el osos inter- 

Fue asi como decidió, el 14 de diciembre de 1845, 

pronunciarse en San Luis Potosf. 

no lo era aún más. (59) 

El artículo 4 dol Plan aseguraba que un 

oongreso extraordinario soría convocado para redactar una mueva oonstitu- 

ción sin restricción alguna. En suma, pensaba Paredes, era muy probable 

que te 

(60) 

  

congreso elegiría una forma diferente de gobierno que la Repúbli- 

o 

  

Ya en la capital, el 2 de enero de 1346 Parede: organizó rápidamente 
una junta en Palaoio. De ésta salió una convocatoria para la Junta de No- 

tables que debería elegir un presidente interino, La elección recayó on 

Paredes, quien formó un gabinete de ministros monarquistas, a la vez que 

  

fundaba el periódico El Tiempo que sostenía las mismas ideas. La con- 

vocatoria para un Congreso Constituyente esorita por Lucan Alamán, iba to-
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talmente de acuerdo oon las ya conocidas opiniones del general Mariano Pa- 

redes, y fue llevada a efecto el 27 de enero de 1846. (61) 

La ascensión de Paredes a la presidencia encontró a Gutiérrez de Estra- 

Tan pronto como recibió la noticia de México, empezó una corres da en Roma. 

La más nota pondencia activa con muchos ministros de cortes extranjeras. 

ble de todas estas actividades fue su labor diplomática tanto personal, co- 

mo por carta, con el príncipe Metternich del Imperio Austro-Rúngaro. Gu- 

tiérrez de Estrada mantenía a la vez correspondencia con las cortes de Paría 

y de Madrid, y en Londres con nadie menos que con el primer ministro Lord 

Aberdeen. 

Don José María había 

ciando con el príncipe Metternich acerca de la situación de México. 

tado en Viena a fines de enero de 1846 conferen 

5 28 

  

de marzo le esoribía largamente sobre sus proyectos monárquicos. (62) En 

ta carta es evidente que ya para entonces, Gutiérrez de Estrada estaba 

  

decidido a ofrecer el trono de México a un principe de la Casa de Habsbur= 

go. Trataba pues de obtener la aprobación de Metternioh para anunciar algo 

definitivo a Paredes y a Alamán, para así guiar los pasos de la Convención 

que se reuniría en mayo. Desde luego ya había escrito a México sobre las 
afirmaciones de simpatía del príncipe Metternioh en sus reuniones con 61 en 

enero. (63) 

La elección de Gutiérrez de Estrada tenfa un doble fin, 

gar Austria no presentaba interés comercial alguno en el asunto, por lo tan 

En segundo lugar, la Casa de Habs- 

En primer lu 

to no se opondrían las demás potencias. 

burgo tenfa pretensiones muy legítimas a la corona otrora parte personal 

del Imperio de Carlos V. Además siendo Metternich el hombre de Estado más 

respetable de su época, Gutiérrez de Estrada invooaba su ayuda y prestigio 

para este asunto que consideraba de proporciones mundiales. (64) 

El 8 de abril de 1846, Qutiérrez de Estrada envió a su contacto en Lon 

los últimos detalles de la conferencia y correspondencia con el prín-= dres 

De esta cípe, y le pidió los remitiera a Lord Aberdeen, con discreción.
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manera, don José María dirigía con gran destreza las maniobras monárquicas 

en el exterior. 
El 14 de abril del mismo aso, informó al príncipe el resultado de su 

más reciente correspondencia con Inglaterra. En esta carta explica cómo los 

intereses de Europa están íntimamente ligados al destino de México y de Ris- 

panoamérica en contra de los expansionistas norteamericanos. (65) 

AL mismo tiempo, Qutiérrez de Estrada asoribía un folleto dirigido a los 

hombres más influyentes de Europa intitulado Le Mexique et L'Burope que apa 

rocería en 1647. Era una disertación sobre la historia de los problemas de 

México en la década de 1840 y años anteriores. Además de constituir un 

opúsculo monárquico bien orientado, quería demostrar a los dirigentes de Eu 

ropa que en interés propio les convenía ayudar a Móxico en su guerra contra 

los Estados Unidos del Norte. Afirmaba también la necesidad de que los 

grandes poderes se reuniesen en Londres para llegar a un acuerdo sobre el 

asunto. Gutiérrez de Estrada trabajó mucho para lograr esta conferencia. 

Nunoa se sabrá que tan oerca estvo del Éxito, pero seguramente que si hu" 

bi. 

  

e tenido lugar tal conferencia, la marcha de la historia hubiera cambia- 

do radicalmente. (66) El resultado habría sido felíz sí las potencias eu- 

ropeas hubieran podido, en aquel entonces, llegar a un acuerdo para prote- 

ger la integridad territorial de México y su independencia, y frenar las 

  

ambiciones estadounidenses de anexión y conquista territorial. Sobre la 

necesidad de una intervención europea armada para evitar una intervención 

e invasión de las fuerzas norteamericanas sólo pueden hacerse conjeturas. 

Tal vez la sola resolución europea de garantizar la indepundencia de Méxi- 

co hubiera sido suficiente ; quizás los proyectos británicos de explota- 

ción de la Alta Califomia también hubieran retrasado la precoz ocupación 

por los Estados Unidos. (67) ¿Cuánta pena y tristeza se hubiera evitado con 
impedir esa invasión 1 

  

Otro sin embargo, debía ser el destino, porque el gobierno de Paredes 

se tambaleó y cayó justo en el momento en que don Josó María alcanzaba su 

meta. (68) Es fácil imaginar el desaliento que ésto le produjo a Gutiérrez
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de Estrada, Siguió tratando de fomentar como salvación última, alguna posi- 

vilidad de relación europea, mientras México se hundía en las profundidades 

El curso de la cafda de México puede se- del caos y de la destrucción. (69) 

¡ol en México, 

  

guirse claramente gracias a los despachos dol ministro esp: 

enviados a Madrid y París. (70) 

Las últimas palabras de don Jo: 

estado lamentable de su país, fueron publicadas en su folleto intitulado 

México de 1840 a 1847, después hubo silencio y luto, la bandera de los Es- 

tados Unidos ondeaba sobre el Palaoio Nacional. 

María Gutiérrez de Estrada eobre el 

 



CAPTTILO SPOUNDO 

LOS MONARQUISTAS Y PAREDES ARRILLAGA
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Mariano Paredes y Arrillaga nació en la ciudad de México ol 6 de 

enoro de 1797, y exactamente 15 arios después se incorporó en el ejér= 

cito español cono cadete. Aunque estuvo en servicio activo durante esa 

Spoea turbulenta do la colonia, no ascendió rápidamente de grado. Es- 

taba en la división de Toluca y participó en las acoiones contra los ín 

Desde que ingresó al ejército hasta el año de 1821 tomó surgentes. 

En marzo parte en veintidós acciones de guerra bajo la bandera real. 

de 1821 aloanzó el grado de Capitán de Cazadores, que había de ostentar 

transitoriamente, puesto que su adhesión al Plan de Iguala lo valió el 

Con e grado lle- 

  

ascenso a teniente coronel en junio del mismo año, 
gó a México, en donde entró con el victoricso ejército Trigarante. 

En Puebla, en el mes de febrero de 1823 se sublevó contra el Impe- 
río de Iturbide, uniéndose al marqués de Vivanco, En septiembre de 1824 
fuo nombrado comandante del 10% batallón de línea y se embarcó en San 

sl 7 de noviembre de 1826, poro una tormenta le impidió llegar a 

  

BL 

su destino y tuvo quo regresar a ese puerto y seguir su marcha por tierra. 

Por sus servicior en aquel estado fuf ascendido a ooronel on mayo de 1831, 

y a general en diciembre de 1832. Sufre la pena del destierro en 1833. 

se reincorporó al ejército en 1835, en la acción de Guadalupe y 

  

Parede 

la toma de Zacatecas por las tropas de Santa Anna, que so enfrentaban a 

Desde entonces fue firme partidario del cen- los foderalistas de Garofa. 

En diciembre de 1837 a los cuarenta años fue nombrado general tralísmo. 

de brigada. 

Tras la capitulación de San Juan de Ulúa ante el ataque de la flota 

francesa, el general de división don José Morán renunció al Ministerio de 

Querra y Marina y el presidente Bustamante nombró a don Mariano Paredes y 

Arrillega para llenar ese puesto. De esta manera, a los ouarenta y un
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años de edad llegaba al puesto máximo del ejército, a pesar de ser el 

más reciente de los generalos de grado inferior. 

Mientras Santa Anna resobraba su popularidad en una refriega con- 

pesaba a perder la suya. 

  

tra los franceses en Versoruz, Bustamante 

De esa manera, vuelto a la política Santa Anna quedó temporalmente, 

a cargo de la prosidonoia al salir Bustamante de la capital, Paredes 

fue enviado al sur de Morelia, y más tarde como comandante general a 

Jalímoo. Al regreso de Bustamante, el sistema contralista parecía ago- 

nízar y Santa Anna preparaba en Manga de Clavo un nuevo pronunciamiento. 

Paredos deolaró el 8 de agosto abiertamente en contra de la ad 

  

convooase un Congreso ex- 

  

ministración de Bustamante; Él pedía que 

+traordinario para reformar la constitución y que el Poder Conservador 

depositara el ejeentivo en un ciudadano digno de confianza y con poderes 

E "digno de eonfiansa", al cual se 

otorgar poderes extraordinarios, no podía ser otro que "el amigo de Vera 

oruz'", Antonio López de Sansa Anna, héroo de la última guerra con Prancia, 

había puesto de acuerdo con Santa Anna, no se po 

  

Aunque Pared 

drfa pensar que estaba completamonte a las órdenes del gran maestro de 

la intriga, Todos respetaban a Paredes como militar honorable, enérgico 

  

y con inolinaciones científicas, que pensaba que la nación necesitaba un 

gobierno más organizado y ofioiente. Paredes tenfa esperanzas en Santa 

Anna por su reconosido vigor, en todo lo que tenía que ver con el mando 

supremo. 

El 14 de agosto de 1841 uno de los informantes anónimos de Parede, 

le esoribió desde la espital que el Presidente Bustamante había pedido 

  

facultades extraordinarias para combatir la revuelti 

    

que no se las da el congreso; pero si las dan 6 6l 8 
las toma, oomo puede muy bien resultar de una junta de Minis- 
tros y algunos diputados, citada para esta noohe, 6 sín preten= 
der hacer cualquier otra cosa de esta clase, entonoes la revolu 

ción estallará aquí en el acto mismo y sin aguardar notícias del 
Sur, para lo que todo está dispuesto, contando mil y mil traba 

Pare 
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Jos contener a la tropa. 

Entre tanto, eelebro anunciar a V.X, que Valencia ha opinado tam 
bién de lo que V.M. ha heoho, que 
eserito así al amigo de Veraorus. Esto, sunque no era necesario, 
siempre es bueno. La Suprema Corte de Justicia se reune pasado 
mañana para deliberar sobro la inioistiva por que V.X. se ha pro 
muneiado, y no dudo que lo harán; pero las cámaras necesitan ver 
todavía un poeo más de la función para que obren de conformidad; 
pero al fin tendrán que hacerlo. No dudamos que a la hora ésta 
sté V.M. en oamino para Lagos, dejando a esa capital bien asogu- 

rada. Desde aquí se han dirigido comunicaciones a todas partes 
para que seounden a V.M., y empero que V.M. habrá heoho algo res 
pecto a Mazatlán, Acaba cl ooondinador del golpe diciendo que el 
gobierno busoa recursos y no encuentra uno sólo pero ni lo enoon- 
trará. (1) 

o ha unido a la causa y lo ha 

    

Para asegurar su movimiento, Paredes oreó nuevos ayuntamientos en varios 

pueblos, dejó una guarnición que le era fiel en Guadalajara, y oon 700 hom 

bres marohó vía Lagos a Cuanajuato, donde Manuel Cortazar, el gobernador 

son más influencia on la República aguardaba listo a cooperar con los revol 

tosos. El general José Julián Juvera, de Querétaro, siguió el ejemplo de 

Cortazar. El gobierno envió inmediatamente un cuerpo de mil soldados a 

butir a Juvera, pero estas tropas pasaron a engrosar las filas de la robo- 

lión. Con miras futuristas, Santa Anna había tomado la importantísima pre 

esución de tratar bien a la tropa. Bustamante en oambio había olvidado es 

te poderoso apoyo polítieo. Los soldados vefan un porvenir más brillante 

con el héroe de Veraoruz en el mando,y fueron facilmente seduoídos. 

Aunque llegaron declaraciones de lealtad al gobierno de Bustamante de 

varios lugares, la revolución, como entone 

  

decía, tomó más y más fuer 

Los oiudadanos y la guarnición de Voraoruz, y el Castillo de San Juan 

de Ulúa se pronunoiaron a favor de la revuelta el 25 de agosto. 

nuncianientos 

  

Otros pro- 

estallaron en otros lugares y en la capital. El general Ga- 

briel Valeneia eon la tropa a su nando, se pasó con los rebeldes a la Ciuda 

del 

  

Valeneia había sido uno de los principales enemigos de la rebelión de 

Jcsó Urrea y Valentín Gómez Farías el año anterior. Asistido por su cuñado 

el coronel Manuel Lombardini, Valencia logró aumentar sus fuerzas a más de 

ail hombres y se deelaró el 31 de agosto, por el plan de Paredes con algunas
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modi fiesciones. 

La lentitud típica de Bustamante, provocó la división de la capital en 

dos bandos opuestos. Bustamante declaró a la     pital on estado de sitio y 

concedió algunas rodueciones en los impuestos para tratar de eortar las rai 

cos de la rebelión. 

Mientras tanto, Santa Anna había marohado haeia Perote donde aguardaba 

el oonflieto inminente. Desde 

  

lugar dirigió una earta al gobierno ofrecien 

do sus servicios. El gobierno respondió eon asombroz Santa Anna pretendía ha 

ber calmado las pasiones alrededor suyo y ver eomo deber sagrado las demandas 

de los rebelde: 

  

El general Almonte, Ministro de guerra, en su respuesta acu- 

só a Santa Anna de haberse erigido en árbitro supremo del eonflicto, papel que 

nadie le había otorgado. El Y de septiembre, Santa Anna so dirigió eon sus di- 

visiones a Puebla. Llegó allí el día 18. La ciudad había sido abandonada por 

el gobernante, Pelipo Codallos, quien había marohado en ayuda de Bustamante. 

La situación era orítioa para el gobierno, euando el presidente Bustamante pre 

sentó ante el Poder Conservador, un plan de arreglo pacífico. Aceptaba como 

asociados a Nicolás Bravo y Santa Anna, pero el Poder Conservador consideró el 

proyecto eomo anticonstituelonal. Bustamante decidió dejar la presidencia a 

Javier Echeverría, vicepresidente del Consejo, y tomar el mando de las tropas 

leales el 22 de septiembre. Con la ayuda del general Valentín Canalizo empren 

dió la lucha oontra los rebeldes, quienes aumentaban día a día. 

Santa Anna ocupó la villa de Tacubaya el 25 de septiembre, y como general 

en jofo pasó revista al ejército de Paredes y Cortázar. 

de 

1836. 

Tres días más tar- 

proelamaron las Bages de Tacubaya, que nulificaban la Constitución de 

  

Un eonsejo de dos diputados por cada departamento, elegidos por el ge- 

neral en jefe entre los presentes, debía escoger un presidente provisional y 

convocar un Congreso que se reuniría en un plazo de ocho ueses, para formular 

una nueva eonstitución. El presidente tendría el poder para reorganisar la 

mueva administración, auxiliado por euatro ministros, el de relaciones, indus 

tria e instrucción, hacienda y guerra. Además se orcó un Consejo formado por 

dos representantes por cada departamento. 

de 

Estas bas 

  

fueron firmadas el 28 

  

ptiembre de 1841.
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de gracia al gobierno central para desidir su 

  

Este plan dio dos dí 

destino. El Ministro de Guerra, Almonte, el verdadero jefe del gobierno, 

propuso la proelamación de la federación y negó un armisticio. (2) El 

30, Bustamante y Canaliso proolamaron la federación en la plasa eentral de 

la ciudad, pero la reacción del pueblo no fue muy entusiasta. Valencia ha- 

bía seducido a muchos liberales y el ejército de Santa Anna, acampado on 

Tacubaya, era formidable. Después de algunos encuentros entre los bandos 

opuestos, Bustamante realizó una gran carga sobre el puente de Jamaiea, 

poro fracasó. Echeverría se había fugado y Almonte era el único ministro 

visible. Bustamante, para evitar la efusión de sangre, marchó en dirección 

de Guadalupe el 5 de oetubre. Lor rebeldes lo siguieron y se formaron los 

  

dos ejércitos para la batalla, pero ninguno de los jefes quería la oonfron 

tación y llegaron a un acuerdo. Las tropas de Bustamante pasaron a engro- 

sar las de Santa Anna y Bustamante partió a Europa, por el acuerdo de la 

Estansuola, fechado el 6 de octubre de 1841. 

La primera revolución de Paredes habfa tenido éxito, eono era de espe 

rarse, poro hasta allí llegaba la influoncia del general. Santa Anna lo 

  

envió enseguida a batir a los foderalistas pronunciados en San Luis Potosí, 

¡alient     Guadalajara, Querétaro, Guanajuato, Agui » Durango y las provincias 

del sur. Esta reacción enérgica, y la noticia de la partida do Bustamante, 

sirvieron para ealmar a los insurrectos. Pero en las elecciones para el oon 

Parodes, re 

  

groso constituyente resultaron victoriosos los federalisti 

puesto en su mando del departamento de Jalisco, y disgustado por la falta 

de recompensa, esperaba tener influencia en la formación del muevo sistema. 

El 29 de abril de 1842 escribía a Santa Anna: 

Confío en que Ud. recibirá mis indicaciones con la indulgeneia de 
un amigo que las ha pedido y en ellas no verá más que las muestras 
de la buena intención y sincero afecto que a su persona profesa... 

El gobierno actual, habiéndose propuesto desde su instalación, no 
afiliarse a ninguno de los partidos que nos habían dividido, sino 
reprimirlos a todos, sin adoptar ni sus exigencias ni sus exolusi- 
vas, quedó aislado en medio de los grupos que forman estos mismos 
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partidos, y por deoirlo asf, oomo bloqueado por ellos. To bien cy 
nozoo la nobleza del prinoipi- de que parte esta condueta y eual 
habría sido el resultado six un acontecimiento que vino a A 
der al gobierno a la mitad do su mareha, pero el heoho e; 
tes de tener tiempo para roemplasar ecn intereses más justos y :S 
lidos los de los partidos, y on el aislamiento de que he hablado, 
le ha sorprendido la necesidad de ocurrir por una medida extraor- 
dinaria a una exigeneía del momento, que si no es atendida con la 
energía y oireunspeeción que corresponde, podría arruinar, no solo 
al nismo gobierno, sino a toda la nación. En un país tan dividido 
somo el nuestro hasta el buen sentido es una cualidad rara. Cual 
quier medida que se anuneie, si no halaga a alguno de los partidos, 

recibida eomo un acto de hostilidad y comentada de la manera 
más odiosa y propia para sublovar contra ella a todos los que no 
stán Intimamente unidos con el que la díetó. De aquí la polfti- 

»squina de las anteriores administraciones, de hacerse los 
jefes de algún partido, y de aquí también sus continuas oscilacio 
nes, que on todo seguían a las del partido a que perteneofan. (3) 

   

  

    

  

     

    

En su respuesta del 10 de mayo a la carta del general Tornel, ministro 

de Guerra, Paredes afirmaba no tener dudas de coupartir los mismos sentimion 

tos: 

Muy grato que el Gobiernp y el ejórcito llenan sus compromisos y 
la prudenoia oon que cargan a sus snemigos la responsabilidad de 
cualquier extravío a que su ardor facoioso pueca conducir a la 
Nación, que no por eso será su victoria, pues que todo está pre- 
parado para impedirlo. La bondad con que escuchó el Sr. Presíden 
te a los soñores diputados a quienes so tiene por jefes del fede 
realismo y con que entró en conferencia con ellos, convence que 
S.E. ni aborrece ni teme a los cuerpos representativos, como sus 
enemigos le imputan, y que sólo en el desgraciado caso de que no 
hubiera otro medio de salvar a la Nación, apelaría a medidas ex- 
traordinarias, de que de ninguna manera podría haoérsolo rosponsa- 
ble, vista su anterior deferencia. (4) 

  

En cuanto a los detalles sobre ol golpo planeado contra el Congreso, Pa 

opinaba que las autoridades civiles emitieran el voto, y pensaba que 

  

red 

  

soría fáeil de eonseguir, sin exponerse al abuso, por ser los comandantes 

generales a la vez gobernadores, y poder ejereer una influeneia en las jun- 

tas departamentales. — Paredes era de la opinión que las zuarniciones no se 

elaran en esto, sino que se limitaran a mantenerse en disposición de apo- 
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yar la voluntad nacional, expresada por órganos civiles, 

También querría que, al repremntar, no so hablara de la federa- 
ción ni ralismo, que han sido los gritos de guerra de las fas 
iones que, por consiguiente, produeen alarma y como que obligan 
al Gobierno a favorecer a un partido y porseguir al otro. El nues 
tro, no es ninguno de los que han desgarrado el seno de la patria, 
sino el que debe orearse en consecuencia del movimiento regenera 
dor, es decir, el de los hombres que están en la altornatíva de 
renunoiar a toda esperansa de bio .x o mantoner la paz y órden 
público, respetando y haciendo respetar al gobierno, reprimiendo 
la liconeja, establosiondo la subordinación y haciendo efectivas 
las garantías individual: Este partido, el Fes darse nombre 
a las partes sanas de la Nación, no puede 
de soberanía, por organización de pequeños “jerolto 
puestos a volver sus armas contra el Supremo Gobíormoj por una 
variedad en las leyes eiviles tal, que con una oirounforeneia de 

eguas haya dos jurisprudencias diversas; por un sistema de 
contribuciones que sujete a una mercancía a pagar distintos dere- 
chos en cada sección política por la que pi en suma, por un 
sistema como el que rígió de 1824 a 1835. Todos los inoonvenien 
tes so pueden anunciar en detalle sin mentar la palabra federación, 
ni hablar de la Constitución do 1824, ni de la de 1836, y amun- 
elar que la Nación no sufrirá un rógimen de esta el (5) 

    

      

    

    

   
    

    

  

   

  

El general José María Tornel, había comunicado a Parodi    1 13 de ootu= 

bre de 1841, de su 

  

censo a general de división por los distinguidos servi- 

eios prestados "en la gloriosa carrera de las armas", y en 

  

pesial, al po» 

nerse "al frente de su regeneración política en el día 8 de agosto de 1841". 

Paredes mantenía interés en la regeneración política, y su correspondencia 

son Santa Anna y Tornel era la evidencia de sus planes para implantar en 

México un sistema político más funcional. 

El afán de Parodos de participar en ello, sra visto por Santa Anna con 

eierto temor. El amigo de Veraoruz siempre sospechaba de los que como 61, 

tenfan don de mando o ideas de organización política. En 7 de mayo de 1842, 

Santa Anna esoribía a Pared: 

  

+..De ninguna manera debe Ud. desalentars 
ciones de 

en el asunto de las eleo 
departamento. pues si bien es verdad que en casi toda 
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la república se han perdido, tambifn lo es que en los suerpos 09 
legiados es importante haya una parte sana, lo que suele prevale- 
cer a veces. Los hombres son lc que non y aún no pierdo la espe- 
ranza de llegar a buen fin, auuque los medios que se nos propor= 
elonen no sean del todo a medida del deseo. (6) 

El general Santa Anna después de escribir a Paredes esas palabras desa- 

  lentadoras, le advertía que el gobierno no se mantendría en la inacción per 

manentemente, ni toleraría el regreso a la anarquía política del parlamenta- 

risao irresponsable y la polémica estéril, de los que el ejército llamaba 

  

"liconeiados". En la carta que Santa ánna dirigió a Paredes en 7 de mayo, 

explica la política que se proponía seguir si el Congreso no obraba cono San 

ta Anna deseaba. 

  

Ta adoptaremos entre otros, el medio que Ud. con tanto juicio me 
propone; más por ahora opino dejemos al tiempo que justifique y 
patentico la necesidad de obrar, pues si exceptúan a algún demago 
go que no están bien, ni lo estarán nunoa, con el órden, la Na 
ción en masa sabrá levantarse eontra los que pretenden hacerla re. 
trooeder a caminos que conose y detesta. (7) 

    

El resultado de las elecelones al oongreso maroó una viotoría para los 

foderalistas. Desde su instalsción el 10 de junio de 1842, el congreso se 

mpeñó en una constitución federalista, Santa Anna vió con olaridad lo que 

se anunciaba e hiso uso de su táctica favorita, retirarse a sus propiedades 

en Veraoruz para esperar e intrigar desde su base. 

El general Nicolás Bravo entró como presidente sustituto el 26 de ootubre 

de 1842, con el mismo gabinete, pero el general Jos$ Naría Tornel era el ver 

dadero poder ejeentivo, con instrucciones directas de Manga de Clavo.(8) Con 

el fin de fortalecer su control sobre la situación, Tornel había disuelto las 

fuerzas armedas auxiliares de los pueblos y las haeiendas y engrosado las fí- 

las del ejóroito regular y la guarnición de la capital; además había declarado 

que los oficiales del ejéreito tendrían que formarse en el Colegio Militar, su 

pervisado por él. Tornel tenfa el control y todas las intenciones de mantenen- 

lo. Con sus adeptos podía oponerse oon éxito a eualquier intento federalista 

y no podía dejar de convertir en ley la constitución preparada por el Congreso,
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en contra de él y de su partido. Por ello hizo circular las elaúsulas más 

  

exaltadas del nuevo plan que proponía la reduceión del ejército, y se enfren 

+6 abisrtamente al poder do la Iglesia. El efecto fué eléctrico y las fuerzas 

religiosas y militares so galvanizaron. 

El 11 de disiembre de 1842, el pueblo de Huejotzingo se pronunciaba en 

eontra del Congreso pidiendo la instalación de una junta de notables para re / 

visar la constitución. Se pedía la disolueión del Congreso; una vez más, 

Santa Anna manipulaba la situación. El movimiento fué secundado por todos los 

departamentos. El 18 la guarnición de la oapital se adhirió, Los diputados, 

sin la protección del gobierno y con una sala de congreso cerrada, decidieron 

disolverse el 19. Esto dejó a Bravo en libertad de unirse eon el gabinete 

y nombrar una junta para formular la nueva ley orgéniea. Como resultado el 

6 de enero de 1842 se instaló la Junta Nacional Legislativa, formada por ochen 

    ta oentralistas notables que escribieron las bases orgánicas sancionadas el 

12 de junio. El derecho de voto 

  

concedía solo a los que tensin un ingre. 

so de 200 pesos anuales y las elecciones pasaban por un proveso de filtración 

triple. Los diputados debían tener un ingreso de 1,200 pesos y los senadores 

de 2,000. El Senado estaba formado en una tercera parte por ciudadanos nom- 

brados directamente, el resto eran los elegidos por las asambleas departamen 

tales, que también olegían al presidente. La religión católica seguía siendo 

la única tolerada y se reconfirmaban los fueros dol elero y el ejfrcito. Se 

anulaba el Poder Conservador y el Ejecutivo quedaba a oargo de todos los asun 

tos de la vida naelonal. La mueva constitución era en muchos aspectos más 

antiliberal que la de 1836. (9) 

Santa Anna había salido de su retiro en marzo, y una vez en la oapítal, 

despidió al gobernador por haber disuelto el Ayuntamiento. El general Paro- 

des fue nombrado nuevo gobernador. Pooo después Santa Anna se retiró una vez 

más, en espera del resultado de las elecciones. El sustituto fue esta vez Ca 

nelizo, el comandante general de México. El 2 de enero de 1844 el nuevo oon 

greso hiso saber a la nación, que el voto de les asambleas departamentales 

había designado a Santa Anna presidento oonstitucional. (10) Este decidió 

quedarse en su hacienda seis meses más y no entró en la capital hasta el 3
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de junio. (11) La muerte de su esposa y su entierro dió otra excusa a 

Santa Anna para volver a Kanga de Clavo. Un folleto crítico intitulado 

Ya ol presidente se ya para volver coronado, causó sen 

  

ción, Cinco se- 

manas más tarde se casaba por poder con María Dolores Tosta, una jóven de 

quines años. El licenciado Juan de Dios Cañedo, padrino de la novia, fue 

el apoderado de Santa Anna y el general Valentín Canaliso, testigo del ma- 

trimonio. Deoididamente al amigo de Veracruz le gustaba el sistema de sus 

títutos. 

El muevo sistema inoorporaba algunas de las ideas de Paredos, pero a 

Este le desagradaba que so adulara tanto al caudillo y la posa atención que 

a 6l se lo prestaba, siendo uno de sus colaboradores más útiles. En ootubre 

  

de 1844 brotó un pronunciemiento en Jaliseo y Querétaro, y el eomandanto, 

general Pánfilo Galindo, llamó a Paredes para secundar la insurrecoión. 

Poro, Paredes esperaba por lo menos la posieión de presidente sustituto y 

adenás las recompensas de Santa Anna llegaron tarde y el gonoral Paredes 

tenía esperanzas en el $xito del pronunciamiento. Santa Anna se dió cuenta 

de la intriga y 10 llamó para perdonarlo sus peoedos. Parede 

  

no quedó muy 

impresionado y decídió continuar con sus conspiraciones, por tanto fue re- 

ducido momentaneamente a prisión y exilado despuás a Toluca. Finalmente, el 

gobi=rno le encargó la campaña de Yucatán. No aceptó el cargo, ni uno an 

terior de administrador de correos, y para el 20 de noviembre se encontraba 

en Guadalajara con licencia, En ese día aceptó cl mando del movimiento re- 

volucionario con un manifiesto en que acusaba al gobierno de violar juramen 

tos y abusar de la eonfianxa de la nación. Deolaraba suspendido a Santa Anna 

y pedía su enjuiciamiento por el Congreso. 

El gobierno comenzó a reforzar la guarnición e imprimió una proelama 

ardiente contra Paredes y los pronunciados, deolarándolos enemigos de la pa- 

tria. El cargo heeho por una administración eorrupta no tuvo peso. 

Santa Anna resolvió ponerse a la cabeza del ejóroito para ir a batir a 

los rebeldes en su centro, Se marohó hacia Querétaro el 26 de noviembre, 

mientras el Congreso declaraba ilegal su posición del mando militar. Paredes,
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que eoncoía bien la neoosidad de obtener un respaldo más amplio, había des 

pnohado cireulares y proolamas a todas las autoridades, tratando de probar 

alientos, Zacatecas y Querótaro se adhirio     la justicia de su oausa. Agu 

ron a la rebelión de antemano, Tamaulipas los siguió, mientras Michoseán, 

San Luis Potosí y Ouansjuato preparaban su defoeción del gobierno. 

Santa Anna llegó a Queretaro el 25 de noviembre sin que se le opusiera 

resistonoia, poro la recepción que recibió fue fria. Redujo a prisión a los 

miembros más destacados del movimiento on la ciudad, por haberse rehusado a 

de la oposición oreciente en las oáme- 

  

jurar lealtad a su gobierno. A esuí 

ras, las puertas del Congreso fueron cerradas el primero de diciembre por 

una fuerza armada, Los diputados hieieron una solemne protesta en contra de 

los actos arbitrarios del gobicrno de Santa Anza. A la espital, scbrecogida 

por los eventos de los días anteriores, llegó la noticias de que la guarnición 

de Puebla se había pronunciado en eontra de Santa Anna, el 5 de dieiembre 

el batallón de reclutas, al mando de Manuel Cóspedos, se infectó de la fio- 

ciones de la tropa capitalina 

Estos 

  

bre revolucionaria y durante el día, varias 

e promuneiaron, incluso el cuerpo de Puebla de la guardia de Palacio. 

llamaron al presidente del Consejo, general José Joaquín Herrera, para que 

asumiera las riendas del gobierno Canalizo había suspendido las sesiones 

de las cámaras, pero los pronunsíados se reunieron y deslararon presidente 

provisional a Herrera quien formó un gabincte oon Luis Cuevas, Riva Palacio, 

Pedro Echeverría y el general Pedro García Conde. 

La revolución en la cspítal llegó en un momento oportuno para el geno- 

ral Mariano Paredes y Arrillega, quien se veía frente a Santa Anna con un 

ejército de 14,000 hombres que había llegado a Silao. En ese momento, Santa 

Anna decidió reasumir su título de presidente y marohar sobre México, que era 

ya el verdadero eentro de la rebelión. La revolución había sido organizada de 

de la capital para batir a Paredes, se 

  

tal manera, que Santa Anna al alejaz 

pusiera en una posición donde eu fuersa no impidiera que los elementos revo- 

lucionarios de la eapital y de Puebla pudieran triunfar sobre la ineptitud 

del presidente sustituto Canalizo . Paredes so había expuesto a los peligros 
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de oebar al tiburón, ooa su propia carne. 

Santa Anna se dió cuenta demasiado tarde 

  

lo trampa y 

  

volvió furio 

so sobre sus enemigos. De paso por Guanajuato eohó mano de toda la plata 

de la Casa de Moneda, y en Lagos, de todas las rentas de la feria, eneomen 

dándolas a Antonio Haro y Tamariz, su ministro de Raelenda, También hizo 

prisionero al gobernador Manuel Cortázar en Guanajuato. Las nuevas autoridades 

de México vieron eon elaridad que la ira de Santa Anna los easría en todo su 

furor y reolutaron voluntarios al mando de Valeneia; se tranquilizaron con 

la llegada del general Moolás Bravo con una fuerza considerable, y la noticia 

de la marcha hacia la eapital de Juan Alvarez con su ejército del sur. Cuan 

do llegó Santa Anna frente a la eapital, descubrió que ésta estaba defendida 

  

por 8000 hombres y se amuneiaba la llegada de Paredes con 4000 más. Al 

darse cuenta de las dificultades de tomar la uiudad por un asalto, Santa Anna 

maroh6 hacia Puebla con la esperanza de ganar una victoria fáoil y reoo- 

brar por lo menos su prestigio. — Pero culeuló mal, y además do una gran de 

'erción de su ejército, so enfrentó al vonandante general Josó Inolán, de 

  

fensor tenas e inflexible de Puebla, y comenzó a pensar en refugiarse en el 

extranjero. Al recibir noticias de que los generales Mariano Paredes, Juan 

Alvarez y Nicolás Bravo so dirigían hacia Puebla con refuerzos, a pesar de 

que tenía todavía más de 10 mil hombres veteranos, lovantó el sitio de Pue 

bla, Mientras sus 

  

rios Antonio Haro y Tamariz y Mamuel Cortazar ne- 

gociaban las condiciones eon los rebeldes para su renuneía a la presideneia; 

Santa Anna huyó hacia la costa y pidió al general Manel Rincón un pase para 

embarcarse en Veracruz. En Jico fue hecho prisionero por unos alguacile, 

locales y enviado a Perote pare 

  

perar la sentencia del Congreso. 

Después de una correspondencia aorimoniosa entre Santa Anna y las 

muevas autoridades, se suspendió el juicio a condición de que Santa Anna, 

Canalizo y sus ministros fueran exilados y los santanistas perdonados, pero 

no rehabilitados. Do esta revolución ni Paredes ni sus contrineantes sa- 

líeron muy bien librado: 

  

Aunque queaaron en vigor las Bases Orgánicas, el 

  

alejamiento de Santa Anna del gobierno no tuvo el ofeoto esperado. Paredes
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había esperado el órden y la estabilidad que 

  

podía 

digo fundamental tan sólido, pero, queió desilucionado. 

  

perar de un có 
Job Joaquín 

Herrera no era ol hombre fuerte que las mil y un tendencias políticas 
existentes necesitaban. Con la desaparición de Santa Anna y la eafda 

en desgracia de los santanistan, quedó un vacío político llenado por di 

versos grupos. Los fedoralist. 

  

puros querían imponer sue programas fu- 

ríbundos a todo tranoo, pero carsofan de infiusncia on las cámaras. Los 

moderados controlaban el gobierno, y eran flexibles, sin más programa que 

aliviar al gobierno del peso de la burocracia sobrante y el e: 

  

'o de fun 

Los exoentralistas que formaban el núcleo 

de los de tendencias monérquicas, estaban disgustados por la ignorancia 

eionaríos civiles y militar: 

    

que mostraba el muevo gobierno a su eorreligionario el general Paredes. 

Ferrera dió la eomandancia general de México a Paredes, pero era una re- 

compensa muy pequeña para un revolucionario tan insigne. El grupo que apo 

yaba a Paredes vió que la superpoblación de los puestos políticos tendía 

a exoluirlos de posiciones poderosas y a hacer todavía más 

  

ótica la os- 

eena política. Para colmo, el país se enfrentaba a las miras expanoionís. 

tas de los Estados Unidos, que ahora sí amenasaban o0n guerra, 

El presidante provisional y el gabinote 

  

jaban a favor de un arre- 

glo pacífico sobre la cuestión de Texas, pero la prensa, ol pueblo y el 

ejóroito se oponían a ello. El 14 de septiombre de 184) el Congreso ha- 

bía contado los votos de los departamentos y deelaró eleoto a Josf Jon 

quín Herrera. Después de la e: 

  

reción y antes de su instalación, el 16 

de septiembre de 1845 dimiti6 el gabinetes Luis Cuevas, Mariano Riva Paz 

laeio, Pedro Garofa Conde y Luis de la Ros 

  

Lo substítuyó otro compues. 

Manusl1 de la Peña y Peña (Relaciones), Bernardo 

Couto (Justicia), Pedro Fernández del Castillo (Hacionda), y Pearo María 

Anaya (Guerra). A Paredes 

to de personas pacíficas: 

¡e le asignó el mando del ojórcito de resorva 

estacionado en San Luis Potosí, ejórcito que iba a 

expedición haoia el norte. 

  

Tr el mícleo de la



incitar a la rebelión a Pared: 

gor 

taba de día en día. 

Desde el 

56 - 

de junio de 1845 se inició una correspondencia para 

  

El 25 de ese mes lo osoribía un ami- 

  

La Federación se aproxima, ya sea por Valentín Gómez Farías o 
por Pedrazaz el Uabinete va arrastrando por la corriente y, 
no pudiendo retrocader, quita los obstáculos. El ejército es 
el blanooy usted la víctima. Alejados todos los hombres del 
influjo, sólo usted es temible para un gobierno tenebroso, y 
solo usted es la esperanza de los buenos. ¡Salve usted su pa- 
trial Estos son los momentos, y son preolosos, porque son úni. 
eos; más adelante no será posible, y será usted tratado con 
un insultante desprecio, injusto después de tantos laureles. 
Un momento decide de la suerte de las naciones, y manchan el 
nombre de los grandes hombres si vacilan en la hora de la sal 
vación de los intereses de la patria. (12) 

La situación inquietante del Supremo Gobierno y del ejército aumon 

Con humor sareástiso el goneral Arista esoribió a 

Paredes, desde Monterrey, el 5 de septiembre de 18451 

...Tengo 0) gusto as felicitarlo dándole la más cumplida onho- 
rabuena por el avertado nombramiento que en su persona ha hecho 
el Supremo Gobierno para General en Jofo del ojéroito de Reser- 
va. Hasta ahora no se cual será el ejército de Vanguardia lo 
que me hase oreer que vamos a operar por enversión. 

  

Nada importa, compañeros, que los federalistas continten sus 
maquinaciones, porque el buen sentído de la mayoría de los ha 
bitantes de la república y la unión nuestra, forman un muro 
inexpugnable que jamás penotrarán esos desoamisados, enemigos 
de todo órden, con espeolalidad del ejército, (13) 

En 13 de septiembre de 1845 el general Jowó Joaquín Herrera esori- 

bía a Paredes en busca de apoyo frente a la turbulencia orecientes 

Los revolucionarios de esta capital han redoblado en estos días 
sus trabajos oon bastante actividad...La voz pública y los dife 
rentes avisos manifiestan que Don Valentín Gónez Parfas es el 
director de todo. Dicen que han reunido de ooho a diez mil
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pesos para la revolución; que ouentan con mucha parte de la 
guarnición; con ningun jefe, pero ei muchos oficiales; lo 
que supongo es por alentar, pues tengo motivos para tener con 
fianza en todos los cuerpos. Trabajan sín plan, sin unión y 
sin ojbsto, pues úste sólo se limita a que haya un trastorno 
para estorbar que yo tome posesión constitucionalmente de la 
Prosidencia de la República, para que en su vista haya pronun- 
ciamientos en diferentes puntos. Todas las personas que se in- 
diquen, son marcadas santannistas y descamisados. 

  

He oreído oportuno poner en conocimiento de usted todo, pues 
aunque estoy exeído quo hay algo, ereo que hay también exage- 
ración; pero siempre es conveniente esté usted sobre aviso pa 
ra poder obrar, encargando a todas las autoridades departamen- 
tales la vigilancia para no ser sorprendidos con falsos amunoios. 

(14) 

Ta para mediados de este mes, la currespondenoia era más frecuente y 

su contenido más inflamado, Desde León, escribe Praneisoo Paoheoo el día 

18. 
Es llegado el euso de que la soviedad toque a su disolución, Be 
tamos al borde de entrar en el laberintodel barullo federal, y 
éste será el término de muestra independoneia, El ejfrcito está 
atanado y se piensa destruirlo... Estas oircunstanoias tan agra- 
vantes y de tanta atención mo han docidído a dirigir a usted mi 
pluma y rocordarle como general moxioano, oomo ciudadano, y si 
usted me lo permite, como su amigo, qua es usted la única Áncora 
de salvación para el pafs... Cuenta usted con fuerzas físicas, 
con la moral, porque la parte sana de la sociedad está por otro 
órden de cosas del que nos hallamos y dol que se pírnsa estable 
sor. El ejfrcito está unfsono en sentimientos, y fija sus mi- 
radas en usted... Veinticineo años de laberinto y de oonsidera- 
ción a los licenciados, nos han dado a conocer lo que nos con- 
vieno. Esta canalla os nsoesario separarla de la esoona polfti- 
va, y no dejarles por ningún motivo que tomen parte en muestra 
regeneración. (15) 

  

En su correspondencia del 2 de ootubre, Pacheco seguía insistiendo en 

suplicar a Paredes que tomara en "   »..pronta consideración los multiplicados 

malos del pa 5, que casi lo hacen llegar a su disolución". Pacheco pensaba 

que era necesario un gobierno militar en las presentes oirounstancias, sin 

licenciados y con un corto ofroulo de empleados bien pagados, cuyo afán sea
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mantener el "orden de cosas convenientes para ellos y para la masa gene- 

ral". 

La enemistad entre los militares y los licenciados feuoralistas era 

comprensible, pero tamposo los religiosos y los que generalmente se denomi. 

naban oligarquías los querfan. Estos grupos, mucho menos unidos, también 

tenían lieonciados ilustres, como Carlos María Bustamante. En una earta 

dirigida a Paredes fechada 13 de septiembre de 1845, el insigne legiela- 

dor insurgente, historiador y polftieo eseribías 

La Federación, detestada por los que ya hemos visto en sus estra 
gos por experieneia dolorosa, no es más que un mero pretexto, 
es un eruoto apestoso de la masonoría, impulsada por el oro ex- 
tranjero, y, por 10 mismo, yo me le afronto y afrontaró con mi 
pluma, con mi vos y, sl fuera posible, con mi espada. Usted vi 
va en eso conespto, y que cuando no pudiera obtener son estos 
recursos, mi último suspiro y mís últimas palabras sería deoir= 
le anatema a la federación. Neda, neda desalienta a usted para 
obrar en obsequio de la justicia, de la religión y de la liber- 
tad de la patria, y tonga usted presentes aquellas preciosas pa- 
labras salidas de la pluma de Cervant 
so canina de la inmortalidad al alto 

    

+ "Por estas asperezas 

iento". (16) 

  

¿Como no iba 

  

ta correspondenela a llenar de inquietudes a un hombre 

que desde hacía muehos años había prestado su ospada a la eausa del órden 

y la regeneración? Las cartas del general Tornel egravaban aún más la ei 

tuación. Este personaje había sido el ministro de Guerra predilecto de 

Santa Anna y siempre destacado en cuanquier intento de gobierno militar. 

Oran intrigante y de una gran eapacidad para movilizar las mentes oastizas, 

Josf María Tornel era general de estado mayor exclusivamente. Su talento 

fue evidente al tener 6xito on 1842 sus maniobras en el promunoiamiento 

de Huejotaongo, la disolueión dcl Congreso Constituyente, y la instala- 

ción de la Junta de Notabl 

  

que darían a la Nación las Bi 

  

'es Orgánicas 

y llevarían a la dictadura de Santa Anna, Enemigo acérrimo de los fode- 

ralístas, disgustado eon la ineficieneia do los moderados, Tornel fue la
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fuente de inspiración e intriga en cotubre de 1845. El día 11 escribía 

a Pared 

  

un resumen de la situación política vista eon mueho tinos 

El mundo polítieo se eneuentra sobre poeo más o menos, como lo 

dejó el Sr, Parres, es decir, muy eonfuso y revuelto. El Sr. 

Pedraza ejeree el primer influjo, aunque en el Senado ha decaf- 
do moho, y en 81 está perdiendo todos los negocios en que tie. 
ne empeño. Lo alienta, sin embargo, el triunfo que su partído 
ha obtenido en las elecciones de Diputados de México, Puebla, 
Morelia y algunos otros departamentos, en que han sido eleetos 

los más exaltados federalistas. La política del actual gabinete 

es dejar hacer a todo el mundo lo que le agrade y no hacer nada 

por sí mismo, lo que pondrá a los partidos en el easo de entre= 
garse a su lucha a muerte. Cuando sélf de México los partidos 
estaban hasta elerto punto unalgemados por ol interés de resis- 
tir al enemigo eowán; pero hoy están colosados somo lo estaban 
antes, el uno frente al otro, lo que, on mi humílde juieio, la 
Jos de ser un mal, es un bien, porque el equilibrio de la socie | 
dad podrá venir de esta misma oposición. Una mediana onergía 
en el Gobierno bastaría para obtener el orden on la maroha de 
los negocios, porque la Nación, sunque tanto so ha hecho para 
desmoralizarla y desquieiarla, oonserva todavía un estado normal. 

    

Nada, absolutamente nada, se piensa ni proyecta para hacer la 
guerra a los Estados Unidos, ni para recobrar a Texas; y aquí 
generalmente se oree que esta situación se mantendrá viva no más 
para que haya un protcxto para desmembrar a ustod su fuerza, lo 
que es el pensamiento dominante del soi-disant hombre de fibra, 
que ve imposible la realisación de sus designios mientras usted 
eonserve una actitud tan respetable. 

    

Asi que, como me lo imaginaba, es usted el obstáeulo para que 
los perversos acaben de arruinar a muestra pobre patria y la 
más firme esperanza do todos los buenos, que contemplan en us- 

ted el único representante de las ideas eonservadoras de la so- 

ciedad. Hoy son los adictos a usted hasta sus enemigos, y todo 

indioa que está usted llamado por el imperio de los mismos acon 
tocimientos a ejeroer una misión reparadora. Yo creo muy senoi. 
llo por ahora, porque limitándose usted a conservar ese ejército 
en el pie bríllante que tiene, meroed a su constante trabajo, a 
su superior inteligencia y a su castizo patriotismo, hasta para 
evitar que los malos se atrevan a todo, y si so atreven, esa 
fuerza, conducida por el prestigio de usted, sobra para el escar 

miento. = 

  

La falta de recursos es extrema, y ella si que está amenazando 
la disolueión de la sociedad. Esta cirounstancia es la única
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que puede burlar los eáleulos sobre el mantenimiento del 

órden, y sin ella podría garar a usted la conservación del 

órden, porque los inquietos oareeen de todo resurso para alte 

rarlo. (17) 

  

Cuatro días después, Tornol vuelve a levantar su pluma dirigiendo 

estas observaciones: 

  

a Pared: 

  

La falta de acción de los poderes supremos continúa agravando 
los síntomas de disolución soeial, y la de reeursos es tal, 
que eomo, Comandante de la fortaleza de Ulúa, vendió a un 
buque mercante extranjero coneo cañones para mantener su guar 
nición. La división de Jalapa está on suma miseria, y aquí 
es tambión grande la penuria. Ya en el Diario Ofieial se ha 
hablado de la hipoteca de los bienvs del elero, lo que en nues 
tro país no dejará de sausar alarma y exitar fuertes eontra- 
dicoiones. 

...Entre la gente sensata, os usted sonsiderado como la única 
peranza social, al paso que los perversos detestan su nombre, 

porque tiemblan euando se promuneia,. Usted debe estar en 
guardia para que no lo vayan anulando ese ejército, que sirve 
de único freno a la anarquía para lanzarse sin estorbo en la 
earrera de la iniquidad. (18) 

    

   

Las presiones sobre Paredes aumentaban cada día y más y más perso 

Los que preparaban la revolución que acau 

  

nas se ponfan a sus órdon: 

  

dillaría don Mariano Paredes y Arrillaga eran hombres unidos por una 

eausa: la regeneración de la sociedad y la organización de un gobierno 

eficiente. Iba a ser nesesario imponer un órden estable que conservara 

los "buenos" elementos e hiciera frente a las fuerzas desgregativas del 

odiado federalismo y el expansionisao norteamerisano, Todos estaban de 

acuerdo con la opinión de Arrangoisz de que la Constitución federal era 

“una copia de la Constitución de los Estados Unidos, aunque con una apli 

eación diametralmente opuesta: sirvió en aquel país para ligar las pro- 

  

vincias que estaban separadas, y por eso adoptó muy fundadamonte para 

su escudo de armas el loma E. PLURIBUS UNM,j en México so debió adoptar 

el EX UNO PLURES, porque se destruyó la unión con el acta oonstituti- 

va..." (19)  
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) 

  

Este grupo de eonservadores y el grupo "alamanista” para entonoo   
ya de colores monárquicos, escribieron u Paredes el 14 de oetubre: 

En todas las anteriores hemos hablado a usted de la necesidad 
de aprovechar el tiempo; la actividad y buenas precauciones 

tomadas de antemano, produeirán seguramente los resultados más 

proveehosos. Los elementos son mejores cada vez y los únicos 

peligros que vemos aquí son los de la dilaoión, 

  

El Presidente se halla animado de deseos amistosos y recibirá al 
plenipotenciario que envían los Estados Unidos para tratar la cs 
sión de Texas y el reconocimiento de su agregación. 

  

Asi pues, Texas está esdido a los Estados Unidos. El Gobierno 
va a recibir dose millones de pesos efectivos; el ejército de 
San Luís no teniendo ya objeto, puesto que no ha de hacer cam 
paña, será disuelto dentro de muy po00. 

  

Para los planes de usted, lo primero es favorable, porque le quita 
e encima una gran dificultad, se la encuentra usted resuelta sin 

haber tenido en su resolueión responsabilidad alguna, Lo segundo 
muy perjudicial sí se deja tiempo al Gobierno de tomarlos o 

de negooiarlos para sus apuros, porque eon ellos podrá acallar a 
los unos y hacerse partidarios de los otros; pero si, como pensa 
mos, no se retarda el movimiento, se encuentra usted con esa oan 
tidad a su disposición, y jusguo usted que fuerza darfa a su Go- 
bierno y suantas eosas pueden emprenderse con ella. No dudamos 
un momento de que no se dejará usted arrancar las arwas do las 
manos, pero a su penetración no se ooulta euanto más ventajosa 
es para obrar, la situación actual de usted, que la que tendría 
si e la Órden de dsstitución o se enviason a diferentes 
cantones los eusrpos del ojóreito, (20) 

        

    

Con estas pretensiones era de suma importancia llegar al poder antes 

que los federalistas y lograrlo oon una fuerza armada que pesara lo sufi 

eiente para hacerse respetar. Para el grupo conservador y de "alamanist: 

  

los fedoralistas eran el 

  

ntos vendidos a los norteamericanos y, en eon- 

  

uencia, una influeneia funesta para el futuro y la integridad del terri 

torio. Actuaban todavía influidos por el recusrdo de las luchas entre las 

logias de yorquinos y escoseses de los primeros años de la República.
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Para hasor un imperio grande, organizado y respetable de una 
Nación que se disuelve por minutos, no hay ocasión como ésta, 
ni so reunirá jamás un ejóroito como el que tiene usted a sus 
órdenes, no se presentará un hombre de las eualidades y oir= 
ounstancias de usted para llevar a eabo pensamiento tan fecun 
do de prosperidad y gloria ... (21) 

  

Estos grupos que apoyaban a Paredos conocían bien sus fdeas polfti 

seas de años anteriores; hombre de ideas fijas y eonstantes a través de 

los años había propuesto: 

...el mal está en que el gran consejo en que debe arreglarse lo 
que más conviene a la Nasión, ha llamado indistintamente al pro 
pietario, al menesterial, al ignorante y al proletario, al nego 
viante y al sabio; el resultado ha sido semejante al de una 
Junta de guerra on que discutieran y votaran las tropas, los 
ofieiales y los generales y se decidiera por mayoría de votos 
Busquemos a-las-olases acomodadas, que son en políftiea lo que 
en la guerra los generales; obromos do acuerdo von ellas y el 
problema está resuelto, (22) 

  

Tnos días después, Paredos ampliaba su plan para la regoneraeión po 

lítica de la sociedad, plan que se podría oalificar de corporativo. 

La idea que tengo, ..de apoyarse en la opinión de las elasos aco 
modadas, que, por toner que perder, no pueden menos que ser fa- 
vorables al orden, me parece que puede realizarse dando cierto 
carácter político, aunque puramente pasivo, a las ooorporaciones 
que las representan, Tales son a mi juicio, los Cabildos, por 
lo que tosa a la Iglosia; las Juntas de Pomento, en lo respec 
tivo al comercios las Diputaciones de Minería, ouando estén res. 
tableeidas; las juntas de industria; otras que podrían orearse 
de propietarios, para el fomento de la agrieultura; los tribu- 
nalos y establecimientos médicos, por lo que respeota a las per 
sonas de profesión literaria, o bien, otra olass de ouerpos 1í- 
terarios que podrán organizarss. Por lo pronto de los indivi- 
duos que perteneoon a estas clases, podrían tomarse los repre» 
sentantes de que he hablado antes para formar el arreglo interi 
no, después podrían irse instalando los cuerpos respectivos con 
una organ2zaoión bion meditada, pará que dieran los resultados 
que ss desean, de manera que fueran unaocesibles a la seducción 
de la demagógia y difundieran por las venas mismas del ouerpo 
social el espíritu de subordinación y de regularidad que es lo 
que hoy principalmente nos falta y lo que tanto embaraza al go- 
bierno, 
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Cuando ya se tratará de redactar la Constitución y los altos 
funeionarios militares y eolesfasticos deberán entrar eomo tan 
tos otros elementos de nuestra asociación; deberían ser repre 
sentados por una eánara alta formada de sus individuos; el re: 
to del pueblo lo sería por otra sámara, en la que no podrían 
éntrar ningún proletario, y para euya formaeión no debería dar 
so derecho de elegir más que a los que tuvieran un capital que 
no bajara de tres mil posos o una renta de mil. 

      

    

  

    

No parece quo von estas medídas se conseguiría subrogar al Plan 
de Taoubaya oon otro que lo mejoraría, popularizar oompetentenen 
te este oambio, interesar en eu defensa a los ciudadanos más re: 

    

sita on las actuales cireunstanejas y empezar a reunir los 
elementos de una constitución verdadera, sólida, fundada en in- 

      

eneren hasta convertirse en prineipios de anarquía 

fooundísiaos. (23) 

Varios oficial 

  

de la primera división on Querétaro y San luis Poto 

sí se negaron a obedooor las ordones de marehar a la frontera y se amoti- 

naron. Paredes había pedido licencia para regresar a la capital, y tratar 

de coneretar los planes de la oampaña de Texas, pero no le fue concedida 

  

por el gobierno que sospechaba ya sus intensionos; por el contrario, le 

ordenaron cediera el mando al general Vieente Pílisola. — Sin embargo, sus 

oficiales se opusieron a pasar al mando de oste general y Paredes detuvo 

a sus tropas en camino a Saltillo, dejándolas al mando de Antonio Gaona. 

En este mismo momento, los partidarios del gobierno estuvieron de 

asuerdo con imponer un préstamo de 15 millones ul elero, lo que ayudaría 

para sostener el honor naoional. Este plan fue secundado por el Congreso 

y se pensó, entonces, que la ruptura con la Iglesía ora inminente. La 

situación se volvió orítica euando el ejército de ri 

  

'erva de 5 mil hom 

bres 

  

promunoió en San Luis Potosí el 14 de diciembre de 1845 en eontra 

del Congreso. Ju jofe, Paredes, 

  

deelaró a su ves, encargado de roorí 

  

nisar la República y de sostener los derechos de la Naeión ultrajados por 

los Estados Unidos.
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Carlos María Bustamante eomenta al respeetos 

  

«Nadie ignoraba las disposiciones en que se hallaba para obrar 
sobre México, los muchos ene 

  

gos de Paredes le ponfan espuelas 
a sus descos de sublevarse contra Él, pues ya se había conocido 
se genio revolucionario en Guadelajara, donde armó dos revolu- 
oiones a Santa Anna no obstante que lo había abrumado a favore 
oer ingratamente, temióse y con razón que otro tanto hiciera 
en esta vez. (24) 

En San Luis Potosí, un individuo de aquella junta departamental es 

oribió que allí sólo se aguardaba la llegada de la noticia de un levan- 

tamiento que debería surgir en México o Puebla y que en aquella eiudad de 

San Luis se habían embargado muchas mulas de equipaje y los euerpos de 

infantería comengaban a salir en dirección a Méxieo. Efectivamente ha- 

bían vomensado e salir tropas, arguyendo que iban a 'ervir como proteo- 

ción a los comerciante 

  

cargados de 

  

uda! 

  

de la Feria de San Juan de 

los Lagos. Paredes había mandado recoger los fondos que se habían roo 

  

dado en las aduanas durante esta feria, para pagar las tropas a su mando. 

Esta aelaración do motivos tranquilizó a muchos. 

El sabado 20 de dioiembre a las dove del día se presentó todo el Mi 

nisterio a la Cámara de Diputados, on donde se leyó un pliego conteniendo 

unos impresos que el gobierno acababa do recibir de Guanajuato y en los 

que se informaba del pronunciamiento hecho por Paredes el día 14. La 

Asamblea se negó a aceptarlo, sobre todo por no haber sido el Congreso y 

el gobierno general los que deolararan la guerra a los Estados Unidos. 

Los moderados se alarmaron y todos los grupos de oposición apoyaron 

al gobierno, que los recibió con gratitud. Se gritó traición, monarquía 

y dictadura. El Presidente y las cámaras hicieron público el Plan de San 

Luis para que eausara una reacción violenta, pero la nación se mantuvo en 

ealma en medio de las deslaracione 

  

e injurias lansad: 

  

por la prensa en 

eontra de la revolusión de San Luis. 

Al tiempo do estos acontecimientos, el general Paredes avanzaba rápi 

damente hasia la capital, y eu vanguardia se eneontraba ya a pocas leguas 

de 6sta. Los Departamentos de Jalisoo, Aguascalicntes, Zacatecas y Miohoa
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eán seeundaron su esusa, Veracruz y el fuerte de San Juan de Ulúa, es 

  

. 

ban a sus Órdenes; Jalapa siguió el ejemplo y se hablaba también de Maza 

  

+tlán y otros puntos important: 

El gobierno se lanzó completamente en brazos de los federalistas. Se 

fortifiearon las barricadas de la eapital y se obligó a todos los ciuda- 

danos de 16 a 40 años a tomar las armas, distribuyéndose rifles a todos los 

  

vagabundos y alarmando a la "gente honesta" que temía el retorno a los 

excesos de 1828. Todos 

  

tos preparativos no impidieron que se hablase 

públicamente de la inolinación de la guarnición en favor del general Pare- 

des y so anuneiase un movimiento militar on la eapital contra el gobierno, 

El gobierno dispuso que se suspendiera la salida de las «onduetas de plata 

de Guanajuato, Zaeate: 

  

y San Luis, que las ofícinas no suninistraran di- 

nero a los que se habían adherido al plan de San Luis y que se procura sal 

var los eaudales públicos, escondiéndolos para que sirvieran a los emplea 

dos de gran mérito, , 

En la próxima sesión del Congreso, se leyeron varias exposieiones de 

  

algunas juntas departamentalos, que protestaban contra la eublovasión de 

Paredes, "hasta derramar la últina gota de sangre", Bustamante comenta, 

% ya so sabe que estas protestas son de rutina, pue 

  

enas obtiene de los 

partidos un triunfo cuando todos se van eon él, esto si no pasan a engrosar 

lo. Cuánto de esto no hemos visto en las revoluciones pasadas". (25) Pare 

des avanzó sobre México, sedujo a la guarnición y se burló de todos. "Ya so 

  

exelanó Bustamante,"la erección de un trono en Méxic:     
Jos6 Fernando Ramírez escribió en su diario del 27 de diciembro, que 

ninguno de los nuevos senadores había hecho acto de presencia por temor a 

la revolución. Este factor, según Ramírez, sólo presentaba un argunento 

incontestable on eontra de la república y el sistema de gobierno represen 

tativos opina tambión que algunas gentes importantes, insistían en ereer 

que las actividados do Paredos estaban encaminadas a restebleoer una mo- 

narquía, alegando que desde haeía varios años tenfa miras monárquicas, 

Ramírez mo da erédito a 

  

tas acusaciones, porque lo parecía impraotieable 

el intentar la monarquía basándose en un golpe militar; para 61 únicamente
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'e podía realizar con una intervención o conquista, hecho muy probable 

si por el rumbo de los acontecimientos México caía en la anarquía, 

Ramíres nás tarde se arrepiente de haber atacado al pueblo mexicano 

en sue osoritos, y explica que lo hacía bajo la inspiración diotada por 

los suo: 

  

Los profundos sentimientos que le habían movido a expre, 

  

se en tan fuerte y orítica manera de sus conciudadanos, emanaban de su 

deseo de ver roalisadas las promesas de felicidad de México. Deofa que 

al pueblo debía vérsele con piedad, más que con censura, porque de madie 

'e podía 

  

perar le que no 

  

le había enseñado. Además pensaba que las 

instituciones republicanas basadas en el sistema representativo, mecesi- 

taban de una formación que quizás mi las 

  

cultas naciones de Europa 

posefan. Pensaba que el sistema podía ser un éxito únicamente sí se for 

mulaba fomentado por las costumbres, producto del trabajo e industria 

  

timuladas por instituciones, como lo había hecho ex 1 

  

Estados Unidos. 

Ranfres orefa que en México se carecía de esos dos elementos, aunque era 

un pueblo fácil de gobernar; reiterando el pensamiento de muchos, deofa 

que hasta que las instituciones no se adaptaran al carácter y composición 

moral del pusblo, México debería evitar la anarquía de los "esfuerzos a 

medias" y el despotismo de los militares. 

El gobierno de Herrera contra el cual Paredes intentaba rebelarse, 

ordenó al general Almonte que se presentara diariamente al gobierno. Al 

general Bustamante so le confirió el mando del ejórcito haciéndole resi- 

dir en el Palacio Nacional. Destacadas personalidades fueron apresadas 

por sospecha de seducir a la guarnición, y hasta se trajo preso desde Cuer 

havaca al arzobispo de México, por su gran afición a la monarquía, Las 

tropas de la guarnición de la ciudad de México se hallaban dispersas en 

muchos puntos inoluso en la Ciudadela y Chapultepec, y de ellas desertaron 

los generales Gabriel Valencia, Juan Almonte y José María Tornel que se 

llevaron cañones y tropas en masa y se pronunciaron a favor del plan de 

Paredes. 
Valencia pretendía ser el jefe de la Junta de Gobierno, y su tropa, 

que guarneofa en Palacio, se le adhirió. El presidente Herrera quería re 

munciar ante la Cámara de Diputados poro “sta no pudo llegar a reunirse en
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quórum. Al dejar la presideneia dijo Herrera, " on la mañana de hoy aeaba 

de proelamar su guarnición 30 de Diciembre de 1845 (la de México) plan 

diverso que el del ejóreito de reserva y rodeado el gobierno de defescio 

nes sin contar con apoyo en fuerza alguna la defensa sería estéril y aún 

imposible. Por tanto y mo querzendo que mi persona continuó sirviendo de 

pretexto para que se derrame inútilmente la sungre mexicana, y se compro» 

metan las fortunas de los oiudadanos, ho dirigido a las eánaras formal di- 

misión del mando supremo y me separo de $1 protestando a la faz de la na- 

sión entera contra ambos planes proelamados por la fuerza y contra cualquier 

  

otro que trastorne du alguna manera el orden eonstítueional". (26) 

El acta de la Ciudadela proolanaba: 

«considerando que el patriótieo movimiento verificado en San Luis 

Potosí el 14 del presente por el ejército de Reserva y por su bí- 

ro general D. Mariano Paredos y Arríllaga está fundado en los 
más justos y poderosos motivos que pueden influir en todo eiu- 

dadano sensible a la desgracia de su patria. La guarnición de 

a capital so adhioro en un todo al plan proelamado en San Luis 
Potosf... (27) 

      

Carlos Bustamante relata como se veía México el día de año muevo de 

1846, con estas palabras: 

..Los habitantes de esta eiudad en una gran parte están hoy llenos 
de estupor y agitados de feotos contrarios que apenas pueden eom- 
binarse. So les ha separado un jefo dulos que les había heeho sa 
borear la libertad civil convirtiéndola en libertinaje, pues no — 
se creen libres mientras no roban y viven a sus anohuras. Sus te 
moros son justos y es muy probable que Paredes abuse de un poder 
que debe a su biallechor, pero os preciso aonfesar que la naeión se 
halla en una espesie de fiebre polítiva que nesesita do un fuerte 
oaustieo, de un golpe galvániso que la saouda antes que las po- 
tenoias extranjeras lo hagan y nos quiten la verdadera libertad 
que debemos disfrutar... (28) 

    

Este día la guarnición de la ciudad había hecho promunoiamientos adver 
sos al general Valenela, Este se sentía ya esudillo de la revolución que 
había proolamado Paredes. Valoneia, "se hiso por sí y ante sí Presidente de 
la República, 
el general Paredes: (29) 

Exeesos tales sólo podrá castigar con mano fuerte y militar  
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primer día del año 1846 era eonfusa. No 

  

La situación en México os 

  

jabía si el nuevo presidente sería Valeneia o Paredos. Este Último ha 

  

bía dosidido que esta vos no le iban a eortar la ruta hacia la silla pre 

sídeneial, sono tantas voeos on el pasado. Esta vos sontaba eon el apoyo 

  

de los eonservadores y un ejóreito que le tenía fe. 

Paredes no ha tenido la menor parte en los desórdenes del gobier 
no de Herrera; se lo mandó situar en su ojóreíto, no le permi- 
+tieron que marohaso adolante, sonooió que esta prohibieión haría 

a el ojfreito enemigo, de que resultaría la pórdida do 
la nación, y retroeedió a eortar el mal en su orígen, y a des- 
truir un gobierno que lo emuseba. ¿Quién de los buenos mexisa- 
nos reprobaría eon justisia este prosedimiento patríótiso? Creo 
que ninguno; las eartas de Paredes prueban hasta la ovideneia la 
exactitud do estos heehos. ¿4 que mexieano no eorre la obliga- 
eión de obrar eomo Paredes en iguales eireunstaneias? A todos 
ciertamente. No hay motivo para presumir mal de 61, porque haya 
dieho que el sólo os un soldado de la República; todos los mexi 
sanos lo 5 30) 

                

El jefo revolueionario y su ejóreito entraron on la eapitel el día 2 

de enero de 1846 y ese mismo día convoeó una junta de oficial: 

  

generales. 

En un diseurso dío a conoser su resolución de sostener las libertades na 

  

elonales y los dereshos individuales y lusgo presontó a la junta un plan 

que, en sa opinión, acabaría con los males de la nación, Pidió que se dis 

eutiera abiertamente, y fue aprobado casí unáni; 

  

ente en sus diez artísu- 

1os. 

Aunque no se expreuara abiertamente en el plan de San Luis se eom 

prendía que so trataba de variar las institueíones pues el artíou 
fa "inmediatamente que el ojíreito coupe la eapítal 

eonvosará un Congreso extraordinario son am 
plios poderes para eonstitujr a la nación sin rovtrieción alguna 
en estas augustas funciones. Esta fue on realidad la primera ten 
tativa a mano armaca de la monarquía, (31) e 

     

  

El general Pared: 

  

de acuerdo eon este plan, nombró una Asamblea de 

Notables eonpuesta por los representantes «e eada departamento. Piguraba 

en esta asamblea gente de marenda tendensia monárquica, entre los que 

  

encontraban Luoas Alamán, ol arzobispo Anzorsna, y Nicolás Bravo; también
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los había de tendencia republisana ecuo los generales Juan N. Almonte y 

Josó María Tornel. Los euarenta y tres representantes presentes nombra- 

ron Presidente Interino a Mariano Paredes y Arrillaga quién tomó posesión 

del cargo el día 14 de enero de 1846. 

Diose en espectásulo bajo del solio un hombre trigueño, de ojos 
ehicos, mirar turbo y astuto, poro que indieaba un alma de fue- 
go y que revolvía muehos pensamientom; muy flaeo, manco de la 
mano isquierda y contraído. La tropa en gran núnero formó valla 
hasta palasio, bien uniformada, En este punto después de salu- 

dar a la comitiva, se retiró a su habitación donde me despidió 

ysaludó afectuoso, promotióndo un buen gobierno si le auxiliába 

mos eon nuestras lu 

   

    

La parada do la guarnición -nos dice Carlos María Bustamante- 
llana mueho la ateneión por lo numeroso de la tropa de diforen 
tes ouerpos, bien equipados por su excelenela disciplinada. Por 
mada de dos en fondo osupa desde el fronte dol arzobispado hasta 
más allá de la osquína de Providenoias, Jamás se había visto on 
México mejor tropa ni más diseiplinada, ni exaeta en todo lo 
que dkoo relación al orden. (32) 

      

Después de habor prometido en su discurso centrar su atención sobre la 

consolidasión del orden y la defensa del honor de la Patria on su eontien 

da eon los Estados Unidos, el presidente Paredes fornó eu gabinete con Luís 

Parrés eomo ministro de Hacienda, Joaquín Castillo y Lanzas en Relacion: 

    

el obispo de Chiapas don Lueiano Becerra para Justicia y Asuntos Eclosión 

ticos y Juan Nopomueeno Almonte para ministro de Guerra. El nuevo gobierno 

trató de terminar eon el eaos en que se ensontraba el erario y perseguir 

a los bandidos y ladrones. Otros decretos de Paredes restringían el núme 

ro de puestos públicos y reorganizaban los negocion de la administración. 

Se eoneodió libertad de prensa eon la eondieión de que no se abusara 

  

de ella. En el perfodo que precedió a la convocación del eongreso extraor 

dinario, la prensa y el público discutieron acaloradamente la importante 

suestión de cómo formar el gobierno. Algunos cpinaban que se debería re- 

grosar a la constitución de 1824, otros eran partidarios del 

  

»mtralismo, 

y no faltaba un gran número de propietarios que proponían una restauraeión
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de la monarquía, que proporeionara el gobierno fuerte y la estabilidad que 

el país neecsitaba, La ídea del gobierno monárquico fue expresada eon gran 

libertad, prineipalnente porque los personajes más direstamente a eargo 

  

la preparación de la eonvoeatoria eran destaeados monarqui sta: 

  

La funda- 

ción del periódico El Tiempo por aquellos días también eontenía declaracio 

nos abiertas a favor de la monarquía y mareaba la línea polítiea de sus re 
dactores, Luoas Alamán, Díoz de Bonilla, Elguero y otros hombres de letras. 

La convocatoria para el Congreso fue escrita prineipalmente por Alamán 

y apareció el 26 de enero de 1846. Este dosumento daba a entender que el 

Congreso extraordinario era la respuesta al artíeulo 50. del plan de San 

luis del 14 de diciembre de 1845, y que tomaría en euenta los dietánene 

del general Paredes para salvaguardar el honor y la dignidad de la naeión. 

El Congreso eonsistiría de 160 diputados representantes de mueve elas!   
Los representantes se dividieron en propietarios y agrisultoros (36 diputa 

reiante 

  

dos), col 

  

(20 diputados), mineros (14), industriales (14), lite. 

ratos (14), magistrados (10), funeionarios públicos (10), militares (20) y 

clero (20). 

La gran mayoría de los republieanos se opuso a la eonvoeatoria porque 

veían en ella el intento de poner en práctica el plan de Iguala de Agustín 

de Iturbide. Justo Sierra comenta con una actitud republicana: 

La convocatoria para el Constituyente un documento singular, 

dividía al pueblo eleotor, muy restringi 
ls una representación propor 

cional; era la segunda vez que la oligarquía procuraba darse una 
forma constitucional, que podía ser más o menos aceptable en teo 
ría, pero que, para la mayoría de la nación polftioa que en su 

amor puramente verbal a las ideas democráticas denunciaba la gé- 
nesis latina de su espíritu, era un insigne atentado, era la cons 

titución de una aristooracia preparatoria de la monarquía, y esto 
era efeotivamentes era la oterna asamblea de notables, oon que 

tod: las revueltas militares procuraban sancionar sus triunfos y 

la ambición de sus caudillos, convertida en permanente por el 
coto de la olase media. La protesta fue imponentes la prensa 

pronto perseguida, y los hombres más importantes del partido li- 

beral, pronto amordazados, encarcelados 6 desterrados, levantaron 
la voz y no hubo un solo pueblo de la República en que su evo no 

repercutiera... (33) 
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Por esta orítica venos las pasiones que encendía la política mohos 

años después de muertos los actores principales de la historia de ese tien 

po. Sierra nos presenta una vista simplísta, muchas veces distoreionada 

por sucesos ulteriores y filosofías más recientes; olvidaba quisás, que 

en esa 6poca los mexicanos, sin distinción de partido, clase o posición 

social, eran muy adictos a levantar "la voz" en cualquier coasión, por lo 

tanto no era de extrañar que "no hubo un solo pueblo de la República en 

que su eco no reperontiera”. 

Alamán y los hombres más activos del grupo conservador organizaron el 

periódico El Tiempo , que dirigía don Lucas con su habitual entereza y ta 

lento. Convencidos de que la idea centralista había resultado deficiente, 

estos hombres tendían a oristalisar: 

  

en trono a la idea monarquista. (34) 

Los hombres de El Tiempo apoyaron totalmente al gobierno de Paredes, sobre 

el onal tenfan fundadas esperansas: 

La victoria de los principios proclamados en San luís, ha habier 
to una nueva era para la nación... juguetes, hasta ahora, de es- 
tériles revueltas, asistiendo a la lamentable escena de la diso- 
lución de muestra patria, arrastrándonos en la estrecha arena de 

  

nuestras aiserables luchas, la disensión tranquila y razonada de 
la imprenta no tenfa objeto, por devirlo así, en la contienda de 
ambiciones militares y de partidos desorganisados,.. México esta 
llamado a ser la primera nación americana, en el nomento en que 
prescindiendo de rancias preocupaciones y desacreditadas ideas, 
organice sus instituciones políticas sobre cimientos sólidos y 

  

     tendencia fatal de 
honrades y de arraigo, de libertad y de orden, de patriotismo y 
de noble ambición, alrededor del nuevo estandarte para que nos 
ayuden a sostenerlo. (35) 

Trataba, oomo es natural, de formar una opinión pública favorable y 

observaba: 

El remedio que estos males requieren no puede ser otro que acomo 
dar las instituciones políticas al estado de co, 
der que las cosas se amolden a las instituoione: 
constitución debe ser para la generación actual, es menester que 
consulte a las necesidades presentes, dejando a las generaciones 
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futuras el derecho y el cíudado de modificar estas institucion 

según las circunstancias que en ellas obraron, Pero sí nuestros 

principios son esencialmente conservadores, no por esto preten- 
os cerrar la puerta al adelanto progresivo que en hijo del 

tiempo y de los adelantos contínuos del espfritu humano. (36) 

      

El Tiempo lamentaba la situación en que hebía caído el pafs desde el 

  

fin del imperio de Iturbid: 

  

..«las eternas discusiones de nuestra república nos han hecho 
perder a Tajas, y a Tucatán, ambos países mexicanos al empezar 
nuestra independencia, y estamos a cada día amenazados de perder 
más territorio, en vez de triunfar sobre nuestros enemigos. 

      

Nosotros queremos un régimen de gobierno en que la justicia se 
administre con imparcialidad, on que el gobierno tenga estabili- 
dad y fuerza para proteger la sociedad, y en donde las leyes, res 

potadas por todos, aseguren las garantías de los ciudadanos; en 
que las cámaras sean electivas. Deseamos un orden de cosas que 
den regularidad al comeroio, protección a la industria, que de- 
sarrollo la actividad intelectual de la nación, y en cuya orde- 
nada jerarquía tengan un puesto todos los hombres eminentes, 

Queremos, que... no haya otra aristooracia que la del mérito, de 
la capacidad, de la instrucción, de la riqueza, de los servicios 
militares y oivíles, que no se pregunte al hombre de qué padres 
viene, sino que ha hecho, cuanto vale para admitirlo a todos los 
empleos y a todos los honores. 

  

Queremos el sostén decoroso y digno del oulto católico de nuestros 
padres, no esu amenaza continua con que amaga sus propiedados la 
anarquía. Hemos nacido en el seno de su iglesia, y no queremos 
ver las catedrales de nuestra religión convertidas en templos de 
esas sectas que escandalisan al mundo con sus querellas religio- 
sas; y en vez del estandarte nacional, no queremos ver en sue 
torres el aborrecido pabellón de las estrollas. (37) 

  

Li 

  

piraciones de organización del país de los redactores de El Tiom- 

Po, sunque un poco retrógadas, mostraban un gran patriotismo, Su posición 

era inflexible sobre la cuestión religiosa como era de csperarse. La pugna 

sobre los bienes y asuntos solesiásticos había nacido en el mismo momento 

de la independencia, cuando la iglesia negó el derecho de patronato Real al 

nuevo gobierno y cobraba fuerza año tras año.



-m- 

Decía Salvador Bermádes de Castro, ministro de España en México, que 

  

promesas de estabilidad, el llamado a las clases altas, algunas medi- 

das do hacienda, que indicaban un sincero deseo da meter un pooo de orden 

en la administración y la reputación de integridad y de energía de que 

disfrutaba el general Paredes, lienaban de esporansa y de confianza a la 

gonte 

  

meata del país pues vefan garantías en la nueva administración. 

Todos los departamentos y los diferentes cuerpos del ejército habfan re- 

conocido el gobierno, menos ol de Yucatán, que se había separado antes de 

sabor de la revolución de San Luis; ol general Paredo 

todo el país. 

era obedecido es 

Los hombres que a sí misuos se llamaban "hombres de bien", 6 "gente 

sensata” so preguntaban, ¿Cuál es muestra situación en el interior y en 

el extranjero? Vefan sólo una administración denorganisada, una hacienda 

perdida, deudas enormes que los consuafan, las rentas hipotevadas a los 

soreedores, el soldado 

  

mdigando su escasa subsistencia, la falta de pago 

a sorvidores del Estado, la justicia descuidada, los indios bárbaros hacien 

do retroveder las fronteras de la oivilisación, Tucatán emancipado, los 

Estados Unidos ocupando el territorio nacional; problemas aunados a la 

falta de una marina capas de defender las costi 

  

» y sin poder proporcionar 

los recursos necesarios al ejército para oxpulsar de la patria a los inva. 

sores. Ante la preocupación de como se vefa la situación de México des 

de el exterior, esoribía El Tiempos 

Nuestra opinión en Buropa está perdida; se han acostumbrado los 
ofdos a perpetuo escándalo de nuestras revoluciones, y se nos 
míra como una nación condenada a la suerte de las turbulenyas 
y semi bárbaras repúblicas del sur, o destinada a ser presa de 
la federación del norte. Este país tan rico por sus recursos 
naturales, no tiene ya orédito en mercado alguno ; y la inesta- 
bilidad de muestros gobiernos, en descrédito de nuestras insti- 

tuoiones, nos veda todas las alianzas políticas que pudisranos 
establecer en Europa para resistir las invasiones de los Estados 
Unido: 

  

    

  

Por eso, lo repetimos, oreenos que nuestra república ha sido un 
ensayo costoso, un escarmiento dnroj poro que tiene remedio aún.



-- 

Ahora, si se nos pregunta qué queremos, qué deseamos, vamos a 
decirlo francamente. Queremos la Monarquía Representativa; 
queremos la Unidad de la Nación; queremos el orden junto con 
la libertad política y civil; queremos la integridad del terri 
torio mexicano; ueremos, en fin, todas las promesas y paran- 

    

tra gloriosa independencia. Si la forma de gobierno que han adop 

tado, tras largas convulgionos, los países más adelantados y ci- 

vilisados del mundo, esa forma nos conviene a nosotros, es: 
puede ser nuestra felicidad y evitar nuestra destrucción; 

forma 
a eso 

  

deseanor caminar, eso anhelamos, eso defendemos. (38) 

Jos6 María Guti. 

  

res Estrada 

  

oribía al príncipe Mottermich , minis 

tro de Relaciones del Imperio Austriaco el 28 de marzo de 1846, desoribien 

do a su patria y eu partido después del pronunciamiento del general Paredes, 

y afirmaba que nadie había mal interpretado las miras e intenciones del ge- 

neral conocido en su país por su lealtad, patriotismo y desinterés. Aña- 

día que el evento había sido previsto desde mucho tiempo y/ora anhelado, 

no solamente por todo mexicano honesto y sensato, sino sobre todo por todo 

hombre de estado que se interesara en el triunfo universal de los primoi- 

pios reparadores en política como en religión. Este ejemplo, afirmaba Ou 

tierrez Estrada, 

  

rviría a otros estados del antiguo dominio español, de 

manera que 

  

'aba en juego el porvenir de la mayor parte de un gran conti 

mento. Según Gutierrez Estrada, la larga y sangrienta serio de dosastres 

  

tóriles en que había vivido México durante veínticinoo años de anarquía, 

pareofa haber producido un resultado positivo: instruir a los hombres, 

mostrando el origen de sus malos y su único remedio, sin el cual tendrían 

que resignarse a la triste realidad de su infortunada sociedad, predesti- 

nada a perecer casi al nacer. El sentimiento monárquico, refugiado desde 

haoía muoho tiempo on los oorasones mexicanos, acababa de explotar y se 

encontraba en la booa de todos los que deploraban su ruina y deseaban re- 

vivirlo. Invocando la monarquía, pretendía poder oonquistar el orden y la 

pas que la república denoorática les había negado tan cruelmente. Asegura 

ba el diplomático que la revolución por la que acababa de pasar México no
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tenía otra mota que el restablecimiento de la monarquía, pero aún era di- 

£to11 la tarea que el general Pared: 

tanto valor» 

  

y sus colaboradores emprendían con 

Por ello afirmaba, "identificado con esta noble causa, por 

oonvicoión como por sentimiento, al patriotismo además 

  

inpone el deber 

de venir a su ayuda con todos mis medios" (39) 

Añadía que a la distancia en que 

  

encontraba de su país sólo po- 

dría cooperar en el aspeoto exterior de la cuestión. Quería también poder 

anunciar algo conoreto a Alamán, única persona en México que debería estar 

al tanto del candidato al trono que estuviera disponivle. El príncipe so- 

bre el cual debería votar la convención que debía reunirse en el mes de mayo, 

era de la casa de Austria. La cuestión era saber cuál príncipe sería el 

elegido. Outierres de Estrada había esperado una decisión de los Habsbur 

gos, antes de asegurar el apoyo de sus compatriotas y facilitar el trabajo 

de su gobierno. Tantos esfuerzos, deofa, no deberían quedar estériles. 

Serfa una inmensa tragedia que este momento tan favorable fuera infruotuo- 

so. Si los 

  

fuersos monárquicos frao, 

  

ban, su imaginación no podría 

concebir sir. terror hasta donde llegaría la reacción contraria y la im 

posibilidad de reproducir la rara combinación de circunstancias favorables 

que podrían preservar a México do la anarquía interior y de la dominación 

exterior. 

Lucas Alamán, única persona que debía estar al corriente de las manio 

bras, era guía y fuerza detrás del movimiento monárquico. (40) 

El Tiempo en el 12 de febrero de 1846 alzaba su bandera en forma de- 

cididas 

Deseamos una monarquía representativa que pueda proteger a los 
departamentos distantes, como a los cercanos, defenderlos de los 
salvajes que los asolan y extender osas fronteras, de la civili- 
sación que van retrooediendo ante la barbarie. Deseamos que ha- 
ya un gobierno estable que, inspirando confianza a la Europa, nos 
proporcione aliansas en el exterior para lucher con los Estados 
Unidos, si se obstinan en destruir muestra nacionalidad. Alre- 
dedor de esta bandera caben todos los partidos legales, cuantos 
deseen ver afirmada la independencia y la libertad de su país; 
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cuantos deseen quo se forme la primera nación de América, de 
Muestra triste y desgraciada patria. (41) 

Alamán vofa el porvenir de México tan incierto y negro que escribió a 

Jos6 María Gutierrez Estrada "perdidos somos sin remedio si la Europa no vie 

ne pronto a muestro auxilio, Ha ído tocando a todas las puertas en vano. .”.(42) 

El oinoo de diciembre de 1345 se mandaron instruccion 

  

roadas 001 

muy seoretas, de Washington s la escuadra norteamericana del Pacífico, en 

Nasatlán. 

  

El seoretario de Marina Banoroft enviaba 6atas al Comodoro Sloat, 

comandante de la escuadra asegurándole que las relaciones con México habían 

mejorado y que la guerra era menos probable. Pero como medida preventiva, 

se ordenaba a Sloat que transladara su esousdra a las cost: 

y Oregón. 

  

de California 

Debía mantener a los ingleses bajo vigilancia, y estar en 00m 

taoto con el oónsul americano en Monterey, California, para que lo mantu- 

viera informado del sitio en donde se hallara la flota, El presidente Polk 

no podía ver con indiferencia —deofa el seoretario de Estado Buchanan — el 

+tranelado de California a la Gran Bretaña, Ú a cualquier otra potencia eu- 

ropea. La colonisación de la América del Norte por las monarquías extran- 

jeras debería ser impedida por los Estados Unidos. 

Los rumores de los designios ingl 

  

8 y france: 

  

, en especial los pri 

meros, eran una de las grandes excusas de los preparativos norteamericanos. 

Un rumor persistente en la prensa norteamericana y entre los grupos que ro- 

deaban al presidente Polk, pretendía quewa gran oantidad de bonos de la 

República Mexicana, propiedad de inversionistas ingl 

  

8, iban a ser en 

tregados al gobierno de su Magestad Británica para ser cobrados, y que la 

provinoia de California quedaría como garantía de estos bonos, Útro rumor 

pretendía que era inminente la coompra de la California por la Gran Pretaña, 

mientras que otros deofan que la Marina Británica se apoderaría direotamen- 

te do la provincia, La verdad ora que tanto el ylceconsul do SMB en San 

FPranoisoo, James Forber, como el Ministro en Míxico, Richard Pakenham, 

habían esorito a Londre 

  

Pidiendo que la Gran Bretaña adquiriera California.



ie 

En es 

  

mismo momento, el probl: 

  

del territorio de Oregón en dís 

puta entre los Estados Unidos y la Ora Bretaña, causaba gran preocupa- 

ción al gobierno nortesmericano. El presidonte Polk, muy inquieto por 

la posibilidad de que las dos orisis, la inglesa y la mexicana, se jun 

taran pidió al Secretario de Estado 3uohanan, que se encontraba de vaca 

clon 

  

en Ponsylvania, que regresase a su puesto para enfrentar 

bable doble proble 

  

e pro 

Pero Buchanan no orefa en la gravedad del asunto, 

  

pues bien sabía que la retórica belicosa en la ciudad de México era para 

el consumo local y que el envío de ¿ropas al Río Bravo era con el fin de 

librar a la oapital de estos elementos revoltosos, y no para proseguir 

la guerra contra Texas. 

La salida del enviado norteamericano Slidell en su misión a México 

fue guardada muy en seoreto por un tiempo. Inoluso el Senado de los Es 

tados Unidos no fue consultado para aprobar sus oredenoial. 

  

como envia 

do extraordinario y ministro plenipotenciario. El presidente Polk temía 

que los ingleses so mezolasen en el asunto si la misión fuese descubier- 

ta de 

  

slado pronto, Los mexicanos tenfan además esperanzas de que los 

Estados Unidos se enfrentaran en una guerra con la Gran Bretaña, sobre 

la cuestión de la política del Oregón. Las 

  

JeTans: 

  

ricanas de ob= 

  

tener una ayuda involuntaria de parte de la Gran Bretaña, empujaron a au 

gobierno a rehusarso a recibir al enviado norteamericano. 

Pareos ser axiomas política el que una administración con miras expan 

sionistas, pero con disensiones internas, use la idea de amenazas oxtran 

jeras para unificar el pueblo a su favor. Si la discordissson en torno 

a ouestiones tan explosivas como el expansionismo y la 

  

olavitud en los 

Estados Unidos, los intentos de unificar al pueblo se multiplican, Los 

peligros extranjeros a que se enfrentaba el presidente Polk no eran ni 

  

abiertos ni directos, como en la ópoca de Monroe, eran indirectos. Polk 

pretendía que las potencias europeas buscaban ahora intervenir sobre el 

problama de la 

  

¡olavitud en los Estados Unido: 

  

maniobrar para tomar po 

sesión en territorio en el Nuevo Xundo e intrigar con miras a implantar
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formas monárquicas en los países que tenfan dificultades con las formas 

republicanas. Para hacer frente a estor peligros, la administración del 

presidente Polk buscó una posición tan intransigente oomo la que había 

tomado el presidente Monroe contra los rivales de su época, 

De los posibles rivales, el gobierno de los Estados Unidos conside- 

raba más peligroso y odioso al de Oran Bretaña. Para muchos norteameri- 

vanos y en especial para los del partido demborsta, los ingleses eran la 

  

encarnación de la agresión. Habían hecho dos guerras contra el pueblo 

norteamericano y las memorias se mantenían frescas. El rencor suscitado 

por estos recuerdos, so sorecentaba con el tratado sobre la frontera del 

noreste heoho por una administración Whig en 1842, y que los denócrat: 

  

vefan como una victoria inglesa que les había ooasionado la pérdida de un 

gran territorio que consideraban les pertensofa. La frontera indefensa 

hasta las montañas Rocallosas también era un peligro. La simple presen- 

cia británica era un desafío al derecho incuestionable de los Estados Uni. 

dos sobre la región del Oregón. Se pretendía inevitable la onfda de Cali 

fornia en manos de la Gran Bretaña, Al sur, deofan, Texas estaba en gra 

ve peligro de convertirse en protectorado inglés. Se imaginaban a México 

dominado por los ingleses y a Yucatán amagado por Honduras Británica, 

  

Hasta taba hipotecada a Inglaterra por la deuda de 

  

suponía que Cuba 

España. El Reino Unido de Gran Bretaña parecía sitiar a los Estados Uni 

dos que se sentía en peligro al norte, al oste, al sur, al oeste y sus 

Polk     intereses y bases repúblicanas restringidas en todas direccion 

y eu partído pareofan sufrir una verdadera paranoia. Estos peligros ima 

ginarios o reales existían ya para los Estados Unidos durante la adminis 

tración anterior. La cooperación frenoo-británica les parecía amenazante, 

especialmente en el asunto de Texas. 

La administración de Tyler recibió del embajador King on Paris un des 

pacho en que describía una entrevista con el Roy. El presidente Tyler 

fue consultado y un despacho escrito por Calhoun, fue enviado a King el 

12 de agosto de 1844. Expresaba la gratitud del presidente por tener oo
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opiniones del rey de los franceses 

  

nocimiento de 1 

Nuestra previa información estaba caloulada para dejar la impre 
sión que el Gobierno de Franoís estaba preparado a unirse con el 
de la Oran Bretaña en una protesta en contra de la anexión de To 
xas, y en un esfuerzo conjunto para inducir su gobierno a reti- 
rar la proposición de anexión a condición de que México recono- 
ciese su independencia. El (presidente) está agradecido de po 
der inferir del despacho de nstod, que la información por lo que 
tooa a Francia, os, en toda probabilidad, sin fundación. (43) 

  

La publicación de las instrucciones y despaohos de Calhoun a King, 

produjeron gran sensación en París y en Londres. En esta capital el efeg 

no sólo acusaban 

  

to fué de disgusto y desánimo; los periódicos ingle 

's de Prancia en el asunto de 

  

a Guizot y su gobierno de olvidar los intere 

Toxas, sino también de duplicidad y traición a la Gran Bretaña (44) Men 

tras que en Paría la opinión pública quedaba satisfecha, aunque causó un 

ze a la oposición el que el ministro Guizot no fuera oulpa- 
(45) 

El público norteamericano tenía una fe ciega en sus propias institu- 

  

pooo de tris 

ble de la política burda de la que se le acunabi 

  

ciones derivada del puritanismo busado on la filosofía del valor del tra- 

bajo y sus frutos materiales que invadía el campo político. Si uno bus- 

oa una explicación racional para tales irracionslidades, tendría que bus- 

oar entre las doctrinas de la époos. Para Merk y otros historiadores, la 

doctrina usada por los expansionistas norteamericanos era la del Destino 

Manifissto, teoría popular que protendía que el continente americano es- 

taba destinado por la Providencia a ser propiedad de los Estados Unidos. 

Se pensaba hacer del continente un ejemplo brillante del más puro republi 

canismo para las masas oprímidas de Furopa. El republicanismo puro era, 

por supuesto, el de los Estados Unidos. En todos sus aspectos, este re 

publicanismo se vefa como la antítesis de la monarquía, ya que ésta ora la 

tiranía, aristooracia, privilegios hereditarios, monopolios legales, res. 

triociones sobre el hombre y mu tierra, y Obediencia servil forzada por la 

corona represiva. Un cuadro lúgubre del supuesto estado de los ciudadanos
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oprimidos de Europa. La única alternativa para no ver surgir estas con 

atoiones en los Estados Unidos era la e-pansión y los dirigentes bien lo 

sabían, 

kientras que los oxpansionistas norteamericanos dejaban volar sus pen 

samíentos sobro ol posiblo futuro de América, el ministro franoés Guisot, 

principal exponente de las ideas restauradoras, habl6 ante el parlamento 

francés el 26 de diciembre de 1845, afirmando que Europa tuvo la posesión 

    

de toda América hacía sólo sesenta años y que había conservado partes a 

  

las cuales no iba a renunciar. Francia tenfa la Guayana de donde esperaba 

sacar provecho en un futuro cercano. Inglaterra tenfa Canadá con sus in- 

  

mensas dependencias además de Belice y la Guayana británica, Rusia y Ho= 

  

landa también tenfan posesiones importantes en el continente. Todo el 

archipiélago de las Antillas pertenecía a Europa. Afirmaba además, que 

las potencias europeas eran también potencias amoricanas y por consecuen 

ola tenfan el derecho de buscar un equilibrio de estados on el Nuevo Mun 

do. Afirmaba Guísot que los alegatos del presidente Polk serfan bienvoni 

dos si eran dosinteresados, aunque Él mismo había advertido lo contrario: 

El es, el enomigo del equilibrio de poder americano porque quie 
re, como 6l dico sin verguenza, que estos estados americanos, 
que quieren unirse a los Estados Unidos deben tener el dereoho 
de hacerlo. Esto, por lo menos, es más franco que sus protes 
tas de simpatía hacia México, que ól ha tonido la osadía de in 
troduoir en otra parte del mensaje, poro es, por lo menos más 
honesto... podemos ver en esa dootrina únicamente una manera de 
convertirse on amo de Texas sin oontradicoión, luego de Sonora, 
luego de la provinoia de Chihuahua, y poco a poco de todo Méxi- 
co. Esta es una política brutalmonto ogoísta y deberemos oen- 
surar abiertamente al patriotismo pretendido de los Estados Uni- 
dos, persuadidos que diaturba la paz el mundo. (46) 

          

El 12 de enero de 1846, Guizot afirmó que para Prancia ora de gran ím 

portancia la preservación de la independencia de los estados del Ruevo Man 

  

do, como la de Texas y Móxico, así como el equilibrio entre ésto: Dicho 

equilibrio era una condición favorable a la litortad, la prosperidad, y a 

la paz en ol Viejo Mundo, y probaría su valor on ol Nuevo. Aunque mantenido
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imperfecta y oscilantemente, había representado un papel de inmensa impor 

tanoia en el desarrollo de Europa. Lo que Europa había siempre visto oon 

horror era la dominación de una monarquía universal, ya fuera la de Car 

108 V, Luis XIV 6 Napoléon. Si era servible una monarquía universal para 

el Viejo Mundo, una república universal, lo sería igualmente para el Vio 

jo Mando. El principio del equilibrio entre estados 

  

desarrollaría a 

medida en que las relaciones entre los estados de los dos mundos evoluoio 

naran, Se pensaba ver inevitablemente, por el simple proceso del buen sen 

tido, el crecimiento de la tendencia al balanoe que había sido responsable 

de la grandeza, la prosperidad y dignidad de los estados europeos. 

Quizot afirmaba ante 

  

1 parlamentos 

Texas está incorporada ya a la Unión,...Californía lo será proxi. 
mamente, luego será todo México. El otro día la propuesta de 
comprar Cuba a la España fue hecha en el Congreso americano.(47 ) 

++ «Pronto será más que el continentenorteamricano, será también 
el continente suramericano que los Estados Unidos gustaría cerrar 
a la Europa. (48) 

En 

  

ptiembre de 1845, el primer ministro británico Peel escribía al 

ministro de Asuntos Exteriores Aberdeen para comentar la oferta del gobier 

no mexicano osbre la California, diciendo que esta oferta venía demasiado 

tarde. Era evidente para Peel que hubiera sido mejor declarar abierta y 

francamente como política general, que la Gran Brotaña se opondría a la 

conquista de California por los Estados Unidos. Pero después de una de- 

olaración de guerra por parte ds Móxico, o en vísperas de ella, intentar 

establecer un interés inglés como el sugerido por el gobierno mexicano no 

era aceptable. Si el interés inglés hubiera existido de bona fide al co- 

mienzo de las hostilidades, el carácter de su intervención hubiera sido di 

ferente. Pero el establecimiento de intenciones de esa Índole en las ao- 

tuales condiciones daría una apariencia sospechosa y un carácter demasia- 

do interesado a dicha intervención.
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Mientras que el gobierno británico considoraba sus alterativas, el 

ministro norteamericano Slidell llevaba instrucciones para el desempeño 

de su misión en México basadas en el temor de que tanto la Oran Bretaña 

como Francia, dirigirían sus miras sobre la California. Buchanan decía 

que Slidell podría encontrar la política a seguir sobre esta cuestión, en 

la copia que se le remítía de las ordenes dadas a Tomás O. Larkin, Cónsul 

en Monterrey, California. De ésta, Slidell podía percibir que mientras 

el gobierno de los Estados Unidos no tenfa intención de intervenir en LO 

xico y California, se opondría categóricamente a que la Californía 

  

son 

virtiera en una colonia inglesa y francesa. So lo podía investigar si 

México tenía intención de ceder la provincia a alguna de eses potencias, 

o sí el proyecto existía, Slidell debía ejerccr sus presiones para impe- 

dir tal acto, que de 11 

  

a 0abo, representaría un gran peligro para 

los intere: 

  

5 de los Estados Unidos, Sobre este punto 

  

le otorgó el de 

recho de entablar correspondencia con el señor Larkin, rooomendándole pre 

osución con sus cartas. Buchanan afirmaba que la posesión de la bahía y 

el puerto de San Pranoisoo era de suma importancia para los Estados ni- 

dos. Las ventajas de su adquisición eran tan inmensas que ni siquiera va 

lía la pena enumerarlas, pero sí estas se vieran nulificadas por la cesión 

de California a la Gron Bretaña, el principal rival comeroial, las conse- 

cuencias serían del 

  

¡strosas. 

En las instrucciones a Slidell, Buohanan había inolufdo una especie   
de manifiesto que debía 

  

r presentado al gobierno mexicano: 

Las Naciones del Continente de América tienen intereses peoulia- 
rea a ollas mismas. Sus formas libros de Gobierno son totalmente 

de las instituciones monárquicas de la Europa. Los 
y la independencia de 

que ellas 

  

    

  

cana para su propia protección y seguridad, enteramente distinta 
de la quo por tanto tiempo ha prevalecido en Europa. De tolerar 
cualquier intervención de parte de los soberanos Furopeos en las 
controversias de la América; de pormitirl 
dogma del equilibrio ús poder a los estados libres de este con= 
tinentey y ante de sufrirles que establezcan nuevas colonias 
suyas entro nuestras repúblicas libros, sería hacer, al mismo 

  

aplicar la usada 
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grado, un sacrificio voluntario de muestra independencia. Estas 
verdades deberían en todos lados, por todo el continente America 
no, estar impresas ex la mentalidad pública, Sí por eso en el 
curso de sus negociaciones con México, ese gobierno fuere a pro 
poner la mediación o la garantía de cualquier potencia europea, 
deberá V.E. rechazar la proposición sin hesitación. Los Esta- 
dos Unidos nunoa darán, por su conducta, el más mínimo pretexto 
para oualquier interrención de lado en los asuntos America- 
nos. Separados oomo estamos del Viejo Mundo, y aún más removido 
de ello por la natural: estras instituciones políticas, 
la maroha del Gobierno libre sobre este Continente no debe estar 

obstaoulizada por las intrigas e intereses egoístas de potencia: 
europeas. La libertad aquí debe ostar permitida de envolver sus 
resultados naturales; y »stos tras pooo asombrarán al Mundo. (49) 

    

    

    

Recibida esta noticia, puede uno comprender sin gran esfuerzo, las in 

quietudes de todos los dirigentes mexicanos y en particular las de los de 

inclinación europea en asuntos sociopolíticos. 

AL recibir el mensaje del ministro norteamericano, el gobierno del 

general Paredes vió olaramente que todo se encaminaba a la guerra, El 

ex-ministro de guerra Almonte, que había sido reemplazado por el general 

Tormel, fue 

  

cogido para la máxima misión en el extranjero. Tornel a su 

vez fue preferido en el ministerio por ser más conservador, aunque ambos 

estaban mal dispuestos a servir a Paredes por ser santanistas y ropublica- 

nos. El ministro de Relaciones Exteriores, Gobernación y Polfofa don 

Joaquín María Castillo y Lansas dictó las instrucciones del gobierno para 

Juan N. Almonte, como enviado extraordinario ante S.M. el Rey de los Pran 
  coses. Se lo encargaba en especial: 

la prosecución con la más activa eficacia de la negociación pen 
diente aceroa do los auxilios que puedan prestar a la República 
1os Gobiernos de Francia e Inglaterra para impedir que los Esta 
dos Unidos se apoderen de las Californias si llega a declararse 
la guerra entre México y los mismos Estados. Esto parece ya ing 
vitable según las últimas contestaciones habidas con el Ministro 
Amoricano John Slidel1, de que está impuesto el Sr. Almonte y 0ong 
tan on el cuaderno impreso que se le acompaña, En el arohivo de 
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la Legación ordinaria en París hallará el Sr. Almonte todos los 
datos necesarios de lo que mo ha practicado en ese negocio y ol 
estado que guarda y tan luego como llegare a aquella Corte es- 
oribirá al Ministro Mexicano en Londres pidiendo una noticia 
oirounstanciada de los pasos que ha dado oeroa del Gobierno in- 
glés y ocn ese oonooimiento pondrá desde luego de acuerdo con 
dioho Sr. Ministro, a fin de que ambos trabajen de consumo y 
afán en conocer las disposiciones definitivas de los dos Gabino 
tes, puea urge saberlas por que es llegado el caso de que la Repú 
blica proceda con perfecto conocimiento de lo que debe esperar 
a 6s0 respecto, aún antos, si fuere posible, de que comienzen las 
hostilidades con los Estados Unidos... No es necesario recomen- 
dar a los Sres. Almonte y Murphy la necesidad y conveniencia de 
que lo que se acordare así con el dobierno de Prancia como con el 
de Inglaterra, ses on términos tan precisos, olaros y fixos que 
eviten en lo adelante motivos de disgusto, 
olamaciones que desde ahora pueden alejar: 

su 'nanera menos perjudicial a los verdaderos intereses de la Re- 
pública. (50) 

  

      

    

        

De no haber sido por sus opíniones polítivas en »sa época, Almonte 

habría sído el hcmbre indicado para esta misión en Prancia.(51) 

La noche misma de la declaración de guerra a México, 13 de mayo de 

ón especial para considerar los 

  

1846, el gabinete de Polk se reunió en 

peligros de una intervención europea. El gabinete había sido llamado por el 

Presidente después de un alerta ds Buchanan. Los peligros más temidos por 

el Presidente eran la Gran Bretaña y Francia, pero no se desoartaba a las 

otras potencias europeas. Buchanan pensaba que estos peligros se podrían 

de que no tenfa la 

  

minimisar sí el gobierno norteamericano daba seguridad: 

intención de conquistar California, Nuevo México, ni territorio mexicano al 

gano en la guerra. Quería que los enviados norteamericanos dieran tales 

soguridades oralmente a los gobiernos ante los cuales se encontraban aoredi 

tados, El Secretario de Estado tenía listas las instrucciones para ser en- 

viadas para el caso, Ls discusión continuó hasta muy tarde y, finalmente, 

el presidente Polk, tomó una pluma y escribió unas frasos para adormecor las 

inquietudes de Europa, siguiendo la miama línea de sa mensaje de guerra al 

Congreso.
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El lo, de junio de 1846, Tomás Murphy esoribía un despacho reservado 

a Castillo y Lansas desde la legación mexicana en Londres. Al día siguien 

te de recibir la notivía de la deolaración de guerra de los Estados Uni- 

dos a México, Murphy había ido a visitar al ministro de Negocios Extran- 

jeros y le informó de la próxima llogada a Europa de Almonte, y del obje 

to de su misión, Le había reafirmado el vivo deseo del gobierno mexicano 

de ver a Inglaterra y Francia unidas, para tomar parte no sólo al lado de 

de la justicia y los dersohos de las naciones, sino también de los 

    

de Europa, muy comprometidos si la fortuna favorecía a los Esta 

dos Unidos. 

El Gobierno Mexicano sobre todo deseaba que la Inglaterra y la 

Francia le prostaran su cooperación para la defensa de la Cali- 
foría en el concepto que en la guerra que ha estallado, la 
California es, por mil circunstancias el flanco dóbil de la ora. 
blioa. Para protegerla es necesaria una fuerza marítima de que 

nosotros carecemos, y por tanto invocámos la de nuestros o 

y amigos Aberdeen contestó que él no dudaba que el influjo mo 

ral de la Francía y la Inglaterra unidas en esta mediación bas' 

rían para que se restableciese la paz entre México y los Estados 

Unidos bajo principios que inspiren mutua confiansa y la hagan 
sólida y durado: Contesté que nadie menos que el gobierno me- 
xicano dejaría en todo el valor que merece, pero que me parecía 

inconoluso que mientras los americanos no viesen claramente que 

mus ambiciosas míras sobre México les había de atraer la guerra 

no sólo con México sino con otras potencias, jamás serfa sólida 
la paz entre ambas Repúblicas... (52) 

      

    

      

Mi opinión firme señor es, la siguiente, la Francia no entra en 
combinación alguna de que pueda direota 6 indirectamente inferir 
se la guerra con los Estados Unidos. La Inglaterra sin la o000- 
peración de la Francia tampoco entra en ella por asuntos Moxica- 
nos. Ahora, si se vS forzada a tomar las armas por la cuestión 
del Oregón, entonces ipso facto, habrá aliansa ofensiva y defen- 
siva ontre México y la Inglaterra. Pero debo añadir que este 
Oaso que parece remoto porque la Inglaterra hará todo lo posi- 
ble para que no resulte la guerra de la cuestión del Oregón y 
que por lo tanto México sin hacerse ilusiones sobre la coopera- 
oión de estos países debe contar con sus propios recursos para 
salir airosa de la guerra en que se halla comprometida, (53) 
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En una carta del ministro norteamericano en Inglaterra, Mo Lane, 

enviada al presidente Polk alrededor del primero de junio de 1846, le 

informaba que tanto la opinión pública como la privada estaban en con- 

tra de los Estados Unidos. Una profunda desafecoión, casi odio, decía 

  

el ministro, prevaleofa en la sociedad ingleva, lo que seguramente lle 

garía a una luoha sangrienta si no se seguían pasos firmes para evitar 

evitara, Su 

  

lo. Recomendaba el ministro que la guerra con México 

gería que el bloqueo norteamericano a la costa mexicana fuera de tal 

tipo que la Oran Bretaña no pudiera usarlo como pretexto para antrar 

en el conflicto. 

El general Paredes en el deoreto del 13 de marzo de 1846 deofas 

considerando que por el estado en que se encuentra la patria 

amagada de una guerra extranjera, e invadida una grande y 
preciosa parte de su terrítorio, es llegado el vaso de obrar 

con la mayor actividad y energía para repeler la más injusta 
de las agresiones, recuperar el territorio usurpado, y oon= 
servar el lustre y decoro de la nación, y teniendo presentes 

cue para lograr tan grandiosos objetos, es de absoluta nede. 
sidad afiansar el orden y la pas interior, (| 

    

Con esas palabras dictaminó que los gobernadores de los departamen 

tos serían nombrados por el gobierno sin sujetarse a las propuestas de 

las asambleas. Se facultaba a los gobernadores a nombrar las asambleas 

y ayuntamientos disueltos. 

El 18 de abril de 1846 Castillo y Lansas dió a conooer el deoreto 

del presidente Paredes: 

Que exigiendo eficazmente la situación actual de la república 

medidas que afiancen de todos modos la independencia, la inte 

gridad del territorio y la tranquilidad; que al paso en que 
el enemigo exterior invade nuestro territorio, sus fuer: na 

vales se aumentan en número y amagan los principales puertos 
de nuestras costas en uno y otro mar; que siendo por tanto 

de imperiosa necesidad la más completa urión a fin de repele: 

lo y salvar la nación; que sin atender a la sagrada obliga- 
ción que incumbe a todo mexicano de cooperar eficazmente y 
por cuantos medios sean posibles a ese gran fin, se advierte 
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que mo faltan genios turbulentos que traten do sembrar la dis 
oordia, y promover con audacia y actividad la más desastro: 
anarquía; y finalmente, convencido por una larga y constante 
experiencia, de que los abusos do impronta han osusado y omu- 
san males de suna gravedad en sí, y ouya trascendencia os con 
traria a los muy importantes objetos antes citados; teniendo 
presente además que no so han dado las loyos de imprenta que 
prometieron las bases usando de 1: facultad que me concede 

el artículo cuarto de las adiciones hechas en esta capital al 

plan proolamado en San Luís Potosí, y considerando convenien- 

te para la salvación do la patria, en las actuales oríticas 
circunstancias en que se halla, revivir en parto sustancial 

los deoretos que en 4 y 11 de septiembre de 1829 expidió el 

Excmo. Sr. Presidente de la República, general D. Vicente Que 

rrero, hallándose la nación en situación muy semejante a la 
de hoy» (55) 

  

      

    

De esa manera, si los federalístas callaban, los autores, editores 

  

e impresores de esoritos que protegían las miras do cualquier invasor 

de la República quedaban como responsables. Las disposiciones debían 

rogir mientras la reunión del Congreso extraordinario dictara otras. 

En el tiempo en que el gobierno de Paredos se esforzaba por imponer 

  

el orden y la disciplina a la nación, para poder hacer frente a la agre- 

sión, y Castillo y Lanzas trataba con de     speración de conseguir una a- 

líansa o siquiera un apoyo en Europa, el grupo de Alamán en publioncio 

nes de El Tiempo no revelaba más y nás partidario de la monarquía. El 

Memorial Histórico, atacó duramente y El Tiempo contestó el 7 de febre- 

ros 
Y no orea el Memorial que nos asusta la palabra monarquía re- 
presentativa. La forma de gobierno que después de largas y 
sangrientao revueltas, ha prevalecido on Inglaterra, Pranoía. 
España, Portugal, Bélgica, Holanda, los Estados más oiviliza- 
dos del mundo; las instituciones que han podido resolver el 
gran problema de la libertad, unida con el orden, pueden ser 
definidos sin que hoya motivo de avergonzarso. (56) 

La idea monárquica no asustaba al grupo alamanisgta pero sí a mu- 

ohos otros, entre ellos a casi todos los militares, quienes temfan ver 

oficiales europeos llegando plenamente preparados y equipados a quitar
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us e ejército de 

  

pl. 'orépito y 

16 cuenta del disgusto en el ej 

  

les sus posiciones lucrativas y Ti 

    

corrupto. El general presidente 

  

oito, su verdadero apoyo político, y se "asustó de haber protegido a 

sus osusantes y temiéndo que su gobierno de hecho y fortuna no pudiera 

  

arrastrar el desprestigio, diose prisa a parar el golper (57) 

Paredes comprendió que los alamanistas habían calculado mal el mo- 

  

mento y trató de recobrar las riendas de la situación. En la circular 

del 14 de marsó ordenaba cesar "toda discusión sobre forma de gobier= 

nop (58) Y el 21 de marzo hízo público el siguiente manifiestos 

Como una consecuencia de las circunstancias y sin emitir opi- 
nión alguna, he disimulado por algún tiempo la discusión so- 

bre formes de gobierno, porque perteneciendo al futuro Congre 
so decidir tan interesante y vital onestión, las opiniones de 

todos los ciudadanos, aún de los que pertenecen a las más in- 

significantes minorías, se escuchan, no para seguirlas, sino 

    

El Diario Oficial elogió estos pasos, (60) Pero todas estas pro- 

+ no eran muy convincentes y los ataques al presidente y al grupo 

  

alamanista continuaron. El más fuerte de ellos fue el de intonio de 

Haro y Tamariz en el folleto titulado Exposición que Antonio de Haro y 

Tamaríz dirige a sus y opiniones del autor sobre la mo- 

narguía constitucional, con duras oríticas a Paredes y Arrillaga y a 

don Lucas Alamán. (61) 

Este fuerte ataque de Haro y Tamaríz, quien fustigó con mayor du 

  

comprende perfectamente por su po- 

  

sa a El Tiempo y sus redactores 

sición política. En 1846 no era miembro del partido Conservador y no 

era en abuoluto partidario de Paredes ni mucho menos de Lucas Alamén, 

Haro y Tamariz era entonces el máximo representante del santanismo, qui- 

sás el único fiel servidor del general Antonio López de Santa Anna, Pue 

el último ministro centralista fiel a su lado hasta la derrota por el 

movimiento iniciado por Paredes de 1844, y precursor de las plausibles
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notícias del regreso del maquiavelo mexicano bajo el manto del federa- 

lismo en 1846. (62) 

Abundaban las faltas de discreción por parte del grupo monárquico 

en el seno del gobierno de Paredes. Asombra la ausencia de tacto de 

Los rumores corrían como 

  

los alamanistas en asuntos tan importante 

un diluvio e imundaban todos los ofrculos políticos que apoyaban al mo 

vimiento y ahogaban todas las esperanzas de realizar los proyectos para 

constituir la nación de una manera estable, y de conseguir ol apoyo ex 

tranjero necesario para hacer frente a los Estados Unidos. 

El 8 de mayo de 1846 Juan N. Almonte protestaba desde La Habana 

contra la acción del gobierno de Paredes que atropellaba la misión de 

don Prancisoo Lerdo de Tejad: quien llevaba un mensaje al gobierno de 

parte de Almonte 

Camo el fin con que yo mandé al señor Lerdo era el de recabar 

de V.E, muevas instrucciones, sín las cuales no era posible 

llenar debidamente los objetos de mi misión, y V.E. nada me 
resuelve aonroa de ellas; como por otra parte se mo ha ase 
gurado que el expresado Lerdo fué mandado reducir a prisión, 
por disposición del F.S. Ministro de Ouerra y Marina, es de 
suponerse que todos mís pasos se ven oon desoonfianz, 

  

Tal acto de hostilidad hacía el Secretario de ésta legación 
y hacía mi persona, cono igualmente, ol que bajo los auspi- 
cios del E.S. Ministro de Querra se osoriba injuriosa y ca- 
luaniosamonte contra mí persona, en poriódico titulado "El 
Puritano", redactado por un oficial del ejórcito, hechura 
suya, mo hacen inferir Ja mala fé con que se ha procedido 
conmigo, y que solo se inventó la misión extraordinaria que 
se puso a mí cargo, con el perverso fin de alejarme de mi pa 
tria, do mi familia y de mis amigos, y acaso con el de que, 
sí por una fatalidad se llegaba a convertir la república en 

una fa, yo estuviese lejos de ella, donde no pudiera 
impartirlo mis débiles servicios. 

      

Por tales razones no puedo obsequiar las prevenciones que V.E, 
e hace en su nota del 16 del mes anterior, para que pase a 

Paris, ni continuar por más tiempo con el carácter de Enviado 
Extraordinario cerca del rey de los franceses, pues que hago 
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formal renuncia a dicha comisión, (63) 

La renuncia de Almonte lansó todo su peso político en favor de los 

santanistas que obtenían día a día mayor apoyo dentro del ejército y se 

lígaban más estrechamente con los federalistas, como lo habían predicho 

los conspiradores a Paredes el 10 de ootubre de 18451 

Almonte es lo que Ud. sabe: ambicioso, sagás e inquietos sem 
ría muestro si viera la bandera levantada; poro si llegaso a 
la presidencia, donde 61 espera mantenerse halagando a los re 
voltosos y tal ves haciéndose nombrar Presidente vitalicio, 
soría un adversario temible y encarnisado. (64) 

    

Paredes había logrado alejar un tanto el peligro, pero no había 

caloulado la unión de Santa Anna con Almonte, que sí bien precaria, se- 

ría el fovo de la extraña alianza que derrumbaría al alamanismo. Sogún 

Noriega: 

El director del movimiento (monárquico) parecía ser el Minis 
tro de España en México, Salvador Bermúdez de Castro y el can 
didato escogido para rey, el infante don Enrique, ouñado de 
la Reina Isabel 113 e había ounvenido que un ejército ex- 

+tranjero garantizaría el establecimiento de una monarquía me- 
xioana, la que contaría, también con el apoyo de la Gran Bre- 

taña. (65) 

  

Este rumor, bien entendido, era obra de los republicanos y los san 

  

tanistas para espantar a la olase militar. Carecía de base como puede 

comprobarse olaramente en la correspondencia de Gutierres Estrada y de 

los escritos y despachos diplomáticos británicos y españoles. Salva- 

dor Bermudez de Castro, Ministro de España y también encargado de los 

asuntos de Francia en México escribía oon perspicacia a Guizot el 28 de 

  

abril de 1846 sobre la situación política, diciendo que el general Juan 
Alvarez, comandante gensral del Sur, había levantado el estandarte de 

la revuelta, acusándolo de trabajar para el establecimiento de una mo- 

narquía bajo un príncipe extranjero y proolamandose de paso por la fe 

deración y Santa Anna. Este último trabajaba sin cesar para causar tras 
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tornos en el ejército. Prodigaba en mu correspondencia lisonjas y pro 

y oficiales que habían estado a sus órdenes, Con la 

  

mesas a general 

al gene 

  

duplicidad proverbial de su carácter, Santa Anna envió agent: 

ral Paredes, pidiéndole que lo llamase a las armas, y ofreciendo sua 

servicios para establecer un gobierno fuerte de oualquier tendencia, 

  

pero que acabara con los federalistas. Al mismo tiempo solicitaba al 

gobernador de Yucatán su neutralíded en la lucha que iba a emprender 

Paredes y declaraba que su únicu mota era el restablecimiento de la 

Constitución federal de 1824. Como no recibió respuesta de Paredes, 

quien conocía bien su carácter, Santa Anna aprovechó cada oportunidad 

para alarmar al ejóroito por medio de activa correspondencia, Santa 

Anna aseguraba a los oficiales que la intención de Paredes era estable- 

cer una monarquía con una dinastía extranjera, y que aquellos serfan 

  

cómplices de la pérdida de la independencia de su patria y del ejéroi 

to pues un príncipe europeo sentiría la obligación de licenoiarlo por 

r instrumento de revoluciones. Salvedor Bermídez de Castro acusaba a 

  

los generales José Ignacio Basadre y Rejón de dirigir las conspiracio- 

nes santanistas desde hacía varios m Un nes más tardo, Bormádez 

  

de Castro afirmaba que las protestas republicanas contenidas en el dis- 

curso del general Paredes, no habían satisfecho a los líberales que lo 

vefan como una trampa pura adormecer las sospechas y ejecutar con segu- 

ridad su proyecto de monarquía. Los periódicos atacaban a diario la: 

tendencias monárquicas del Congreso para alarmar a la opinión pública. 

La revolución de Mazatlán y de Cuadalajara, lo mismo que la insur. 

rección del sur, habían nacido como protesta al plan monárquico de Pam 

red: La guerra con los Estados Unidos y la anarquía interior de Méxi 

  

co haofan imposible todo orden y precipitaban la ruina del pas. 

Paredes tenía esperanzas de que el gobierno pudiese hacer suyos 

los intereses de la Olase de propietarios acomodados. Creía que los in 

tereses de estas clases eran los intereses nacionales y que podría opo= 

es liberales, Parede 

  

nerlas a las ol. trataba de gobernar por medio de 
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la fuerza que obtuviera uniendo a las olases pudientes y al ejórcito(66) 

Embía pensado que: 

La revolución no se hizo para la demagogia, oomo la de 1828, 
ni para las olases privilegiadas unicamente, como la de 1833, 
sino para las olanes productoras y acomodadas, para las que 
los países civilizados tienen derechos políticos, para las que 
forman la parte moral de la Nación. (67) 

  

   

Para lograr lo que Paredes pensaba convendría a la nación, el go- 

bierno debía apoyarse en la opinión de las olases acomodadas, que, por 

Y favorabl 

  

toner que perder, no podían menos que al orden, No era 

  

sin embargo tan ingenuo como para entregar el poder a estas ol 

  

153 50 

trataba de darles cierto oarfoter político, através de las corporaoio- 

nes que las representaban. Jinembargo los militares santanistas, le- 

jos de querer compartir el poder, busuaban librarse de estas trabas y 

reaccionaron fuertemente a los proyectos de Paredes y Alamán. 

Seguramente que los planes de la política de Alamán y de Pa- 
Arrillaga, suponían tiempo para ser expuestos gradual 

mente, conforme se iban preparando las opinion: 
dente que El Tiempo quería ir sembrando sus ideas 
homeopáticas. Pero hubo deslíces que fueron aprovechados 

        

ta de éste, enseña más de lo que discretamente debiera. La 
Reforma publica su editorial, temerosa de que al muevo Con 
greso penctren las ideas monarquistas. Nosotros -dioe El 
íempo- que no oreemos absolutamente en la monarquía ni on 
la República, que solo oreemos en la independencia y libertad, 
abrigamos la temeraria opinión de que el muevo Congreso Extraor 
dinario tiene toda clase de facultades para constituir definiti 
vamente al país, consultando sólo la felicidad del pueblo E 
Las ouatro palabras dijeron asi mucho ás de lo necesario para 
desoubrir todo el fondo, denunciarlo y permitir debatirlo, (68) 

    

    

Habían pasado dos meses y medio desde la derrota de Palo Alto, y 

apenas salía de la capital el ejército de reserva hacía la frontera, 00 

mandado por el general Paredes, que debía partir el 30 de julio de 1846. 

Se orefa que maroharía sobre Guadalajara donde el movimiento federalista 

causaba inquietudes. De tener éxito en esta importante ciudad, podría



a 

recobrar las tres o cuatro mil tropas que la sitiaban, y al reunirlas 

con su ejército, aloansar unos doce mil soldados, Pero sus esperanzas 

no tenfan fuert 

  

probabilidades de éxito, pues se tenfa que los ba- 

tallones se rebel 

  

n antos de llegar a Queretaro. 

Todo era adverso al general Paredes y Arillaga, experto en 
asonadas y motines, y fue entonces que, en momentos ue angu, 
tia, parece que debió comprender... que el partido de quien 
todo lo esperaba y al que por convicción pertenecía, no era 
un partido auténtico, capás de orear y sostener una situa 
ción. Pero aún más, tal pareoe que se convenció de que la: 
ideas monárquicas sobre la base del gobierno de las ola: 
pudientes no tenfan posibilidades... de realizarse en México. 
(69). 

  

  

  

    

Como presenta la situación Reyes Heroles resulta claro que los 

conservadores y los del grupo de Alamán se auto-engañaban en sus oál- 

culos político: 

  

ya que no existía ninguna solidaridad de intereaos de 

ojertas olases. (70) Ante tal situación orftica, Paredes quiso repa- 

rar los estragos causados por la exaltación alamanista y se volvió a 

los centralistas, "grupos formados por los restos de los adictos al 

constitucionalismo oligárquico y los que habían aceptado el despotis- 

mo constitucional, que no lo habían acompañado en sus sueños monárqui- 

coss' (71) Se esforzó en recobrar popularidad con estos grupos y log 

oficiales del ejéroito, dando instrucciones para restablecer las Bases 

Orgánicas y de acuerdo a Bstas, convocar nusvas elecciones para un Con 

greso que entraría en funciones el lo. de enero de 1847. 

Seis meses antes, el lo, de junio de 1846, Lord Aberdeen escribía 

a Bankhesd, ministro de S.M.B. en México, una respuesta a las peticio- 

nes de ayuda del gobierno de Paredes: 

«.«la anexión de Texas a Estados Unidos, que había sido lam 
genente prevista y amunciada al gobierno de México.. y que 
solo el oportuno reconocimiento ae Texas...podría haber evi 
tado, se ha consumado, y la intervención adicional de los 
Estados Wnidos en territorio mexicano, que había sido igual 
mente pronosticad: ha concretado. Mientras tanto las 
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discusiones internas y las penurias financieras han impedi 
do que Míxico se precaviera »f:cazmente contra la emergen- 
cia, no obstante que se hallaba amonazado, y ahora, serán 
comprobamos, está verdaderamente tradado en hostilidades 
sobre su frontera texana,..Es obvio además que si Gran 
Bretaña interviníera on esa disputa se comprometería a la 
guerra,..y no solo eso, sino que en semejante guerra. 
bería desempeñar necesariamente el papel no de un simple 
auxiliar sino de un protagonista principal, o sea que se 
hallaría complicada en una guerra con una nación con la que 
podría no tener motivos personales de contienda, en nombre 
de una nación y de un gobierno a los que ha advertido reite 
radanente, ..del peligro que corrían, y que...por fin se han 
zambullido en el abismo del oual el gobierno británico no es 
oatimó esfuerzos para salvarlos. Ennumero estos hechos.. 
solo para que usted pueda desplegar con más olaridad ante los 
ojos del presidente Paredes, si este aín contimia siendo pri- 
ner magistrado, el estado real de la situación. ..y explicarle 
+..las razones por las cuales el gobierno de su Magestad de- 
be negarse necesariamente a salír en defensa de México contra 
Estados Unides (72) 

      

Por entonces el ministro de su Mageutad Británica r 

  

ibiS importan 

tes despachos que anunciaban la ocupación de las Californias. El capi. 

tan norteamer1cano Fremont se había apoderado del pusblo de Sonora al 

norte de San Francisco, y mientras este se paseaba por el interior del 

territorio californiano a la cabeza de trescientos o cuatrocientos hom 

bres, llegó a Monterrey el Comodoro Sloat, con la fragata "Savannah" y 

las goleti    jarrer' y "Cyane" y tomó posesión de la capital de las ca 

lifornias. De inmediato se dirigió a sus habitantes garantizando sus 

propiedades y el ejercicio de su religión y declaró que la California 

quedaba anexada a los Estados Unidos. El comandante de la corbeta "Port 

smout) 

  

" se apoderó de San Francisco en los mismos términos tres días 

más tarde. 

El 31 de julio se sublevaron también las guerniciones de Veracruz 

y la fortaleza de San Juan de Ulúa que proolamaban el regreso de Santa 

Anna, A la notícia de ese movimiento, el Comandante Genoral de la ca- 

pital se encerró en la Ciudadela con la mayoría de las tropas y se pro



nunció contra Paredes y el Congreso Nacional Extraomiinario, a quiene 

  

acusaba de querer establecer una monarquía bajo un príncipe extranjero. 

El gensral Nicolás Bravo, sitiado en Palacio, fue obligado a dejar el 

poder. Fl general Parodes quiso ponerse a la cubeza de las brigadas que 

estaban en camino hacia el norte, pero sorprendido por un destacamento 

de tropas revolucionarias a su salida de México, fue hecho prisionero y 

encerrado en la Ciudadela. El movimiento de la insurrección se propagó 

rápidan=nte como de costumbre. Jalapa, Puebla, Querftaro, San Luis Po- 

tosf, Guanajuato, imitaron el ejrmplo de Veracruz y de la canital. 

In oficial de 1 guarnición de Veracruz fu» en busoa de Santa Anna, 

pero se dudaba que estuvirra por llegar. En su espera no se constituyó 

el gobierno el 13 de agosto de 1846, y el Comandante Genoral de México 

estaba a cargo del poder ojuoutivo de la República, 

El 19 ae agosto de 1846 salió un bando exolamando: 

Viva la República Mexicana, Viva el Héroe Inmortal de Vera- 
cruz y Tampico. 

Tenemos el más puro e inexplicable placer de anunciar a mues 
tros conciudadanos que el hombre de la patriaz el campeón 
cuya vida ha estado siempre consagrada al bien de la nación; 
fundador ilustre de la República; *l patrióta inminente, in 
capaz de transigir nunca con los snemigos de México, pisa ya 
el suelo que ha regado con su sangre y que se regocija y e- 
norgullece al poseer de nuevo al más esclarecido, al más 
ilustro de sus hijos, al que ha sabido salvarlo sicmpre en 
sus grandos conflictos y en quión funda sus esperanzas hoy 
que se haya cercado de tan inminentes peligros. %l bizarro, 
el benemérito general Santa Anna ostá ya en Voracruz. Dios 
ha salvado a la Patria. (73) 

  

Con su eterno entusiasmo y esa facilidad perenne al autosngaño, 

los mexicanos lo orcyeron. — El general Salas al encerrarse en la Ciu 

dadola no quería más que una insurrección puramente militar, — Pero,
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Gómez Farías, jefe del partido foderal se presentó en nombre del gene 

ral Santa Anna para dar a la revolución uns dirección política. Los 

, enemigos mortales desde el año de 1834, se habían reconci— 

  

dos je: 

liado en el exilio, o por lo menos lo aparentaban. Santa Anna que des 

de su cafda acumuló un gran rencor al partido conservador que lo había 

    derrocado, se alineó esta vez con los federalistas. El goneral Sal 

cedió finalmente y on manos de Gómez Parfas el movimiento tomó un ca 

rácter decididamente federal. Las acusaciones de haber preparado pro 

yeotos monárquicos lansadas contra el Congreso y el gobierno de Pare 

des se renovaron con las proclamacicnes de los nuevos poderes. Los 

periódicos de la antigua oposición a Parodes, exigían garantí 

    

  
la República y pedían la disolución del Consojo de gobierno y el res- 

tablecimiento de la constitución federal de 1824. 

El general Salas, encargado del poder ejecutivo durante la ausen 

    ola do Santa Anna, se apresuró a satisfacer todas estas exigencias de 

  

Oómez Farí 

blea constituyente, basada en la ley eleotoral de 1824. Las tropas 

  

Una vos disuelto el Congreso, se convocó una nueva Asem 

que operaban en las montañas del sur contra el general Juan Álvares 

fueron retiradas y dejaron a la población sin protección contra las 

venganzas de 

  

"jefe sanguinario y a las depredaciones salvajes de 

los indios que le seguían” (74) Se abolió toda disposición respecto 

  

a la libertad de prensa, el Consejo de gobierno cesó en sus funciones, 

fueron disueltas la asamblea departanental y la municipalidad de la 

Ciudad de México. Desmpareció así toda institución de inclinación 

oorporativa. Mientras tanto, Gónez Farías había distribuido armas a 

todos los que las pedían, deoía el enviado español, inoluso los vaga 

bundos, y organizó batallones de "léperos" pagados por la Tesorería 

a los que llamaba "Milicia Cívica", y cuyos oficiales eran elegidos 

por voto de la tropa y pertenecían al partido de los puros. No fus 

la manera más indicada para reconciliarse con el ejército regular, y 

los celos comenzaron a brotar entre los jefes de la revolución.
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£ 
Santa Anna había zarpado de La Habana y era esperado con impa- 

de poner freno a la anarquía. 

  

ciencia, como único hombre oapi 

En una circular dirigida el 28 de agosto de 1846 a los agentes 

en el exterior sobre el óxito del Plan de la Ciudadela, el oficial m 

  

yor del despacho de Relaciones, Jos6 María Ortiz Monasterio comentaba: 

    destruyéndose así con golpe eminentemente nacional 1. 

antipatrióticas y pórfidas miras de establecer entre nosotros 
una monarquía. (75 

     

Esoribía también el oficial mayor encargado del Ministerio de la 

Guerras 

Hoy digo al E.S. Gobernador de este Departamento lo que 00- 
pio. Deseando el E. Gral. en Jefe encargado del Poder eje 
outivo de la República dar gracias al Todopoderoso por la 
felis llegada a la Plasa de Veraorus del E, Sr. Benemérito 
de la Patria D. Antonio Lópes de Santa Anna, ha tenido a 
bíon asistir a un solemne Te deun que cantará a las dooo de 
hoy en la iglesia Catedral, y espera que V.E., dará oportu= 
namonto las ordenes necesarias para que acompañen a S.F. 
las autoridades y corporaciones que dependen de su 0argO... 
Firmaba Josó María Ortis Monasterio (76) 

      

Pero pronto se perderían estas esperansas de salvación santanis- 

ta. El general Santa Anna a su llegada a Voraorus, dirigió a la na- 

ción un documento singular cuyas tendencias alarmaron a los deseosos 

del orden, de todos los partidos. Había que fijar sobre todo la aten 

ción en una frase que se refería a un artículo del Tí: sobre la 

  

  
anarquía que devoraba al país, y la facilidad de ejercer una nueva con 

quista sí fuera necesaria para poner fin a su miseria, El general San 

ta Anna aseguraba que sí se trataba de realizar tal barbaridad, era fá 

oil "callar los intereses de la rasa para dejar hablar los de todo un 

continente; y no sería entonoes sorprendente ver un mundo enfrentarse 

al otro” (77) Esas palabras parecían robadas a la preni 

  

norteamerica 

na, Existían además rumores, causados por las conferencias que tuvo 

Santa Anna con enviados de los Estados Unidos y la complacencia de los
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oficiales norteamericanos que le presentaron sus respetos frente a 

Veraorus y lo dejaron pasar hacia Méxicoj el misterioso viaje de su 

ex-ministro de Hacienda Haro y Tamarís a Washington. Todo pues, hacía 

suponer que las disposiciones de Santa Anna hacía los Estados Unidos 

no eran tan hostíles como sus protestas oficiales indicaban. Santa 

Anna salió de Veraoruz el 18 de agosto de 1846, para visitar sus ha- 

oiendi 

  

de Enoero y Manga de Clavo. Aseguró que deseaba ponerse a 

la cabeza del ejército y dejar en manos de otro el ejercicio del po- 

der. El gabineto so organizó antes de su llegada a la oapital; Re- 

jón y Almonte estaban destinados a Relaciones y (Guerra respectivamen 

te. 

Con las indicaciones de Santa Anna, la Constitución federal de 

1824 se restableció en espera de las resoluciones del muevo Congreso. 

Cada departamento p 

  

ba de nuovo a ser astado soberano. La anarquía 

y la disolución aunentaron y todos los jefes militares querían impo- 

ner sus condiciones, Mientras tanto el general Paredes hubía sido 

transferido de la Ciudadela de México a la fortaleza de Perote, para 

esperar la resolución del gobierno, que lo exilaría, Era la pequeña 

venganza de Santa Anna hacia el hombre que lo había arrojado del po= 

der. 
Pero el ejército 

  

staba descontento de su propia obra, Temía 

la extensión de un movimiento demagógico que no había previsto, y 

comenzaba a desconfiar de Santa Anne y de sus consejeros. Era inmi- 

nente una nueva revolución, que no se inició gracias a la mano fuer= 

te del general Almonte que, como de costumbre, puso todo en orden de 

inmediato y diotó órdenes al ejército para la organización de las 

festividad que celebrarían el restablecimiento de la Constitución 

de 1624 y la toma de posesión del mando supremo de la República del 

general Antonio Lópes de Santa Amma. (78)
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El día 15 de septiembre, en una circular, amunció Almonte que 

Santa Anna ocuparía el cargo de genoral en jefo del Ejéroito Liber 

tador Republicano, pues no oreía conveniente encargarse del ejeouti- 

vo, estando en guerra la nación. (79) Sobre este moeso, Rojón es- 

oribía a Mangino en París, diciendo que Santa Anna "so rebusó patrió 

ticamente a encargarse del Supremo Mando de la República" y prefirió 

marchar en campaña como general en jefe el 28 de septiembre de 1846, 

rumbo al Mort 

  

"La patria espera confiadamente una serio de triunfos 

obtenidos por tan oflebre candillcy comentaba. (80) 

  

Las autoridades y el pueblo ponían sus esperanzas en Santa Anna. 

Este había regresado bajo auspicios favorables, los partidos polfti- 

00s se agrupaban bajo el estandarte nacional que Santa Anna debía lle 

ver a victoria en campaña contra el invasor. Éste parecía compren- 

der su nueva posición, y en su retiro en Tacubaya expuso el deseo de 

no involuorarse en los asuntos del gobierno y dedicar: 

  

a organisar 

la expedición del norte. Pedífa que se enviaran sin demora tropas a 

la frontera, y el 28 de septienbre una fuerza de tres mil hombres s:   
lfa de la ospital hacia San Luís, con Santa Anna a su oabosa, La 

fuerza la constituían el 20, 40 y 50 húsares y el escuadrón ligero de 

Puebla, lo y lla de infantería ligera, y el 20 activo de México, ade 

más de artillería. Eran los restos de las tropas que habían quedado 

en la capital. Se puede decir que la organización del ejército mexi. 

cano difería muy poco de la europea: infantería ligera y pesada, ca- 

ballería ligera y dragones, sapadores y artillería de oampo y sitio, 

con sus estados mayores correspondiontes. Además del ejército regu- 

lar, la República tenía milicias activas y de reserva, y un número de 

  

compañías presidia] (dedicadas a frenar los ataques de indios). En 

el momento en que los tratos con los Estados Unidos tomaron un aspeo- 

to bélico, México tenía en servicio las fuerzas de Arista y Paredes 

en el norte y San Luir y las de Inolán en Jalapa y Veraorus. El 2
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de diviembre de 1845 según el Ministro de Guerra Anaya, existían 

14,770 infantes y 7,050 tropas de Cabullerfa, inoluyendo 35 compa. 

Áfas presidiales y 12 compañfas de milicia activa, adomás de 1,731 

artilleros. Anaya pedía un gran inoremento de tropas y la organisa- 

ción de la guardia nacional. Para sus planes de guerra, la fuersa 

total prevista exa de 65,087 hombres y so estimaba que costaría 

$ 1,172,539 mensuales. 

Se dice que los oficiales y hombres de tropa mexicana so orofan 

invencibles; opinión que no solamente era producto del orgullo ne- 

cional, sino también de la suposición de que tenfan muchísima expe- 

riencia militar y tenacidad, debidas principalmente a los muchos años 

de guerras intestini La caballería, especialmente los lanceros, te 

  

nfan una gran reputación tanto en México como en el extranjero. Mu 

ohos de éstos tenfan gran disciplina, eran expertos jinetes y eptos 

oon la lanza, En su uso de carabinas, por el contrario, eran conooi 

dos por sa muy mala puntería, La artillería, aunque on bastante buen 

estado, se encontraba con malas nontur: Careofan los mexicano de 

  

artillería lígera moderna, La infantería tenfa algunos regimientos de 

apreciable preparación, pero las armas eran obsolet: 

  

lo Había una gran 

desproporción entre el Estado Mayor y los oficiales generales y el nú 

moro de la tropa. Se decfa que los mexicanos tenfan brigadas de ge- 

nerales en vez de Generales de Brigada. 

En lo referente a la Marina, México tenía dos vapores, una goleta 

de seis cañones, siete cañoneros de un cañón y dos de diez cañones 08 

da uno. La mayoría se encontraban en un estado inservible. Las for= 

tificaciones de Veracrus y San Juan de Ulda eran muy débiles y Matamo- 

ros y Tampico no tenfan defensa, Los Estados Unidos tenfan una esoua 

dra en el Golfo con 300 cañones y 2,400 marineros, y en el Pacífico 

varias fregatas y corbetas con 250 cañones y 2,250 marineros. El ejér 

oito norteamericano sobre el Río Bravo tenfa 4,000 hombres y contaba 

con refuersos cercanos.
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Macho se habló de las extrañas acciones de parte de las autori. 

dades norteamericanas, al dejar pasar libremente a Santa Anna por el 

bloqueo, cuando ésto iba de La Habana a Versoruz, en especial por las 

encontraba el pafs en eso momento y siendo 

  

circunstancias en que 

Santa Anna el más hábil e influyente jofe político y militar que la 

  

república pose: Las órdenes al Comodoro David Conner eran olarísi 

nas: 

Departamento de la Marina de los E.U., mayo 13, 1846 Como- 
doros si Santa Anna trata de entrar a los puertos mexioa- 
nos lo dejará pasar libremente. Respetuosamente George 
Banoroft. (81) 

El Comodoro anunció la llegada de Santa Anna de manera simples 

"le he permitido pasar sin molestias". Esto suscitó comentarios muy 

desfavorables para Santa Anua, al que se atribuía un arreglo seoreto 

para sacar grandes ventajas pecuniarias al firmar un tratado de pas 

con los Estados Unidos. El escándalo ora tal que el 27 de noviembre 

de 1846 Lafragua se vió obligado a defonder al caudillos 

  

El benenórito general Santa Anna, que vino al llamamiento 
del pueblo, se ocupa sin descanso en disciplinar los nuevos 
cuerpos y en preparar al ejército para la próxima campaña. 
En esta guerra no se trata ya de recobrar uolamente el terri 
torio usurpado, sino de defender la independencia nacional. 

Se trata de si México será o no un pueblo digno de figurar en 
el registro de las naciones libres; se trata en fin, de sí 
la rasa del Norte ha de dominar en el Nuevo Mundo a la gene 
rosa raza del Mediodía. 

  

  

Esta os la terrible cuestión que se va a decidir; y entre la 
gloria y el oprobio no nos queúa medio alguno que escoger. 
O legamos a nuestros hijos un nombre enaltevido por la vio- 
toria, y una patria rica, grande y soberana, o 1 
mos a maldecir muestra 

sporación, bien las ciudades donde dominen los americanos, 
la tierra yermada por la planta de los salvajes... 
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  Se ha heoho entender, con tan innoble fin, que el general 
3anta Anna está comprometido a hacer la paz, halagando «con 
la esperansa de obtener el mando de la República, Pero tal 
idea no puede sostenerse, cuando se considere que el general 
Santa Anna no necesita ser traidor para sor el primer hombre 
de México y que no tiene que andar por oamino de pen 
fidia y verguensa para llegar al templo de la inmortalidad. 
Máo f6011 y seguro es el sendoro por donde hoy maroha; y el 
gobierno, que conoce sus noblas sentimientos y que está oon 
vencido de su lealtad y patriotismo, desmiente a la fas de 
la nación esa infame calumia, y protesta en su nombre 0on- 
tra un concepto que solo se dirige a sembrar la duda para 00 
seohar la indiferenoi: 

        

  

      

El soberano Congreso podrá, pues, si lo oree conveniente, 
hacer la pas; el gobierno ni puede ni quiere hacer más que 
la guerra, 

Verdad es que la nación, trabajada por tantas revueltas, no 
es hoy tan poderosa como cuando se fí116 entre los pueblos 
soberanos; pero también lo es que ha llegado la hora de 
que muestro a los ojos de la Buropa, que si bien sus fuen 
sas so han debilitado por la adversidad jomás eu patriotis- 
mo y su valor se han quebrantado por el miedo, y que está 
absolutamente decidida a que su nombre so borre del catá- 
logo de las naciones por la punta de la espada americana, 
antes que susoríbir su ignominia y su infamia en un tratado 
vergonsoso. (82) 

    

La apertura de sesiones del Congreso, con una mayoría de "puros! 

  

llevó a cabo el 6 de diciembre y el 23 era eleoto presidente Santa 

Anna y vicepresidente Gómez Parfas. Este último prestó juramento y 

tomó oargo del poder ejécutivo por ausencia del titular. La llegada 

al poder de Gómez Farías significaba el restablecimiento verdadero de 

los principios fedoralistas por los cuales siempre había luohado, y 

omusa do la gran alarma del olero y del ejóroito. Gómez Farías tuvo 

tantas difionltades en poner en práctica su política que nunoa llegó 

a formar un gabinete estable. 

Como era natural, el primer problema a resolver era la manera de 

financiar la guerra. Con poco tacto político, al ver que las olases 

acomodadas no colaboraban, los amenazó oon nacionalizar sus propieda-
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dades si no oontribufan al esfuerso nacional. El Congreso autorizó 

el 17 de enero de 1847 al gobierno a coupar propiedades del olero has 

ta reunir quinoe millones de posos; esto, como es fácil imaginar, 

  

osusó un escándalo extraordinario y una oposición furiosa, Varios go 

bieraos estatal: 

  

protestaron contra la medida y pronto brotaron fooos 

revolucionarios. El 15 de enero en la capital tuvo lugar una revuelta 

al grito de "Religión y Fueros". El gobierno estaba en un constante 

  

ado de alarma debido a las demostraciones hostíles, pero persistía 

  

fuerzos por aplicar la ley. La situación quedó en suspenso 

hasta el 26 de febrero de 1847, cunndo ya en la capital aparecieron de 

mostraciones en contra de Gómez Pavías. Los descontentos querían des- 

pojar del poder al Congreso y a los dos titulares del ejecutivo, dejan 

do a Santa Anna sólo al mando del ejóroito del Norte. Don Antonio tu= 

vo que actuar para salvar su posición, y sagas como siempre, decidió 

no actuar demasiado rápido para que no lo manohara la sangre del saori 

fiocio de Gómez Partas. 

El proyecto del gobierno de deoretar la ocupación de los bienes 

eclosiásticos había sido rechazado anteriormente por el Congreso por 

47 votos contra 32. Pero el partido foderal logró en pocos ¿fas una 

victoria decisiva. Bermúdez de Castro comenta que esa victoria no se 

podría comprender en cualquier país donde ol gobierno representativo 

fuera una realidad y los hombres políticos tuvieran lealtad a suo 

convicciones y pe: 

  

veranoía de principios. So aproveoh6 la ausencia 

de algunos diputados conservadores y el partido federal propuso auto- 

risar al gobierno para que se procuraran oínco millones de pesos; las 

restricciones puestas sobre esta facultad, indicaban olaramente que se 

trataba de ocupar bienes del olero. Esta proposición fue presentada, 

discutida y aprobada en la misma sesión y el vicepresidente la mandó 

publicar al día siguiente como ley. 

La ejecución del deoreto encontró por todos lados grandes obstá- 

culos. El Cabildo metropolitano envió al gublerno tres protestas a 

  

tas leyes. Los 
  

tados de Pusbla, Querétaro, México, Michoacán,



- 104 - 

Aguascalientes y Jalisoo se rehusaron a obedecer. Un conflicto sangien 

to entre soldados y pueblo tuvo lugar en Puebla de los Angeles; sl 15 

Las tropas auriliares de 

  

de agosto estalló una revolución en Oarao 

de la Guardia Nacional y algunos indivi- 

  

Tebuantepeo, varios oficial 

duos de todas las olases del pueblo, se encerraron en el Convento de 

Santo Domingo y proclamaron sostener la religión y la revoosoión de la 

ley de ocupación de los bienes colesiásticos, Después de un combate a 

muerto, la rebelión obtuvo un triunfo definitivo y el estado de Oaxaca 

no reconoció más las facultades del Congreso ni la autoridad del gobier 

no. 

El vicepresidente de la República se obstinaba en realizar un pro 

grama imposible. Rodeado de obstáculos insuperables, únicamente su 

terquedad lo sostenía. Las carteras ministeriales se encontraban va- 

ofas o se ocupaban por unos días; nadie quería seguir su mala fortuna 

y una paralización genoral surgió en todos los ramos de la administra- 

Farías oreía remediar todo von la expulsión de un 

  

ción. Pero Góm 
gran número de generale: 
los obispos con la prisión o el exilio. 

de la capital y amenazando continuamente a 

Le entró el mismo furor por 

llevar a oabo su sueño político, pero en sentido contrario por supues- 

ses ant     to al que había afligido a Alamán y los monarquistas unos 

jor momento que, en medio de una 

  

Estos inconscientes mo encontraron 

invasión extranjera, lansarse loo unos contra los otros hasta el de- 

gllello. 

El general Ignacio Mora a la cabeza de le guarnición de Mazatlán, 

so había proolamado en favor de la dictadura de Santa Anna. Algunos 

stados estuvieron prestos a defender al fedoralismo por medio de las 

tigo para los revoltosos; 

  

armas. La prensa y las tribunas pedían el o: 

ni en el ejército ni en el país hubo adhesión al movimiento de Mazatlán. 

Abandonado por Santa Anna, que nc veía aún madura la situación, el ge 

neral Mora se apresuró a lanzar una oontrarrevolución, sometiéndose al 

otorgaba una amnistía general, 

  

gobierno sí éste 1
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Pero la cuestión eolesiástica sobre toda otra ooupaba la atención. 

Para Gómez Farías y sus partidarios, sus vidas políticas dependían 

del futuro y la suerte de esta ley. Tenfan que aplicarla a toda o00s- 

ta, aún si la opinión y los prejuicios defendían los bienes de la Igle 

sia. Los inquilinos se rehusaron a entregar al gobierno el producto 

de las rentas de las vasas y los escribanos no querían presentar las 

notificaciones legales. El día 27 de febrero estalló una revolución 

en la capital. 

Los batallones de la Guardía Nacional de México estaban integra- 

dos por hombres de diferentes clases, opiniones y orfgenes. Los hom 

  

bres que se armaron para defender sus intersses y sus familios contra 

los excesos del populacho eran negociantes, propietarios, artesanos y 

empleados, quienes formaron los cuerpos llamados "Hídalg:     Victoria", 

e "Independencia". Los otros batallones formados por el pueblo esta. 

ban bajo el mando de los más furibundos demagógos. Los primeros se 

pusieron de acuerdo en tirar al gobierno, y bajo 1: 

  

órdenes del gene 

ral Matí 

  

Peña, el 27 de febrero alzaron el estandarte de la insurreo 

oión. Pero encerrados en los edificios que escogieron por cuarteles, 

dejaron al gobierno tiempo suficiente para reunir a sus partidarios y 

sus tropas. En este momento no existía más guarnición regular que dos 

batallones, los granaderos de los Supremos Poderes y el 50. de Lfnea. 

Este último permaneció neutral en la luoha y los granaderos se pusie- 

ron del lado del gobierno, La ciudad se dividió en dos campos: los in 

murgentes que ocuparon la Profesa, la casa del Jaral, la Acordada, San 

Cosme, San Hipólito y el Palacio de la Minería, y el gobierno que con. 

trolaba la Catedral, la Diputación, la Ciudadela y el Palacio. Situa- 

dos en las torres de 1 

  

iglesias, los rincones y las terrazas, lon 

destacamentos de los dos partidos haofan fuego todo el día los unos 

contra los otros. Todo se cerró y me convirtió en un desierto a cans 

de las balas que se orumaban de un lado a otro, y como los tiradores 

  

se encontraban cubiertos por 1; 

  

murallas o parapetos, los ciudadanos
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indefensos fueron casi las únicas víctimas de estas accion: Fue 

  

una manera tan singular de oombatir, que después de cuatro días de 

fuego continuo, los muertos no sobrepasaron de treinta, Fl gobíen- 

no y los insurgentes pudiendo prolongar la lucha indefinidamente en 

  

perjuicio de la nación, hacían imposible prever el fín de la revolu- 

ción. Pero deofa Bermúdez de Castro "por el momento las posibilida- 

  

des de la viotoria y las simpatías generales do la población 

  

¿aban 

con los insurgentes". Guisot se debió sentir fascinado oon el com 

portamíento político tan serio de los 

  

jxicanos en un momento tan orf 

tico para eu Patria. Lo ha de haber parecido inconcebible el que se 

dieran el lujo de lansarso a una buena guerra intestina, mientras que 

los norteamericanos desembarcaban en Veracruz, y gastaran sus muni- 

cion 

  

en un infruotuoso tiroteo en la capital. Esta fue la revuelta 

de los "Polkos" que Alamán describe de la siguiente manera al duque 

de Monteleones 

Desde aquella fecha todo había sido revolución declarada 

contra el gobierno del vicepresidente Parías, la parte 

más decente de la Quardía Nacional, cinco batallones de 

ésta jaban de acuerdo, y se hicieron fuertes en los con 

ventos que les servían de cuarteles y se apoderaron de otros 
edificios que fortificaron y aunque no tenían artillería, 

siendo en núnero de unos oinoo mil hombres con los que fue 
ron reuniendo, los demás oívicos que se quedaron con el go 
bierno, que eran puros lazaroni, y alguna tropa de línea 
que la sostuvo, pues la demós se deolaró neutral, no podían 
sujetarlos y así que hemos pasado todo el mes, sin más que 
oir cañonazos y saber de muertos y de desgracias, sin poder 

transitar por las calles, ni hacer cosa ninguna, Asi es 
que todo ha quedado en interrupción, estando cerradas todí 

ha podido oobrar cosa alguna y 
para dar de comer a los enfermos del hospital ha sido menes 

ter pedir pesos prestados y aún así hemos tenido mil traba- 

jos. Por fín, vino el general Santa Anna, después de haber 

dado al general Taylor una acción indecisa y sangrienta y 

oon su presencia dejó el gobierno Farías y todos le obedecie 

ron. Mizo salir a los ofvicos que habían estado por Parfas 
que eran los más de ¡perados, con lo que hemos quedado en 

una especie de sosiego, que no inspira ninguna confianza, 

  

    

       



- 107 

pero estando enteramente desconcertado el gobierno, todo 
camina como por casualidad. A esto se agrega el estar Vo 
raorus atacada por los Anglo-Americanos y probablemente 

perderá y ensaguida parece que tratan de venir a tomar la 

capital todo lo cual nos tiene en mil cuidados y de son: 

(83) 

Después de la derrota de Cerro Gordo, Santa Anna logró reunir en 

  

   

Orisaba con el general León, 1,500 hombres y formó el núcleo de un mue 

de mayo se encontró a la ombeza 

  

vo ejército. Para los primeros dí. 

de tres mil soldados y oon estos entró a Puebla el 11 para impedir a 

los invasores el paso a la capital, Pero el odio que inspiraba su 

recibida en la ciudad con suna frial= 

  

egoísmo hiso que su tropa fu:   
dad por el pueblo. Desde Napalucan el general Worth dirigió una 00- 
munícación al gobernador y al ayuntamiento de Puebla, en que les avi= 

saba que en la mañana del 15 tomaría posesión de la ciudad militarmen 
te y expresaba deseos de conferenciar con los funcionarios oíviles a 
fin de concertar las medidas más convenientes para la seguridad de los 

habitant El gobernador del estado, por sugestión de Santa Anna, 

respondió que puesto que el general en jefe se hallaba en Puebla, con 

  

$1 debía entenderse para el arreglo de estos negocios; pero el general 

North se negó terminantemente a entrar en correspondencia con Santa 

  

, desde donde dirigió una nueva 

  

Anna y siguió su maroha sobre Amos: 

intimidación el día 14. Sus fuerzas no llegaban e cuatro mil hombres 

y sin embargo una oiudad tan populosa no ofreció la menor resisten 

oía. El general Santa Anna evacuó en la madrugada la población y se 

replegó sobre el camino de México, estableciendo su cuartel general en 

  

San Martín Texmelucan. 

de Puebla al ver el es- 

  

Orande fue la sorpresa de los habitant: 

tado de los invasores: cansados, semidesmudos y que no parecían gigan- 

tes ni vikingos, como algunos soldados mexicanos los habían pintado. 

  

Los cuatro mil soldados norteamericanos, agotados por la marcha, se 

vieroa rodeados de seis mil habitantes del pueblo que les miraba con
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curiouidad, igual que miraban a cualquier ejército revolucionario que 

pasaba por la plasa, pero seguramente 00n 

  

mos temor por lo apacibles 

  

vefan, El ministro 

  

pañol Bermúdez de Castro relata: 

Los jefes americanos han comprendido que en la situación de 

pueblo la invasión y la guerra no serán cuestión macio 
nal porque mo exíste sl patriotismo pero temen las quere 

llas personales y tratan de evitar una reacción. Por esto 
conducen con la mayor oirounspección y mesura, mostrán- 

dose con los naturales, afables y corte por esto pagan 
cuanto necesitan y no permiten género alguno de vejaciones; 
por la misma oausa también afectan cuidadoso respecto hacia 

la religión y acuden a oír misa con el más devoto recogimien 
to. El general Worth pidió permiso al obispo para visitarlo 
y al devolverle el prelado su cortesía, la guardia formada 
en la puerta del jefe americano batió marcha y lo presentó 
las armas, con gran aplauso y satisfacción de los habítan- 

    

        

          

ha manifestado desde el principio indiferente en 
a cuestión, Amenazado del completo despojo de sus propis 

dades, único recurso con que está manteniendo la guerra, sin 
participación en los negooios públicos, no aloansando tampo- 
00 esperanza alguna do remedio para las continuas revolucio- 
nes de este paía, ha proferido»a la autoridad de sa gobierno 
el yugo de los invasores, (84) 

  

    

  

Esta posición del clero se puede comprender fácilmente, lo que se com 

prende menos fácilmente es la falta total de contribuciones de parte de las 

olases pudientes, una prueba más do la falta de sentido de nacionalidad on 

el México de esa época. El hecho de tratar de apoyarse en la demagogia y en 

la bravata, de tratar de irritar a la oligarquía y al clero atacando sus pro 

piedades y de despreciar la olaso militar por todos los medios, dejó a los 

federalistas sin apoyo alguno. Hasta Santa Anna con su monte maquiavélica 

se vió en una posición muy diffoil ante la felta total de cohesión política 

y moral del pafa. 

En la oiudad de México el 20 de mayo de 1847, se reunieron on junta ge- 

neral en el salón principal del Palacio, los generales de división y los ge- 

neralos efectivos de brigada convovados por orden del ministro de la Guerra
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para discutir el curso de las batallas y las necesidades de sostenerlas 

y llevarlas a su mota, El general Mioolás Bravo cedió la palabra al Ga 

neral en Jefe del Ejército Mexicano, don Antonio Lópes de Santa Anna, 

quien dio una idea exacta de la triste y comprometida situación de la Re 

pública, tanto por los triunfos alcangados hasta eso momento por el ene- 

migo, como por los partidos que por desgracia dividían al país, que en   
ves de proclamar la reconciliación y estrecha unión de todos los mexica 

nos, se ompeñaban en destruirse unos a otr 

  

, Promoviendo incesantemente 

la guerra oivil. Se empoñaban en lograr una disolución de ese mismo ejér 

oito que vefan como un obstáculo para las pérfidas miras de celebrar la 

pas con los enemigos, excitados por los agertes norteamericanos que éstos 

habían sabido establecer por todas part: 

  

Se empeñaban también en pri- 

var al gobierno de su prestigio y desvirtuar cuantas providencias había 

dictado para la defensa y salvación delpafs, llevando su depravado pro-= 

grama hasta el extremo de procurar que el gobierno m: 

  

10 no fuera seoun- 

dado en sus providencias por todos los Estados, no contara con los recur 

sos necesarios para el cumplimiento de sus más altos deber:s; y sobre to 

do en amortiguar el espíritu público difundiendo el desaliento en los pue 

blos y preparándolos, por medio de la prensa y toda clase de instigacio= 

nos, a manera que de alguna forma contribuyeran al sostenimiento de la 

guerra, 

Santa Anna manifestó que durante la preparación de su estratégia pa 

ra situar su división en los puntos por donde pudiera o staculizar el 

tránsito del enemigo hacia la capital, había recibido noticias de que en 

ésta so preparaba un pronunciamiento contra su persona, Aunque había 

  

oonsiderado que este sería promovido por los agente 

61 sólo tendrían parte 

del enemigo y que en 

los traidores, los cobardes y los militares sin valor mí ver 
guensa que a la vista de algunos generales, que so hallan pre 
gentes, aia corrido, abandonando las disposiciones que les 
fueron confiadas en Cerro Gordo, y dando así lugar al desorden 
que Antrolujeros en la mayor parte de las trop: 

      

y 2 que éstas
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sufrieran las funestas consecuencias de su intompostiva reti- 
rada al frente del enemigo. (85) 

    

Se resolvió con el voto unánime de una junta de guerra en San Martín 

Texmelucan marchar con toda su División hacia la oaspital, con el objeto 

de reunir en una junta a los generales. Santa Anna expresó que si se con 

sideraba que su persona era un obatáculo bajo cualquier aspecto para la 

salvación de la República, 

y al mondo del ejército, mujetándome gustoso a prestar sus servicios bajo 

  

aba resuelto n remunciar a la presidencia 

las órdenes del general nombrado para la continuación y dirección de la 

guerra. También se mostró no menos dispuesto a salir de la República si 

  

sto sirviera para evitar desacuerdos y restablecer la unión general, tan 

circunstancias. 

  

necesaria en es 

Los generales Bravo, Valencia y Tornel, como también los señores Co 

dallos, Rincón, Inolán, Mora y Quijano, sostuvieron que debía salvarse 

la oapital a todo tramos pues si se abandonaba al enemigo ooasionaría un 

  

desaliento tan general que facilitaría nuevos triunfos al invasor, y qui- 

:6 pronto la completa sunisión del país. Por consiguiente se decretó el 

alistamiento general de todos los hombres de quince a sesenta años y se 

  

verificaron levas de artesanos y trabajadores en las call También se 

ordenó la requisición de armas y caballos para la guerra, Puesto que 

la junta de generales había acordado defender la capital, se abrieron 

trincheras, se levantaron reductos y se construyeron fortificaciones he- 

ohas de arena y barro que se desprendían con el calor del sol. Se deofa 

os de los defensor tenfan los exo aín más que la entrada del       que 

emonigo. 

Mientras, los esfuersos del general Soott se limitaban a minar la po 

sición del gobierno para debilitar sus esfuerzos, pues ya se había reen- 

barcado a tres mil voluntarios que habían oumplido con su servicio mili 

tar y el ejéroito norteaxericano contaba sólo con dies mil hombres, Con 

era necesario controlar setenta ¡eguas y ocupar 1 

  

ese núnero 1 ciuda 
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des de Puebla, Perote, Jalapa y Vernoruz. Pero sus jefes confiaban en la 

indiferencia y apatía del país y en la ineptitud y discordia de los diri- 

  

gentes mexicanos. Los nortesmericamos esperaban que su movimiento sobre 

Puebla coincidiera con una rebelión en la oapítal, y no temfan intención 

de nogociar sobre la pas, hasta ver el desenlace de estas intrigas pues 

mo podían avansar sobro México con su reducido número de tropas. El Com 

greso de los Estados Unidos había votado favorablemente a que 

  

otorga- 

Ja claso de gastos de subversión política y moral del enemigo, 

  

rana 

+res millones do dólares que ayudarían a arruinar y desmoralisar la tris 

te República Mexicana. Los partidos se acusaban mutuamente de hallarse 

vendidos al enemigo; “e desconfiaza de los gobiermos, se desconfiaba de 

y estas precoupaciones universales paralizaban los esfuen- 

  

los general 

208. 

+...Para aparecer desinteresados en esta luoha, los oficiales de 
los Estados Unidos predican continuamente ideas de fraternidad 
entre las ropúblioas americanas manifestando que el principal 
objeto de su venida es la salvación del principio demoorático 
amenasado por los planes de monarquía que preparan los gabine- 
tes de Europa. Sen afectación 6 recelo, so ocupan muoho de 
esta cuestión, preguntando a todos los viajeros que van de la 
ospital si es cierta la combinación monárquica que a Santa Anna 
so atribuye. 

      

El manifiesto que dirige a la nación mexicana el general Soott 
...es una muestra de las tendencias y proyectos americanos. 
Yl primer cuidado, la preooupación principal de los Estados 
Unidos es la destrucción del influjo de Europa on el Continen= 
te de América. Por esto al referirse a la administración del 
general Paredes, estampa Mr, Soott las siguientes palagras: 

    

    

El nuovo gobierno desconoció los intereses nacionales así como 
los continentales y eligió adenás las influencias extrañas más 
opuestas a estos intoreses y más funestas para el porvenir de 
la libertad mexicana y del sistema republicano que los Estados 
Unidos tienen el dober de conservar y proteger. El deber, el 
honor y el propio decoro mos puso en la necesidad do no perder 
un tiempo que violontaban los hombres del partido monárquico, 
porque era preciso no perder momento, y obramos con la activi. 
ded y decisión en casos tan urgentes, para evitar asi la com 
Plicación de interés que podría hacer más difícil y oomprometi- 

   



da nuestra situación. "Mexicanos" añade luego- "dejad de 
una ves estos hábitos de colonos, y sabed ser verdaderamente 
libres, verdaderamente ropublisanos, y muy pronto podréis ser 
muy ricos y muy felices, pues tenéis todos los elementos para 
serlo, más pensad que sois Americanos, y que no ha de venir de 
Europa vuestra felicidad”... 

  

...Ha aparecido un periódico que tiene por único objeto sogte- 
ner la necesidad y conveniencia de entrar en negociacion: de 

pas con los Estados Unidos, llámase el Razonador y sus artícu 

los escritos con habilidad y talemto no son completamente ex- 

traños al ministro de Relaciones Exteriores. Tengo muy funda- 
dos motivos para oreer que los fondos seoretos alimentan estos 

del gobierno al 

      

Ssnnanente la guerra llamando traidor a todo el que alienta si. 
quiera la esperanza de la pas. 

  

Los agentes americanos siguen a la par dos intrigas, una oon 
ciertos miembros del gobierno, y con algunos individuos prete — 
oientes al partido moderado que siempre ha deseado evitar o con 
oluír la actual contienda; otra com el partido ultra demoorá- 
tico. Los jefes de esta comisión, bien sea por interés o bíen 
por fanatismo, deseen a todo tranoo el triunfo definitivo de 
los principales republicanos; y convencidos de que, acabada la 
guerra, no puedo México existir por sí sola, prefieren la inter 
vención americana y demoorática de los Estados Unidos, a la in 
fuencia monárquica y europea de las naciones del antiguo mundo. 

La base de su plan es una revolución para derribar al gobierno, 
y y pcarados de la direcoión de los megocios pretenden on seguí 
da oolebrar la pas por medio d+ un tratado en que garanticen los 
Estados Unidos, la constitución demagógica que ticne formada de 
antemano y ha de insertarse textualmente en el tratado mismo pa 
ra que forme parte de sus disposiciones. Hasta quo punto obran 
de buena f6 los agentes amoricanos al consentir estos insonsa- 
ton proyectos, no es fácil conjeturar. 

    3 a 

        

    
  

    

Pero además de este partido existe otro más activo o impacion= 
te que causado de la supremacía natural de Móxico respecto a 
les estados de la federación, desea romper definitivamente los 
vínculos nominales que los unen y formar 00m sus restos, repú= 
blicas independientes y soberanas bajo el protectorado o con el 
apoyo de los Estados Unidos. Los hombres de esta opinión tra- 
bajan con ardor en Durango, Tabasco, Zacatecas y Sinaloa. La 
ocupación de la capital soría sin duda el primer pretexto para 
realisar sus planes. (86) 
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Santa Anna consideró conveniente presentar su renuncia, pensando 

que el Congreso mo la aceptaría, perc al ver lo contrario empleó la 

excusa del avanoe de los norteamericanos, para retirarla. Con el ob= 

joto de desarmar a sus enemigos políticos puso en libertad al poderoso 

general Almonte, que por varius rasomes se había mostrado coro un rival 

demusiado temible, 

Los norteamericanos ya avanzaban sobre la capital en donde reimaba 

un descontento total y en donde únicamente se esperaba la disolución 

del país. Se acercaba el fin, pero el incansable caudillo 

  

aba, no 

solamente preparando una defensa vigorosa de la oapital, sino que tam 

bién la manera de restablecer su prestigio y su poder. 

Después de una conferencia de tres horas que el ministro de España 

y encargado de la Legación de Francia tuvieron con Santa Anna, el 27 de 

julio de 1847, Beradd: 

  

de Castro escribe: 

El general Santa Anna me detuvo para hablarme extensamente de 
sus planes y de su posición. Refiriéndome de nuevo la histo- 
ría de sus últimas campañas explicándone detalladamente su 
situación respeoto a los partidos y los embarazos en que le 
ponía la indeferencia o la mala voluntad del Congreso, ha- 
blándome con mayor imparoialidad de los hombres que lo re- 
deaban, de la incapacidad de los unos, de la cobardía de los 
otros, me aseguró que el estado de los negocios se simplifi- 
oaba omda día para él, estando resuleto a arrojar de una vo: 
la máscara de liberalismo en que se vió a su patria. La ne- 
oesidad de contentar al partido que se había apoderado de la 
República, las exigencias de la reacción contra el general 

el de le probar a la opinión conservadora que era 
Jable su presencia en el mando para contener la anar 

quía, todas estas causas lo habían hecho firmar el manifiesto 
Mitra donoorático del 16 de agosto. Era indispensable que a- 
oabaso de desacreditar la federación, y para conseguirlo la 
dejó entregada a sus excesos. Comprendiendo la utilidad de 
la lucha en los primeros momentos del triunfo revolucionario, 
desechó el poder que se le ofreoía y marohó a reorganizar el 
ejército. En 6l se hallaba la verdadora fuersa de la Repúbli 
on y por eso aumentó y disciplimó las tropas. El Congreso 
formado por la federación era uns, asamblea estúpida do demago- 
£0s, sin fin, sin ooaciencia ni proyecto alguno, y lo abando- 
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m6 a sue propios instintos para que protasen prácticamente al 
país la imposibilidad del sistema. El partido moderado, la 
aristooracia do la riqueza y de la propiedad, el olero que tan 
to había ensalsado y favorovido en los largos perfodos de su 
mando, habían hecho por impaciencia y por cansancio la revolu- 
oíón que lo arrojó del país, y antes de tenderles el nuevo una 
mano amiga, quería demostrarles con lección tan dura la neoe- 
sidad de soutenerla con más lealtad en lo sucesivo para evitar 
mayores escándalos y comvulciones. Pero mientras 6l combatía 
oon perseverancia si bien con escasa fortuna lejos de la oapi. 
tas, las tropelías de los tribunos de los estados, habían 
exasperado a todos los hombres de arraigo y de influencia com 
tra un sistema político que entronisaba la tiranfa local en 
todos los ángulos de la República. 

    

  

  

  

...Después de estas detalladas explicaciones que escuché con 
la atención más profunda me preguntó el general Santa Anna sí 
Jusgaba la opinión del país dispuesta para un cambio que aca 
base con la federación. Esto no puede subsistir, me dijo; 
los estados no obedecen al gobierno general; lo niegan toda 
olase de recursos, oprimen a los pueblos con insoportables 
exacciones y consumen en oombatirse entre sí, como Aguasca- 
lientos y Zacatecas, el tiempo que debieran emplear en recha- 
sar a los invasores. ¿Pero qué pone usted en lugar de la fo 
deración? le pregunt8, ¿La dictadura? Fste es el único re 
dio por ahora, me respondió; es indispensable un gobierno 
fuerto, un gobierno puramente militar que reorganico el país, 
que olegue las fuentes de desmoralización, que restablezoa el 
orden en esta nación desquiciada, y después veremos lo que paz 
ra su estabilidad conviene hacer, pues todos eston planes son 
precarios y efímeros. (87) 

                

Bermúdez de Castro puntualizó al Presidente la imposibilidad de la dio- 

tadura o de cualquier tipo de gobierno mientras estuvieran los america. 

mos a velaticoho leguas de la oapital y durase la guerra, El general 

Santa Anna le contestó que su objeto secreto sra terminar con es 

  

a guerra 

sí encontraba una coyuntura favorable y honrosa para ello, y aludió que 

tenía motivos para suponer que el gabinete de Washington estaba sumamen— 

te deseoso de llevar a combo un tratado y que sabía que el señor Trist 

  

había recibido, von este objeto, amplísimas instruccion: 

  

. Santa Anna    

no vefa inconveniencias en ceder la Alta California que no tenfa ya es-



- 115- 

poransa 

  

defender, pero opinaba que o0x0 división entre ambos paí. 

  

era indispensable un desierto. Santa Anna afirmaba que "cualquiera que 

sean las condiciones de la pas, pediré a España, a Inglaterra y a Prancia 

que garanticen nuestros límites". (88) 

Entre tanto el general Soott continuaba su avanoo haofa México, pe- 

ro ahora tenía que cargar con el 

  

or Trist. Estos dos persona, 

  

.e 

atacaban violentamente entre sí mientras porseguían a Santa Anma, El ge 

neral exhibía más y más su talento maquiávelico, Los norteamericanos pen 

saban que al haberle permitido pasar a México, levantando el bloqueo de 

Veracruz, habían oonoluido un "Centlemen's Agreement" con el general San 

ta Anna. Lo que comprobaron fue lo que en México todos sabían desde 

mucho tiempo atrás y quo Santa Anna no tenfa nada de gentleman. Pero 

no por eso debemos oulpar al Maquiavelo mexicano, ya que su gran habili- 

ded política evitó un de; 

  

bre mayor» 

Al llegar a México, Santa Anna, desconoció completamente su peque- 

ño arreglo con los norteamericanos. En sus negociaciones con el señor 

FTrist hizo olara exbibición de su destr: 

  

+» Sólo después de una derro- 

ta mostraba el deseo de negociar con Trist. Conseguía Santa Anna un 

cese-el-fuego para poder entablar negociacion: 

  

de pas 
  

aceptaba sobor= 

  

nos de todo género, alargaba las discusion: 

  

interainabl: 

  

ente y mientras 

tanto, roformaba y reforzaba sus 1fn: 

  

, ya en el momento preciso, rom 

pía las negociaciones y abría fuego simultánoamente. Reta conduota irri 

taba tanto al general Winfiel Scott, que amenazó renunciar al mando si 

Washington no canoolaba los poderes de Trist. Foro el juego diplomáti- 

co seguía mientras que el ejército de Soott avanzaba inexorablemente so- 

  

bre la capital. No obstante las magníficas defensas de Churubusco, Mo- 

lino del Rey y Chapultepeo la bandera norteamericana ondeaba sobre el 

Palacio Nacional el 15 de septiembre de 1847. Ya no había esperanzas de 

defensa militar para México. Su puerto prinoipal y su capital habían 

oafdo en manos del enemigo, la Alta California y Nuevo México estaban
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derrotados, mientras las tropas enemigas, triunfunt 

la situación. 

  

edueñaban de 

Todas las reglas de la guerra aconsejaban que México de- 

bía rendirse al conquistador. Pero los 

  

xioanos tenaces, resultaban 

¿norefbles en su obstinación. No querfan comprender que 

derrotado, Se quejaba el preside 

  

les había 

  

Polk que los mexicanos negooiaban 

como si hubieran obtenido la victoria. Ofrocfan reconocer la pérdida 

de Texas, pero insistían en definir 1: 

  

fronteras do Texas en el río 

Nueces. Proponfan hacer de la región entre el Mueves y el Bravo un es- 

tado neutral. Se rehusaban a ceder más territorio, lo más que consen- 

tían era en ceder una mínima parte de la Alta California por dinero en 

efectivo. No querían los negociadores mexicanos mí siquiera considerar 

la cesión del derecho de tránsito por el Istmo de Teluantepeo, y hasta 

exigían que los Estados Unidos pagaran a México reparaciones por los ul 

trajes cometidos por las tropas americanas a la propiedad privada, 

México 

  

taba on una anarquía total. Los norteamericanos se enfrem 

taban por un lado al polvo de Santa Anna y su cabalgadura y por el otro 

oon los restos de un gobierno efímero. No existía en realidad una auto 

ridad con la cual entablar negociaciones. La República Mexicana como 

  

Estado parecía haber cesado de existir. 

Pero aún así, el presidente Polk temfa una intervención europea. El 

  

temor lo expresó al Congreso en su mensaje anual del 7 de diciembre de 

1647. Para entoneos la guerra había oonoluido desde el punto de vista 

militar. México 

  

12 ocupado por los oj6roitos norteamericanos, pero 

10 se lograba fírmar la pas por la falta de cooperación de los mexicanos. 

Además, la guerra era ya bastante impopular en el Congreso de los Estados 

Unidos. La Cámara do los Representantes estaba controlada por los Whigs, 

cuyo programa político no admitía más territorio. Polk quería imoorpo- 

rar damediatamente la Alta Califoraia a la Unión. Si los norteamorica- 

mos la devolvían a México, onería eventualmente en manos europeas. 

decir de Polk, 

A
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la sagacidad de las naciones poderosas de Europa ha dirigido 
desde mucho tiempo atrás su atención hacia la importancia 00 
mercial de osa Provincia, y puede haber pooa duda que en el 
momento que los Estados Unidos dejaran su presente coupación 
de ella y su demanda sobre ella como indemnización, un esfuer 
so sería hecho por algún poder extranjero para tomar posesión 
de la misma, 
tencia extranjera tomara po, 10 
dos, un gobierno independiente revolucionario serfa estableci- 
do con toda probabilidad por los habitantes y aquellos extran 
jeros que podrían permanecer 6 llegar a eso país, tan pronto 
que se supiera que los Estados Unidos lo habían abandonado. 
Un gobierno tal, suría demasiado aSbil para mantenor una exis 
tencia separada independiente por largo tiempo y finalmente 
acabaría siendo anexada o siendo una colonia dependiente de 
algún estado más poderoso. 

    

Si cualquier gobierno extramjero intentase tomar posesión de 
ella como colonia, o de otra manera de incorporársela, el pria 
oipio declarado por el Presidento Monroe en 1824 (sio) y rea- 
firmado on mi primer mensaje anual de que a ningún poder ex- 
tranjoro lo estará permitido implantar o establecer cual quie= 
ya mueva colomia c dominio en cualquier parte del continente 
norteamericano deberá ser mantenido. 

  

mos involuorarmos en otras guerras más caras y más dificiles 
me la que estamos ahora. (89) 

  

Al míono tiempo Polk estaba preocupado por las propuestas de los 

Waigs y algunos demboratas, que pretendían que los ejércitos morteame- 

rionnos se retiras 

  

sus posiciones avanzadas hacia una línea defen 

siva. Polk 

  

oponía firmemente por rasonos militares, y también por 

que la presencia de las fuerzas norteamericanas servía para animar y 

proteger a los mejores elementos de la sooiedad mexicana, La retirada 

del ejército traería nuevas discusiones entre los mexicano: 

  

Además, hoy el peligro es que sí muestras tropas fueran reti 
radas antes de que se concluya la pas que el pueblo mexicano, 
cansado por las revoluciones sucesivas, podría inclinarse a 

ceder a influencias extranjeras y hecharse en los brasos de 
algún monarca europeo para protegerse de la anarquía y sufri 
miento que vendría. Esto para muestra propía seguridad y si 
guiendo muestra política establecida, mos obligaría e resis- 
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tir. Funca podríamos consentir en que México fue: L 00m 
vertido en una monarquía goberzada por un principe extranje- 

qe. (90) 

El peligro de que México se convirtiera en uma monarquía gobernada 

por un príncipe extranjero, la había presentado Polk ocmo factor impor 

tante en su política, desde el primcipio de la guerra. Había llegado a 

la decisión, on el momento de estallar la guerra, de dojar que Santa 

Anna, en ese momento exilado en Cubn, so deslisara a través de su blo- 

queo para regresar a México y derrocar el gobierno. Al informar al Con 

greso en su mensaje amual de diciembre de 1846, Polk arguyó que Pare 

des había mostrado una oposición persistente a la pag. 

láemás , había buenas rasones para orser por toda su conducta 
que era su intención convertir a la República de México en 

una monarquía y de llamar a un extranjero, príncipe europ 
al trono. Como preparativo a este fin, había durante su cor 
to mando, destrufdo la libertad de premsa, tolerando úmica- 
mente esa porción que abiertamunte defendía el tablecimien 

to de una monarquía. Para mejor asegurar el óxito de sus 
designios ulteriores, había, por un deoreto arbitrario, 00 
vooado ua Congreso, que no sería elegido por la libre vos del 
pueblo, pero escogido. ..para darle el control absoluto sobre 
sus deliberacione 

      

Bajo todas estas oirounstanoi. 12 que cualquier revo 
lución en México fuadada en la oposto1én a los ambiciosos pro 
yeotos de Paredes tendría a promover la causa de la paz y a- 
demás impedir cualquier intento europeo de intervenir en los 
asuntos del continente norteamericano; ambos objetivos de 
profuado interés para los Estados Unidos. (91) 

   

Al mediodía el jueves 24 de febrero de 1848, Luis Felipe, rey de los 

franceses, abdicó a favor de mu nieto el conde de París. Algunas horas 

m 

  

tarde surgió un gobierno provisional que iba a proolamar la Segunda 

República Prancesa. Así, de golpe se esfumaba una gran causa de temor 

para el gobierno norteamericano, mientras que en Querétaro, Luis de la 

Rosa escribía:
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En San Luis so tramaba una revolución por el gemoral dom Ma- 
riano Paz y Arrillaga, que ha sido roprinida por el Go- 
bierno y ouyo plea era sin duda proolamar la monarquía en 
México. Será jusgado el general Pared: Los últimos su- 
oenos de Prancia han vemido a echar por tierra los inoouos 

yeotos de un partido que tantes malos ha causado a la 

        

República. (92) 

Con la invasión norteamericana, la ocupación por su ejército, la 

disolución del ejército mexicano y el resurgimiento del republicanismo 

en Francia, mucha gente pensó que el movimiento monárquico en México 

había muerto.



CAPITULO TERCERO 

0S MONARQUISTAS Y SU ALTEZA SERENTSIMA
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Con la ratificación del Tratado de Guadalupe Hidalgo, la disolución 

del ejército mexicano y la muerte de Mariano Paredes y Arrillaga en sep- 

tiembre de 1849, tras un último intento de protesta, bien se podría creer 

que había concluido toda esperanza de monarquía. La inaoción de parte de 

los alamanistas fue unicamente momentanea para tomar aliento y considerar 

bien la mueva situación en que se encontraba la sociedad mexicana, Con 

la disolución de la autoridad política efectiva en el país despuós de la 

guerra, y habiendo quedado en una posic1ón bastante comprometida por ha- 

ber apoyado el gobierno de Parcues, Alamán y sus partidarios se vieron 

en la necesidad de adaptarse a las nuevas circunstancias. La invasión y 

ocupación norteamericana omusó la cami desaparición del pobierno nacio 

nal. Las únicas autoridades que sobrevivieron y permanecieron respetadas 

por el invasor fueron las municipales, que constitufan la forma de gobier 

no más antigua. Como buen historiador, Alamán observa este hechos 

Pueron los cuerpos municipales en su orífen el prinerpro y la 
baso de la libertad civil; los fueros o cartas de privilerios 
de las ciudades y villas, eran una parte esencial de las 
tituciones nacionales y la observancia de estos fueros, 

  

fue 
por moho tiempo la seguridad que tuvieron las nersonas y 118 
propiedades. las facultades de estos curpos, eran grandes, y 
grande también fue el beneficio que con ellas hicieron, Pero 
entre todos, ninguno puede ploriaree de haber ejercido tan pran 
de poder y el haberlo «mpleado tan út1l y provechosamente como 
el 

  

2yuntamiento de México. (1) 

'ste fragmento de su discurso inaugural como alcalde repiaor, perfi 

la un muevo intento para alcanzar su metas 

Los alcaldes y repidoros que le componían (el Ayuntamiento). 
no sólo conaujeron...toda la administración municipal, sino 
que extendiendo el   ejercicio de su autorigad fuera de los lfm1 
tes de su población, d1:ron l1cencia para el establecimiento 
de ventas en los caminos, y reglamentaron la pol1cfa de fetos; 
fijaron la ley y el valor de la moneda que ha conservado h: ta 
nuestros días y generalizado en toda la América, ha hecho cono-
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cer en todo el mundo la moneda mexicana, de que habiendo sali 
do millares de millones de posos ha cambiado rl aspecto polf= 
tico y civil del universo; los procuradores del Ayuntamiento 
de Míxico ocupaban el primer lugar, que por ley los estaba se 
fíalado en los congresos de la Nueva Espana, y con los procura 
dores de los aemás Ayuntamientos decidían todos los negocios 
graves del país. (2) 

Alamán pensaba que la mueva situación ael país y la existencia del 

gran vacío político de la posguerra, permitiría fortalecer la única ing 

titución política que había demostrado capacidad para sobrevivir a los 

desastres. De acuerdo a la regla bastante común de que los partidos se 

únan on coal1ción contra el que está en el poder,íen México e verfa una 

combinación rara en 1849. Como los liberales moderados estaban a carpo 

del poder en esos días, todos los otros partidos se unieron para atacar- 

los. El grupo santanista, sin duda el más activo y enSraico, no poufa 

conformarse con los medios lentos de acción de los demás y se separó pa- 

ra trabajar y consparar abiertamonte en contra del gobinrno y del siste 

ma federal. Por el contrario, los alamanistas y los l1berales "puros", 

se limitaron, unidos al parecer, a preparar las elecciones para el Ayun 

tamiento. >Ssta fue la bella y exótica combinación d+ los ultra-cons-rva 

aores con los ultra-liberales. El 11 de julio de 1849 escribe el minis- 
tro de España, Antoine y Zayas: 

La unión del partido puro y monarquista ha ganado lao eleccio- 
nes del Ayuntamiento en esta capital. El pomingo último fue- 
ron elegidos los comisarios que han de nombrarlo. No queda du 
da de que los muevos consejales salarán de las filas de la 002 
lición designándose ya para alcalde a Un. Lucas Alamán a ouen 
se tiene por Jefe del partido monarquista,   31 pobierno traba 
36 a favor de la reelección del Ayuntamiento actual pero se ha 
quedado en minoría. ste primer ensayo de coalición entre los 
dos partidos extremos ha dejado tan complacidos a sus jafes 
que todo amunoia la permanencia de la liga para derribar al mi 
nisterio por medios legales sin apelar a la insurrección arma- 
da que a todos parece muy peligrosa, amenazado como está el 
país de una guerra de castas. 
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X Las elecciones para escoger un Congreso debían verificarse en 1850 

y se consideraba casi segura la victoria de la liga "monarquistas-puros 

si esta unión no se rompía antes. Por desgracia vara el legal1smo en el 

proceso político, esta unión duró poco. Aunque ganó las elecciones muni. 

oipales de la capital, la lista de consejales propuesta por las dos fao- 

ciones combinadas fue desechada a última hora por los electores y salie- 

ron elegidos únicamente los candidatos monárquicos entre los cuales 

  

contaban don Lucas Alanán y don Manuel Díez de Bonil10,/ personas conoci- 
das por la gran reputación literaria de que gozaban en el país y la soli 
dez de sus principios conservadores. D9/An exolusión de los puros resul 

t6 como era natural, la disolución de la ligay/a pesar de los esfuerzos 
de los jefes del partido monárquico para mantenerla por lo menos hasta 

las elecciones del Congreso. Pareofa muy dudoso que se obtuviera el mís 
mo triunfo si no se mantenfan unidon contra los moderados, /f1 partido 

  

santanista, que había quedado en una minoría insignificante, trabajó pa- 

ra atra:    se a los descontentos y recobrar así la importancia que había 

  

perdido, 

Santa Anna perman-cía en Jamaios esperando que las circunstancias 

del pafe propiciaran su regreso al poder, lo que por el momento no pare 

oía imposible por la debilidad de los partidos que se disputaban el man 

do y la falta de hombres enérgicos ospaces de ponerse al frente del Es- 

tado. 

, Semidisuelto el ejército después de la guerra con los Estados Uni- 

dos, el gobierno se resistía a reorganizarlo por temor a que tan luego 

como esto se verificase, volviera el general Santa Anna a apoderarse de 

$1, y con su apoyo, también del mando político. Todo esto pareofa fa- 

vorecer el desarrollo de la guerra de castas y aunentaba la inquietud 

general, pues muchos vefan próximo 1 desmembramiento del país, Los 

  

tados fronterizos, ai verse aband-nados por el gobierno pensaron seria 

mento en unirse a los Estados Unídos. Se aseguraba que ya para entonces 

el estado de Tamaulipas, había hecho proposiciones formales al gobierno
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de Washington. 

El 9 de octubre de 1849 Antoine y Zayas escribía: 

...Las elscoiones para el Congreso General hen debido hacer= 
se antes de ayor en todos los estados de la República. Los 
ouatro partidos que dividen al país se presentarán en la are 
na electoral a disputarse la victoria. Estos son el Santa- 
nista, el Monárquico, el Moderado, y el Puro. Ninguno de 
ellos tiene una organización bastante fuerte para contar con 
el triunfo, pero según las noticias que van llegando, se pue 
de esperar que sacará la mejor parte el monárquico, Es el 
que cuenta con más simpatías, aunque la forma de gobierno que 
su denominación indica sea la más difícil de establecer por 
falta de elementos fuera del poder militar que desde la con 
olusión de la última guerra con los Estados Imidos ha desapa 
recido. 

      

«Quisiera poder dar a V.%. una idea exacta de los principios 

de gobierno y del sistema político que cada uno de estos par- 
tidos aspira a establecer, pero es tanta la confusión de ideas 

que se nota en todos ellos y son tantos los intereses que los 
subdividen en pequeñas fracciones que lo tengo por empresa su 
perior a mis posibilidades y sun a las de los mejicanos mis- 
nos. (4) 

Desde el fin de la guerra gobernaba al país el partido moderado. El 

general Herrera debía su elevación a la presidencia a este partido y los 

diputados y ministros salieron también de las filas de éste, Sus princi 

pales jefes eran el ministro de Guerra Arista y el general Gómez Pedra. 

za./ El ministro Español opinaba que la administración moderada había 

sido desastrosa para el país, por d$bil y apática. Aousaba a los mode- 

rados de ser inactivos e impotentes frente a la insubordinación de los 

gobernadores de los Estados y el deseo de algunos de unirse a la Améri 

oa del Norte. /La prensa y los rumores acusaban al partido de favorecer 

secretamente la ambición angloamericana, y se crefa que hubieran sido 

derrotados por los otros tres partidos si no los hubieran apoyado los 

monarquistas en los momentos de mayor peligro para cllos, por temor a 

los santenistas. >
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Según el ministro Español el partido monárquico contaba con más 
adeptos, entro la llamada parte "sana" del pueblo, es decir los comer 

ciantes, los propistarios y la escasa parte del olero que tenfa algu- 

  

na instrucción y pensaba en el porvenir del país. Por el momento, to 

dos ellos sostenían las doctrinas monárquicas aunque no defendían su 

aplicación a la forma de gobernar el pafe; sólo pedían un gobierno 

fuerte y la centralización de la República. (5 ) 

El partido santanista trabajaba, por supuesto, por el regreso de 

Santa Anna y su diotadura. Estaba compuesto de varios generales y to 

dos los militares licenciados, además de contar con el apoyo de los 

contratistas que tenfan negocios con el gobierno o que querfan empren- 

derlos. (6 ) 

El partido "puro" querfa poner en práctica un liberalismo radical 

y segun el enviado español el partido estaba "compuesto de hombres de. 

sacreditados y de la hez del pueblo cuyas pasiones halaga, tiene pooa 

fuerza y no ha figurado nunoa por si solo. Fn general los efímeros 

triunfos que ha conseguido los ha debido a su unión con los santanis- 

tas". (7) 

Cada uno de los partidos trabajaba aisladamente para obtener la 

mayoría en las cámaras. Por primera vez el que se mostraba más activo 

dunque sin salirse del marco de la legalidad era el monárquico. Había 

optado por el nombre de conservador por parecer lo más conveniente para 

las cirounstancias del país. También trabajaba con empeño el santanis- 

ta, intentando varios pronunciamientos y conspirando sin cesar con el 

dinero que les enviaba su jefe. 

Desde que Alamán había sido elevado a la presidencia munici- 
pal de la Ciudad de México, habiéndose desatado en imprope- 
rios contra él sus viejos enemigos políftioos...el mismo go- 
bierno, presidido por don José Joaquín Herrera pretendió a- 
lejar a don Lucas del Ayuntamiento, nombrándolo presidente 
de la Junta Liquidadora de créditos en unión de don José Ber 
nardo Couto, de don Gregorio Mier y de don Ignacio Trigueros, 
nombramiento al que (rehusó Alamán... (8)
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Alanán indignado ante las arteras acusaciones, presenta (no- 
viembre 3) una demanda anto el juez civil Antonio Lamadrid, 
considerando difamatorio el artículo de El Monitor, titulado 

"p. Luoas Alamán y el pueblo soberano". No quedan satisfechos 
los enemigos de Alamán y toman otro camino, acusan a don Lu= 
vas de antipatrióta, y de enemigo de la independencia, de bor 
bonista y absolutista, y aseguran que escribió la Historia de 
México para preparar el restablecimiento del Imperio. 
...Pero los hombres que están en el poder insisten en presen= 
tar a Alamán como un energúmeno, como un escritor...tan solo 
para justificar los trabajos que se dice acaba de realizar 
para acabar con la independencia nacional; y comisionan al 
general Juan N. Almonte para que refute a Alamán y defienda 
el nombre de los insurgentes. (9) 

  

, Con la proximidad de las elecciones municipales, los cuatro parti. 

dos empezaron a manipular la opinión pública por medio de los perió- 

dicos. El partido conservador contaba con mejores slementos por que 

había logrado motivar a las personas más influyentes de la población, 

quienes prometían acudir a las urnas y convencer a otros. Si los ciu- 

dadanos salieron de su habitual apatía se debió a los esfuerzos que la 

municipalidad había puesto en obra bajo la dirección de su presidente 

don Lucas Alamán. El ministerio trabajaba en favor del partido modera 

do aunque sin esperanzas de alcanzar la victoria” Tenía además al mue. 

vo Congreso al prever la entrada en 6l de don Lucas Alamán y de don Ma 

muel Df 

  

de Bonilla que habían sido elegidos diputados por el Rstado 

de México, y lo hubieran sido también por el Distrito Federal si las 

elecoiones no se hubieran suspendido a consecuencia de una intriga ma- 

nejada por el ministro de Guerra, general Arista, enemigo personal de 

Alamán y de su partido. 

En vísperas de las eleociones municipales s» fijaron pasquines en 

las esquinas de las principales calles de la capital invitando a los 

puros, los santanistas y los moderados a reunirse para exterminar a los 

que conspiraban contra la República al tratar de establecor una monar- 

quía. En la proolama so lefa



Viva la República, Mueran los Monarquistas- Mexicanos: la 
patria peligra, sólo la unión sincera de sus buenos hijos 
puedo salvarlaj/ “no existan ya más, por Dios, las odiosas 
distinciones Y muestro común enemigo, el bando infame de 
los miserables, que sin pudor sí 
unánoni 

  

apellidan monarquistas; 
Pues, contra ellos, hasta destruirlos, procuran- 

do ante todo arrancar de sus manos parricidas el poder que 
usurpan. Hoy tal vez comenzará la épooa gloriosa de nuestro 
triunfo, y su ejemplar escarmiento; y para el efecto de1nvi 
tar a todos los que tienen como beneficio la independencia y 
el sistema republicano, para que concurran a las dove de es- 
te día a el Palacio Nacional, donde los representantes del 
pueblo deberán oouparse de un asunto interesante para la in- 
fortunada México, como lo fue quizá la obra inmortal de su 
pmanoipación. 
Puros, santanistas y noderudos: Alerta, alerta. (10) 

    

Estos pasquines aunque llevaban el nombre de su imprenta, permane 

oieron expuestos al público todo el día sin que la autoridad tomara nin 

guna providencia. Los periódicos más conocidos por sus conecciones con 

el ministro de ls Guerra, publicaron violentos artíoulos en el mismo 

sentido que los pasquines, y nadis dudó que había una inminento asona- 

da preparada directamente por el general Arista para impedir las eleo= 

iones que debían tener lugar al día siguiente, 

La población se agrupaba en las esquinas de las calles a leer los 

pasquines, pero no se conmovió. La ciudad presentaba su aspecto habi 

tual. El Congreso se reunió como de costumbre. Fl gobierno no tomó 

más providencia que reforzar los cuerpos de guardia/y formar al escaso 

batallón de línea en la plaza del Paleoio, preoaadién Inftil contra la 
asonada pues era el mismo gobierno quien la dirigía, pero útil para in- 

tinider a los diputados en caso de que hubieran pensado resistir a la 
exigencia que se les imponía, 

Hasta las doce del día todo permaneció tranquilo en la ciudad. La 

Cámara de Diputados discutía los asuntos señalados, Sólo en les tribu 
nas públicas se notaba más concurrencia que de costumbre, atraída por 

la ouriosidad de ver si 

  

presentaba esa mañana la petición del pueblo,
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Poco tiempo después de abrirse la sesión, la Cámara se vió inva- 

dida por un grupo de trescientos "léperos" capitaneados por algunos 

redactores de periódicos que presentaron la demanda prometida, Como 

y se consiguió el objeto 

  

consecuencia se suspendieron las eleccion: 

de la intriga. Por la noohe, el mismo grupo de agitadores, dizque pa 

gados por Arista, rompió los vidrios de la casa del senor Díez de Bo- 

nilla, y no llegaron a la de Alamán porque vivía en las afueras de la 

ciudad, aunque abundaron las amenazas e insultos on los periódicos y 

La imprenta de "El Universal” pudo haber sido quemada por 

  

  

pasquin 

los mismos que rompieron sus cristales pero no se atrevisron al ver 

que sus propietarios estaban resulstos a defenderla oon gente armada, 

En vista de los acontecimientos, el Ayuntamiento en conjunto pre 

sentó su dimisión. La renuncia dirigida al gobernador del Distrito ha 

blaba claros 

Los sucesos que acaban de referirse tienen un lonmuajo dema 
siado claro y muy bien entendido. Quieren decir que tanto 
el gobierno supremo como el del Distrito se han mostrado 
como simples expectadoros de los desórdenes promovidos con 
tra el Cuerpo municipal, pues que los han sabido con anti- 
cipación, visto y dejado consumar impasiblemento... 

Estos hechos ban pasado a la vista de todo México, no nece. 
sitan comentarios, y motivan solidamente la resolución que 
han formado los que susoriben de renunoias en manos de 
V.S. unos cargos a que fueron llamados por la libre y en- 
pontánea voluntad del pueblo. ..Cumple el deber y a la mora 
lidad pública dejar el ejemplo de degradar y envilecer a 
una autoridad que debiera presentarse a los ojos del pue 
blo cuanto más elevada y respetable fuese posible. (11) 

El gobierno aceptó la renuncia y llamó, con un arreglo a la ley, 

a la municipalidad del año anterior, que dignamente se nogó a entrar 

en funciones por las mismas osusas de los renunciantes, permaneciendo 

en su resistencia a pesar de haber sido multados cada uno de los in- 

dividuos que la componfan.
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El 12 de diciembre de 1849 el Ministro de España escribía al 

Seoretario de Estado en Madrid: 

Habiendo llegado a nf noticia que en medio de la guerra de 
partido que ha encendido en esta capital la dimisión de su 
Ayuntamiento y los incidentes que tengo la honra de referir 

en otro despacho... corría entre algunas personas la 
voz de que el señor Mora, ministro plenipotenciario de M6- 
xico en Londres, escribió a su Oobierno que el señor Castillo 
y Lanzas recientemente llegado a Inglaterra, se dirigía a 

Capital, a dar cuenta del resultado de los trabajos del 
partido monárquico mejicano para apoderarse del gobierno y 
llamar a reinar sobre ese país a S.M. la Reina Madre y 
que yo deofa a V.E. que era prebable su triunfo y posible 
la realización de este plan, cuyo autor era don Lucas Ala- 
mán, presidente del Ayuntamiento dimisionario; he orefdo 
conveniente avistarme con el Exmo. señor don Josó María de 

ministro de Relaciones, a fin de aolarar estas 
y de desmentir las noticias que ellas promovieron. (12) 

a Y 

        

  

  

    

  

El ministro, en efecto, pasó a hablar sobre el particular con el 

señor Laounza, y nos relata que convenía a su propósito empezar la 

conferencia recordándole las seguridades de la bonívola y buena amis 

tad que, a nombre de S.M. la Reina, había tenido la honra de ofrecer 

al presidente a su llegada a Míxico. Antonio Zayas estaba persuadido 

de que el gobierno mexicano quedaba plenamente 

ta y de que su mayor ouidado había sido no mezolarse on las luchas de 

los partidos que desgraciadamente sgitaban vin cosar a la nación, ni 

tisfecho de su conduo 

  

tomar parte en las intrigas políticas que las alimentaban. 

Una vez manifestado esto, pasó a hablarlo dol motivo de su confe- 

rencia. Expresó que desde el momento en que empezaron a agitarse los 

» había notado que 

  

ánimos como consecuencia de los sucesos recient. 

se trataba de mezolar a España en la contienda al lado del partido mo 

nárquico, con la suposición de que éste tenfa ramificaciones en la pe 

Sin embargo las insinuaciones de la prensa con ese motivo nínsula, 

no pasaban de meras intrigas y no se hacía la más mínima alusión al
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representante de 

  

M. y por 

  

'o no las tomó en cuenta a pesar de que 

por sus tendencias habían llamado fuertomente su atención. Más tarde 

empezó a correr la voz entre person: 

  

bien informadas y allegadas al 

gobierno de que se habían recibido avisos oficiales del señor José Ma, 

Luis Mora sobre el motivo del viaje del señor Castillo y Lanz 

  

a Ma 

drid, las cuales habían dado cuerpe a una supuesta conspiración de los 

monarquistas; ya no era posible entonces que el 

explicara el fundamento que tenfan; 

  

¡or Lacunza no le 

(Sl era olerto que el gobierno hi 

  

bía dado crédito a los inform: 

  

del señor Mora, como se podía creer, 

dada la importancia que les prestaban los que las propagaban, era ol 

deber del enviado eupañol el desmentirlas.  Lacunza confirmó la exis 

tencia de una carta particular en la que Mora informaba que el señor 

Castillo y Lanz 

  

pasaba a Madrid encargado por don Lucas Alamán de 

ofrecer a la Reina Cristina el trono de México. También en esta car 

ta se mencionaba que el enviado español escribía a Madrid para decir 

que el proyecto ganaba terreno cada día,> 

Pero Mora al comunicar la noticia la desacreditaba, porque la 

había recibido a su vez de un enemigo personal de S.M. la Reina Ma- 

aro. Lacunza aseguró al Ministro español que no le habían dado oré- 

dito al informe ni el presidente ni los miembros del gabinete. Sin 

embargo por la guerra entre don Lucas Alamán y el general Arista, con 

motivo de cierti 

  

cartas que: habían caído en poder del primero, no 

sería de extrañar que Arista hubiese hecho uso de la carta de Mora en 

contra de Alamán. 

El ministro Zayas afirmó que la noticia era absurda, pero que 

por absurda que fuera, a l 

  

ojos de toda persona medianamente sen- 

sata cobraba algún valor por su orígen y el uso que se hacía de ellas 

era un arma política en manos del vulgo, quien nunoa tiene discernimien 

to ni disoreción suficiente para apreciar los hechos. Zayas pidió que 

se aolarara y se consignara por escrito al Secretario de Estado en Ma-
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árid. Este fue verificade y aprobade por Lacunsa, 

El despacho que Antoine y Zayas mandó a Madrid, detallaba les antece 

dentes y resultados del escándale. Decía que la reaparición de den Lu- 

oas Alamán en ia escena política al frente del partido conservader había 

para que sus enemiges recordaran sus antiguas opiniones y 

  

dado motive 

proyectos, en los que mesolaban el nombre de España. El enviado español 

aclarabar 

Fsta legación que tubo (sio) relaciones con £l cuando soñaba 
con proyectos de monarquía, ha procurado, con muchos estudios 
separarse de ellas para ayudar al trabajo del tiempo que iba 
borrando progresivamente la memoria ue ideas que aunque no 
llegaron a ponerse en planta eran harto conocidas del público 
a lo que contribuyó muy eficazmente la separación del señor 
Alamán de la escena política y su completa abstracción de los 
negocios públicos. (13) 

Alamán intentó sólo en una ocasión reanudar sus interrumpidas re- 

laciones, y fue precisaments con el viaje a Europa del señor Castillo y 

Lanzas, exministro de Relaciones del general Paredos. Parece que el se 

ñor Lozano, encargado de Negooios de la Legación de España, se desenten- 

dió de las insinuaciones que Alamán le hizo, porque estaba persuacido de 

que la política que convenía al gobierno de S.M. avbía ser la más ajena 

e independiente de los embrollos do los partidos que agitaban al país, 

ya que España no tenfa más intereses que los comerciales, 

Alamán había pedido a Lozano cartas de recomendación para Castillo 

y Lanzas, dirigidas al seoretario de Estado en Madrid, a quien se propo- 

nía interesar para que “spaña cooperase en los preparativos de organiza. 

ción y protección del país contra los proy=ctos de los Estados Unidos. 

Además se afirmaba que Castillo y Lanzas llevaba intención de hacer otro 

tanto con Francia e Inglaterra. 

La negativa del señor Lozano hizo que Alamán cortara toda relación 

oon la Legación de España, Antoine y Zayas no prestó atención a estos
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antecedentes hasta que estalló el incidente de la carta de Mora. En una 

conversación con el Enoargado de Negocios de Inglaterra, 6ste le había 

  

contado la indiferencia con que Lord Palmerston había recibido las indi- 

caciones de Castillo y Lanzas. Por su parte, Antoine y Zayas contó al 

enviado inglés cómo 1 y Lozano se habían negado a apoyar los proyeo- 

tos de Alamán por considerarlos sin base para su ejeoución práctica. 

había hecho a las relaciones que tuvo Alamán con la 

  

Ninguna alusión 

Legación de España, hasta que apareció una carta del genoral Tornel pu= 

hacía alusión a esas relaciones con 

  

blicada en El Siglo XIX. Bn ella e: 

la insinuación de que en Madrid se mantenfan ciertas esperanzas. Esta 

  

carta no tuvo eco en el público, pero los enemigos de Alamán y de su par 

tido insistieron en acusarle de estar conspirando con España para esta- 

blecer una monarquía. Al salir a luz la carta de Mora, la idea cobró 

“ cuerpo. Le fue fácil a Antoine y Zayas averiguar su procedencia, por= 

cue varias personas dignas de orfdito le aseguraron haber visto una co- 

pia de la carta de Mora en manos del general Arista. Desmentirla costó 

menos trabajo porque nadie le daba orfaito, teniencola por una idea de 

lo más descabollado, ol traer a reinar sobre los mexicanos 2 la misna 

Reina. (14) 

Como quiera que fuera, lo cierto fue que el móvil del incidente ora 

terminar con la vida política de Alamán y hacerlo blanoo del odio as los 

republicanos. 

Fn torno a la cuestión del Ayuntamiento continuó la resistencia pa 

siva de la población de la capital, sin que hubiera motivo suficiente 

para que el Presidente tomara una resolución, ya que quería esperar el 

momento propicio para consultar al muevo Congreso por temor a que su opi 

  

al Ministerio que Herrera deseaba sostener a toda o: 

  

nión fuera adve: 

ta. 

(A mediados de febrero de 1850, el Congreso decidió el problema: el 

Ayuntamiento de 1847 entró en funciones provisionalmente. Je ese modo
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se hizo frente a las necesidades urgentes con un barniz de legalidad. 

<El objetivo de Arista de evitar que Alamán y otros jefos del partido 

conservador llegaran al Congreso,no se logró porque ya habían sido elegi- 

dos como diputados por otros estados. La respuesta de los alamanistas 

a estas intrigas apareció el Y de enero de 1830: 

+..nosotros nos llamamos conservadores. ..porque queremos prime. 
ramente conservar la débil vida que le queda a esta pobre so- 

ciedad, a quien habéis herido de muertez> y después restituir 
le el vigor y la lozanía que puede y debe t T+ +. porque no 

queremos que siga adelante el despojo que hicisteis: despo- 

Jásteis a la patria de su nacionalidad, de sus virtudes, de 

sus riquezas, de su valor, de sus fuerzas, de sus esperanzas... 
nosotros queremos devolvérselo todo...El partido conservador 

existe entre nosotros desde que nació el partido contrario, 
destruotor...el partido conservador tuvo bastante fuerza desde 

su principio...pero el partido conservador no quiso hacer uso 

de su fuerza en el terreno enteramente desconocido de sus hom 
bres, ..Por eso el partido conservador no ha promovido ninguna 

revolución. ..los hombres del partido conservador han figurado 

algunas veces en la administración pública, y han ejercido al 

guna influencia en los negocios; pero influir no es dominar. (15) 

        

Aunque Herrera podía darse el lujo de dudar de la sinceridad de los 

alamanistas y recordara que Paredes lo había derrocado en 1846, no podía 

probar que era culpa de Alamán ni de los conservadores, El papel de Pa 

redes y su ejército habían tenido una importancia preponderante. Según 

escribía Zayas el 13 de mayo de 1850: 

referentes a los proyectos que se atribuyen al partido con 

servador en este país. ..tengo la satisfacción de poder asegu 
rar a V.E. que no queda el más mínimo rastro de las absurdas 

especies que circularon. Aunque alguna vez que otra parte de 

la prensa trate de renovarlas publicando noticias tan invero- 

símiles como la de que el soñor Conde de Mirasol se dirigía a 
estas costas con un ejército de lo,o00 hombres a proteger los 
Planes de los monárquicos mejicanos, nadie da ascenso a seme 
jJantes especiotas de que hasta los hombres más vulgares se 

mofan, ahorrándome el trabajo de desmentirlas... (16)
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En este perfodo no pasó nada importante en el aspecto legislativo. 

Fn el arreglo de la deuda, el punto más recomendado por el Presidente, 

  

tampoco logró un progreso sensible. (a término de la presidencia de 

Ferrera se aproximaba; las elecoiónes presidenciales empezarían on agos 

to y para octubre se eligiría al sucesor. Se consideraba que a basa de 

intrigas, el ministro de Guerra, Arista, obtendría la mayoría /áobre sus 

competidores. Los compañercs de Arista en el Ministerio trabajaban a 

favor suyo y se deofa que sacrificaban todo con ese fin. Era pues pro 

bable que Arista, hombre astuto, intrigante, codicioso y vengativo, pe- 

ro con suficiente energía alcanzase el triunfo. Disponfa después de to 

do de lo que quedaba del ejército después de la guerra con los Estados 

Unidos. A ministro de Haoienda, Melchor Ooampo, hombro de bien y muy 

aotivo, disgustado por las intrigas y obstáculos que sus compañeros opo 

nían a sus planes, renunció y salió de México sustrayendose de los rue- 

gos de sus amigos y del presidente. 

El gobierno se hallaba en apurada y afligida situación. Se habían 

agotado ya los millones obtenidos de la indemnización de la guerra, las 

aduanas casí no producían, las rentas estaban estancadas os pequeños 

arbitrios que componían los ingresos del gobierno federal estaban en 

bancarrota a causa del inmenso nontrabando que se hacía por mar y tierra, 

y sobre todo por la frontera de los Estados Unidos. Las arcas material- 

mente no podían cubrir las necesidades más perentorias de la administra 

ción. 

Fl nuevo Ministro de Hacienda el señor Payno, joven ciputado 
de la oposición...ha sido llamado a ocupar este puesto eminen- 

te y dificilísimo por las circunstancias del Erarío después 

de haberse hecho los mayores esfuerzos para encontrar otro su 
cesor al señor Gutiérrez que es en el transcurso de un año, 
el séptimo Ministro que ha desempeñado esa Cartera, sucedién- 

dose unos a otros a medida que se han ido consumienao los fon 
dos de la indemnización americana votados por el Congreso.
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.+.En medio de este desconcierto general el Gobierno trabaja 
con mucho empeño para asegurar la elección del General Aris 
ta a la Presidencia y todo anuncia que triunfará. Su eleva- 
ción al poder será seguida de la gran crisis de Hacienda, 
pues según los cálculos de las personas entendidas en la 
teria, a fines de año, ostarán agotados los recursos que aho 
ra ofrece la indemnización americana, y si para entonces no 

ha reorganizado el ejército, la posición del gobierno cen 
tral será de todo punto desesperado, atendida la resistencia 
de los Estados a pagar subsidios para su mantenimiento, y la 
falta de fuerzas para obligarles a cumplir con sus deberes 
federales. La disolución de la República Mexicana, puede ser 
el resultado de esta grande orisis. Este temor es ya objeto 
de la contemplación general, pero al Gobierno le preocupa 
muy poco, pues el Sr. Lacunza, conversando conmigo sobre los 
peligros de la situación actual, se lisonjeaba de que sin ne 
cesidad del ejército, los Estados concederán recursos pecu- 
niarios al Gobierno, lo cual no pasa de ser una esperanza muy 
poco fundada, si se juzga de lo que sucederá mañana por lo 
que está sucediendo hoy día en que vemos repetidos casos de 
desobediencia de los Estados sin que el central pueda reme- 
diarlo. (17) 

ma 

        

Xel 8 de agosto de 1850 se abrieron las sesiones extraordinarias 
del congreso general, desaparecidos los temores de una epidemia de o6- 

lera que pasaban sobre la capital. El Presidente pídi6 la solución in 

mediata de las graves cuestiones de Hacienda y del Ayuntamiento esta 

última aun sin resolvor de manera permanente desde la dimisión de los 

alamanistas el año anterior, Todo pasaba inadvertido para el público 

en medio de la agitación que reinaba en el paíe al aproximarse la elec 

oión para presidente de la República. /Cinoo eran los candidatos que 

aspiraban al puestos los generales Arista, Almonte, Bravo y Gónez Pe- 

áraza, asi como el ministro en Washington De la Rosa,> Los partidarios 

de los cinoo contendientes se agitaban e intrigaban en todos los esta- 

aos, pero las cirounstancias favoreofan al general Arista, ouyo partido 

del gobierno. 

  

bastante organizado disponía de los recur: 
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Los santanista: 

  

en cuyas filas militaban los hombres más atrevidos 

y adeptos a las conspiraciones, sin presentar a su jefe como candidato a 

la presidencia por estar fuera de la República, habían intentado derri- 

bar al gobierno y apoderarse de los generales Arista y Herrera. El go- 

biexno tuvo conocimiento de la conspiración y logró parar ol golpe con 

la expulsión de varios oficiales de la guarmición. Sin embargo no se 

pudieron descubrir todos los hilos de esta conspiración y el gobierno si. 

guió inquieto y dispuesto a tomar medidas públicas. 

La desmoralización del pafs, la falta absoluta de recursos por par 

te del gobierno y el descontento general, haofan esperar un nuevo alza- 

miento a favor de Santa Anna "el ogro", enemigo personal e irreconcilia 

ble de Arista. El partido moderado era el único que se oponía a los san 

tanistas, con los cuales los conservadores estaban dispuestos a unirse 

para desquitar su odio al sistema federal y al ministro de Guerre. La 

elecoión de Mariano Arista sería la señal probable de una 1nsurrección 

en la que tomarían parte unidos sus enemigos de todos los partidos. En 

ese caso se pronosticaba que Santa Anna podría regresar a México y tomar 

el mando personalmente, o a través de alguno de sus seouacos, establecien 

do la dictadura militar. 

Mariano Arista fue elegido Presidente y tomó posesión el primero 

del año. Herrera entregaba el gobierno sin reoursos para hacer frente 

a sus más urgentes necesidades. No había ejército para la defensa con- 

tra enemigos interiores y exteriores, las povas tropas que restaban se 

vieron arrolladas por los indios 

  

lvajes de la frontera, 

El general Arista parecía dispuesto a ser riguroso con el clero, 

muy alarmado ante la sospecha de que el gobierno intentara atacar sus 

propiedades. Esto resultaba temible para los partidarios de Arista, pues 

el olero se uniría con los partidos conservador y santanista para derribar 

al Presidente. La falta de cohesión entre los dos partidos serfa fácil 

de suplir con los   dios del clero,
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Aunque había pooos conservadores en las Cámaras, heoían sentir su 

peso. Alamán era presidente de la Comisión de Hacienda en la cual, por 

oasualidad estaban Bernardo Couto y Luis Gonzaga Cuevas. Alamán atacó 

a Arista acusándolo de desear legislar sin la autoridad del poder legis 

lativo, y el 12 de mayo de 1851, en dictamen de su comisión declaraba: 

Yulo e insubsistente por absoluta falta de facultades en la 
autoridad que lo dictó, el deoreto expedido...resolviendo. .. 
la apertura de una vía de comunicación interoceánica por el 
Istmo de Tehuantepec. ..por idea de don José Garay... sincera 
mente oreemos que un buen doseo y el ansia de contribuir a 
una empresa grande y memorable, fueron los móviles que esti- 
mularon a aquél general y a eu ministerio para dar el deoreto 
que se examina. Pero un buen deseo no es un derecho, ni a 
los funcionarios públicos les es permitido hacer todo lo bue 
no que les courra, sin aquello para que alcanzan los títulos 
de su misión...¿ No es, por ejemplo, cosa digna de reparo que 
en una obra ouya propiedad perpetua era la de México, y que 
1ba a ejecutarse en medio de su territorio, los intereses na 
cionales fueran olvidados, que los oludadanos, los frutos, 
las meroanoías y los buques mexicanos quedaran igualemente 
privilegiados que los de las naciones más extrañas y sin ven 
teja de ningún género? ¿No lo es el que no se fijare expre; 
mente la intervención que debe tener un gobierno en la desig- 
nación de los derechos de tránsito que se cobren sl el Istmo? 
...¿No lo es el que no se hubiese fijado término para la con 
colusión de la obra, pudiendo en consecuencia Garay prolongar- 
la cuanto quisiere y embarazar por su privilegio que otro la 
hiciera? ¿No lo es, por último, que no se hubiera exigido la 
seguridad debida sobro la existencia (al menos dentro de un 
plazo dado) del capital necesario para llevar a cabo el pro- 
yecto, quedando asi pendientes de la ventura que tuviera el 
empresario y del buen o mal viento que le soplara en los mer. 
cados extranjeros. (18) 

  

    

La amenaza extranjera que se cernía sobre el Istmo desapareció con 

la aprobación del dictamen, El 19 de septiembre de 1851 se dirigió al 

gobierno de la República, a invitación del ministro de Prancia, una no 

ta colectiva de todos los representantes extranjeros acreditados, que- 

jándose de los repetidos abusos que los gobernadores de los estados co-
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metían contra el comercio extranjero, extralimitándose en las facultades 

que les concedía la constitución federal. Zayas opinaba: 

le aprovecharía de muestra nota cuando llegare el ca- 
so que estaba disponiendo de reprimir el espíritu de insubor. 
dinación que cunde en los Estados. Por desgracia de este paí 
oreo que los buenos deseos de S.E. el señor Ramírez han de ser 
ilusorios, pues la impotencia del Gobierno federal crece dia- 
rianente sin que aparezcan medios de recobrarse de ella. (19) 

.. «que 

  

Para octubre de 1851 la tensión oreció; no había formado cuerpo el 

esperado pronunciamiento, pero se temía que la invasión al pueblo de Ca 

margo por unos aventureros norteamericanos alentara a los partidarios 

del estado de Tamaulipas y de los otros estados fronteri- 

  

anexionis' 

zos, y que el temido alzamiento fuera el ohispazo que prendiera el gran 

incendio. Zayas expresaba su temor de que la "federación se fracciona- 

rá muy en breve en varias Repúblicas independientes como aconteció en 

Centro América" (20) Y en verdad que resulta milagroso que tal predic 

ción no se haya cumplido. 

y volaban rumores so 

  

Al paso que aumentaban las pequeñas revuelta: 

bre la próxima revolución, el gobierno se inquietaba más y hacía arres- 

tos arbitrarios a toda clase de gente. Se designaron severas medidas 

a los funcionarios, y el 21 de septiembre se impusieron multas y pri- 

sión a editores que osaban criticar los actos del Supremo Poder. Los 

periódicos disgustados por el subsidio que daba el gobierno al Monitor 

Republicano dejaron al día siguiente sus columnas en blanco. La Supre- 

ma Corte presidida por Ceballos declaró inconstitucional el deoreto so- 

bre la prensa y lo revocó el 13 de octubre. 

La opinión del ministerio federalista sobre la oposición no ha- 

bía cambiado desde que Mariano Otero había escrito a José María Luis Mo 

ra el 13 de mayo de 1849, 

Lo que Ud. anuncia sobre el carácter y tendenoia del muevo mi- 
nistro español, me inspira bastante temor, porque ya tenemos
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por acá de 

  

iados elementos de trastorno. Ud. podrá fácilmen 
te formar una idea del progreso de oiertas ideas, comparando el 
escándalo que causó el cuaderno de Gutiérrez de Estrada, y de 
la época de Paredes, con la acogida que ha tenido El Universal, 
órgano de las ideas todavía más retrógradas y absolutistas. Ade. 
más, don Lucas Alamán muy hábil para oscoger la oportunidad, des 
pués de haber hecho el panegírico de Cortés en sus disertaciones 
sobre Ristoria de México, va a publicar la Historia de la Guerra 
de Independencia, que es, según los que lo han lefdo, una apasig 
nada y virulenta diatriba a sus caudillos. Y todo esto porque 
entre nostros han pasado-las convicciones políticas y los senti. 
mientos políticos para dar lugar a meras y desvergonzadas especu. 
laciones políticas. (21) 

Este ministro español, que Mariano Otero había temido tanto opinaba 

sobre el incidente de la carta de Mora que Arista había utilizado contra 

Alamán: 

Apareoe evidente la intriga que se fraguó con miras personales 

aisladas y referentes a enemistades individuales, La misma arma 

suele emplearse algunas veces entre los partidos que se agitan 

en este país, si partido puede llamare a las distintas fracc1o 
nes de hombres ambiciosos que luchan en 6l para apoderarse del 

poder, pues con frecuencia el partido puro o del movimiento acu. 
sa al Conservador, e: 

  

decir, al de los hombres pacíficos, de m9 
narquistas, sin que esta denominación tenga significación alpuna 
más que cualquiera otra de las que usan en sentido cenigranto... (22) 
++.hábitos monárquicos todavía existen, y así es que los Presiden 
tes procuran imitar en los actos públicos la pompa de los monar- 
cas, porque esas demostraciones agradan al pusblo y se conservan 
cono herencia del Gobierno virreynal, pero el sentimiento de la 
monarquía no existe en ningana clase, ni siquiera en el olero, 
que por desgracia. ..vive de la indisciplina eclesiástica, aunque 
muy apegado a las prácticas más supereticiosas, porque con ellas 
trata de encubrir a los ojos del pueblo sus vicios. (23) 

  

Jos% María Lacunza había analizado justamente la situación de 1849, en 

su carta a Mora del 12 de noviembres 

++. aquí se publica un periódico titulado El Universal, está de or 

dinario bien escrito; sus redactores son hombres distinguidos que 
han ocupado los puestos más altos de la República; y atacan cons 
tantemente las instituciones republicanas, sobre todo las federa-. 
1 lo ha dicho que desea olaramente un Rey; 
  

pero habla tanto
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del Gobierno unitario y pondera tan ventajosamente los bienes del 
antiguo régimen, que solo le falta el nombre de monarquía, y mo- 
narquía absoluta a su Progrema. 

Tiene abundantes suscripciones este partido a cuya cabeza osten- 
siblemente se encuentra D. Lucas Alemán; se ha decorado a si mis 
mo con el nombre de conservador y bajo tal título adquiere cada 
día muchos prosélitos, aun entre la gente de mejor juicio. Sin 
embargo si llegara el día de quitarse la máscara y proclamar 
abiertamente la monarquía, dudo mucho le queden fieles la cuarta 
parte de sus miembros pues que hay entre ellos muchos republica- 
nos de todo corazón. 

Fn 1846 hicieron una tentativa, la más feliz que podían desear. 
El difunto general Paredes, invencible hasta entonces, ocupó la 
ospital y gobernó en toda la República al frente de un ejército 
florido (que ahora no hay). Alamán fue su guía, y reunieron un 
Congreso escogido a toda su satisfacción, para que instalara un 
gobierno, dándole la elección de la forma sin límites; y, no obs. 
tante eso, le salió republicano; tuvieron que desistir de su opi. 
nión y Paredes fue derrocado a los siete meses de gobíerno. Ahora 
no sería posibls, no solo por los obstáculos de fuera, sino por 
los interiores, el instalar la monarquía, (24) 

Para octubre de 1852, Antoine y Zayas veía posibilidades de una inter 

vención europea, que un año antes daba por imposible. Ahora opinaba que 

  

"la forma monárquica sería la más acomodada a sus habitantes y costumbresy 

y que "en ella encontraría el único remedio a sus males presentes, esto no 

podría lograrse sin hacer de Él una nueva conquista con tropas y dinero ex 

tranjero (25) 

En la misma fecha los periódicos angloamericanos recibidos en México 

copiaban un artículo del London Standard en que se afirmaba oue los gobier     
nos de Inglaterra y Francia se proponfan invitar a las potencias marítimas 

para tomar en consideración la situación de México, con objeto de sostener 

su independencia, oreando una barrera al espíritu de agresión de los Esta- 

dos Unidos contra el sur. La mayor parte de la prensa mexicana copiaba la 

noticia y algunos periódicos la acogfan con agrado, Despertó la atención 

de los hombres que pensaban favorablemente sobre la situación del país y su 

porvenir. Se había interpeledo a los ministros británico y español para
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saber que orédito se podría dar a las noticias, pero éstos no tenfan ante- 

oedentes sobre el asunto. Según el ministro español, los hombres sensatos 

no solo se mostraron favorables a la intervención de las potencias europeas 

entre México y los Estados Unidos, sino que la deseaban. Años antes, en 

tiempos de calamidades por la interminable anarquía administradora, habían 

esperado que apareciesen los norteamericanos a gobernar; ol examen superfi 

cial de las instituciones norteamericanas y su prosperidad habían fascina- 

do a todos. Pero la invasión y los desastres de la guerra hicieron cambiar 

de opinión a muchos. Además lo que sucedía en los territorios anexados, 

oon el rechazo a los habitantes de origen mexicano y las desgracias que 

pintaban los periódicos, producían sensación. No obstante el cambio en la 

opinión pública, la d6bil situación política, pecuniaria y militar, hacían 

pensar que la República sería pre 

  

fácil de la corriente invasora y ambi- 

ociosa de los norteamericanos. 

Las noticias indicaban que la acción concertada de las potencias eu- 

ropeas era lo que iba a tratar el señor Persigny en Londres, por encargo 

del presidente de la República Francesa, Luis Napoléon Bonaparte. Este era 

el descubrimiento de lo que después se llamaría "La Grande Pensfo de Napo- 

león III". No es diffoil imaginarse el asombro y la alegría de los alama- 

nistas y los santanist 

  

con el inesperado golpe de suerte, De la noche a 
la mañana los dos grupos se hicieron napoleónicos y reanudaron sus esfuer 

zos por apoderarse del mando político, 

La revuelta iniciada en el mes de julio en Guadalajara contra el Go- 

bernador López Portillo, se extendía por otros estados y ciudades de la Re 

pública, y cobró importancia al verse apoyada por santanistas, conservado- 

res y el olero. 

  

Finalmente la disolución del gobierno de Arista complicó aun más la si 

tuación. El 3 de enero de 1853 llegaron noticias alarmantes sobre la derro 

ta de las tropas del gobierno ante los revolucionarios de Guadalajara, El 
partido moderado 8 agitaba para reemplazar a Arista por Ceballos, presiden 

te de la Corte de Justicia; los puros querían mantener la 
  

d-ración sin
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Arista. 
Arista estuvo tres días vacilante entre los consejos de sus amigos que 

le invitavan a abandonar la presidencia y le hablaban de la imposibilidad 

de mantenerse en el podor después del desastre frente a Guadalajara. Por 

otra parte, también tenfa partidarios qu: le proponfan que proclamara la 

dictadura poniéndose al frente de la guarnición y del populacho de la oiw 

dad, que los aloaldes de barrio movían a su favor. / Durante estos tres fas 

la situación de la capital fue orftica, La guarnición so dividió en tros 
partes: una a favor de la dictadura de Arista, otra a favor del plan de Ja 

lís00, y otra a favor de Santa Anna,” Se deofa que los promunciados de Ve- 

racruz habían enviado una comisión de notables para invitar a Santa Anna 

a regresar al pafe. Querétaro, Tuxpan y Tehuantepec se habfan pronunciado, 

y los gobernadores de Puebla y Guanajuato habían abandonado sus puestos al 

no poder contener la revolución. 

que temfa circunstancias similares a las de sep- 

  

El Ministro español 

tiembre del año anterior, esoribió al Capitan General de Cubar 

Entre los partidos políticos que empiezan a agitar activamente 
este desgraciado país con probabilidad de derribar al actual Pre. 
sidente de la República, el que trabaja con apariencia de mejor 
éxito, se propone llamar al general Santa Anna, que en la actua- 
lidad recide en Cartagena de la Nueva Granada. A pesar de los de 
footos que se le reconocen, y de los graves errores políticos que 
cometió en las distintas ocasiones que en calidad de Presidente 
ha gobernado la República, los ouales, enagenándole la populari- 
dad de que gozaba, le obligaron a emigrar en cuanto se hizo la 
paz con los anglo-americanos, la incapacidad de sus sucesores y 
el cúmulo de males que sufre elpis le rehabilitan en la opinión 
pública. Como es posible que sus partidarios logren proolamarle 
Dictador, y que 6l regrese a su patria, me tomo la libertad de in 
sinuar a V.F. que si como me aseguran, el general Santa Anna des- 
de Cartagena se translada a esa isla, sería conveniente que V.E. 
le acoja con distinción y le anime a acceder al llamamiento del 
país. Me mueven a ello dos consideraciones, la primera que fue... 
muy parcial e inclinado a los intereses de tiene Fepaña aquí y la 
segunda, que a pesar de sus muchos defectos, es el único hombre 
de antecedentes políticos cuyo mando puede impedir la disolución 
de esta República en pequeñas repúblicas independientes, desenla- 
os que la falta de energía del gobierno y la acción de las insti- 
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tuciones federales hacen cada día más probable. (26) 

Ya no le quedaba más posibilidad al general Arista que optar entre los 

consejos de sus amigos prudentes y las instigaoiones de sue partidarios in 

teresados en conservar sus posiciones, /Por fin so deoidi6 y el dfa 68 la 
una de la mañana renunció a la Presidencia dejándola en manos de don Juan 

B. Ceballos, presidente de la Corte Supremos llamado por la ley a ocupar 

'crito fus presentada al día siguiente al Con 

Fl Congreso acep 

  

el puesto. Su renuncia por 

greso por el oficial mayor del Ministerio de Relaciones, 

+6 la romunoia y eligió presidente interino al señor Ceballos, quien obtu= 

dividieron entre los genera- 

  

vo el voto de 17 Estados; los 4 restantes 

les Alvarez y Almonte. La elección se acogió con frialdad pues todos com- 

prendían que no era más que un arreglo temporal entre los partidos que que 

rían sacar fruto de la revolución. Con la misma indiferencia general se 

contempló la cafda de Arista que la elevación de su sucesor. 

El 7 de enero del mismo año, la tropa prestó juramento al muevo pre- 

sidente quien recibió las felicitaciones de las corporaciones y funciona- 

rios. Las tropas de José Vicente Miñón derrotadas por los rebeldes de Gua 

dalajara se retiraron a San Juan de Los Lagos; la fortaloza de Perote se 

adhirió al pronunciamiento, al igual que Orizaba, y los pronunciados de 

Jalisoo, se dirigieron hacia Guanajuato y Querétaro. 

Ceballos se vió reducido a la misma impotencia que Arista, En vano 

José María Urquidi, ministro de Hacienda, procuraba juntar dinero para pa- 

gar la guarnición. Desesperado el presidente interino por el escaso poder 

que le habían conferido, pero animado por sus amigos, se decidió a tomar 

medidas enérgicas: disolvió el Congreso, foco principal de agitación en la 

capital e instígador de la revolypión. 

confirmaba a Ceballos en la prosidenoia al tiempo que se pronunciaba en fa 

vor del plan de Jalá000. ) 

Mientras tanto so habían unido las tropas de Uraga y las de Miñón ba- 

El día 20 de enero la guarnición 

do el mando de Nanuel Roblos Posuola,” Botos Jefos, a consecuencia de 108



- 144 - 

ocurridos en la capital/ resolvieron reunirse en Guadalajara y Y 
De paso por 

sucesos 
marchar sobre México, para decidir juntos el futuro del país. 

Guanajuato, los jefes conferenciaron con el gubernador Muñoz Ledo, quien 

logró fijar sus ideas hasta entonoes vacilantes y en Arrcyozaroo, a tres 

jornadas de la capital, formularon su pl: Decidieron elegir una perso 

'e el mando del gobierno provisional por medio de una junta 

  

na que ejerci 

de notables de cada Estado, y de cada olase, nombrados por el general en 

jefe; el gobierno provisional ejercería el poder sin restricción; se crea 

ría un consejo con facultades consultivas y al cabo de un año se haría una 

convocatoria para un Congreso extraordinario que formaría las instituciones 

con toda libertad, bejo la base de gobierno republicano representativo po- 

pular. Era ovidente que las fuerzas que marchaban sobre la oapital iban a 

enfrentarse con el presidente Ceballos que era muy adicto a la federación. 

/a1 5 de fobrero de ese nisno año de 1853, llegaron a la capital 109 

Uraga y Robles y presentaron su plan al presidente Juan Bautista 

  

general 

negó a aprobarlo, surgió la necesidad de buscar la 

  

Ceballos. Como Sste 

opinión de la guarnición de la oapítal al mando del general Manuel Lombar- 

dini. “ona comisión compuesta por los generales Martín Carrera, Santiago 

Blanco y el Comandante Bernardo Revilla se juntaron con Robles y Uraga el 

día 6 de febrero y firmaron un convenio. Este se reducía a ratificar el 

plan proclamado en Guadalajara; orear un poder ejecutivo que restablecie- 

ra el orden, convocar a una convención nacional, constituir la nación bajo 

la forma republicana, reunir los votos de los estados y territorios para 

elegir presidente, abrir los pliegos del 17 de marzo, y confirmar a Ceballos 

en el ejercicio del poder, invitar a Santa Anna para que refresara a la pa 

tria, y conceder una amnistía por todos los delitos políticos cometidos 

hasta el día 6, / como se prevefa la renuncia de Ceballos, se convino que el 

sucesor sería nombrado entre los jefes militares que firmaron el tratado. 

El señor Ceballos rechazó el convenio y presentó su renuncia, El dfa 

7 se nombró depositario del poder ejecutivo al general Manuel María Lombar- 

dini,>cuyo poder sin embargo, se vio limitado por las exigencias, opinio-
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nes e intereses de los jefe ¡ Uraga y Robles, quienes permanecieron al fren 
te de sus divisiones acantonadas en las afueras de la capital. Uraga tenfa 

y Robles 1,500 voteranos. No se formó ministerio y las car 

  

2,500 hombri 

teras estuvieron en manos de los oficiales mayores. 

confirmaba la simpatía por Santa Anna 

Los estados votaban y 

     a medida que llegaban los pliegos 

En medio del desorden de ideas y de la anarquía que se había apoderado del 

pafs, llama la atención la casi unanimidad a favor de Santa Anna. Segura- 

mente se debía a la reunión de tropas y a la sotividad de los santanistas, 

único grupo que se había mantenido organizado y unido a pesar de la expa- 

triación de su jefe desde el año de 1847. Santa Anna era el representante 

del poder militar, el único que permitía tener esperanzas de mantener la 

tados. En ojos del envia- 

  

cohesión del país y conservar la unión de los 

do español: 

    Todas las esperanzas se fundan en el general Santa Anna; el país 
devorado por la anarquía se ve amenazado de una desmembración en 
póqueñas repúblicas como sucedió en Centro América, si el gene 
ral Santa Anna no logra reducir a los Estados a la obediencia, 
restableciendo la unidad administrativa, empresa ardua y para 
la oual S.E. no puede contar con grandes recursos porque en- 
ouentra el Tesoro exhausto y »l ejército completamente desorga- 
nizado. (27) 

El partido conservador, viendo la situación, cooperaba cada vez 

más estrechamente con el Militar, El padre Francisco Javier Miranda, 

Rafael Rafael, Clemente Munguía y Antonio Díez de Bonilla habían hecho 

todo lo posible para eliminar a los moderados y fue en esos momentos en 

que los militares acudieron a los conservadores en solioxtud de su apoyo. 

Lombardini ofreció la cartera de Relaciones a Alamán, pero este prefirió 

esperar la llegada de Santa Ann; para hacer un arreglo duradero. 

El 6 de marzo El Universal deolarabas 

El señor Alamán no es un pacto escrito, es un programa de acción. 

(el día 8 añadía) Muy hien podrá ser que su programa no se adop- 
tez muy bíen podrá ser que nuestra desgracia sea tanta, que 
oáloulos e intereses mezquinos se sobrepongan a las consideracio 
nes del bien general; pero es indudable que si se quiere mejo- 
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rar la condición del país, “e quiera ponerse de una vez coto 
a los grandes males que le axuejan, ni el general Lombardini, 
ni el general Santa Anna, ni nadie podrá conseguirlo, si no 
son adoptados los principios de aquel programa, (28) 

Don Antonio de Haro y Tamariz era el enlace entr» alamanistas y san 

tanistas, eintino de Santa Anna era portador de dos pliegos. La proola- 

ma dirigida a la nación y la carta que delineaba los planes conservado- 

ros, escrita por la pluma de Alamán. Esta carta del 23 de marzo de 1853, 

decías 

No estando los conservadores organizados como una masonería no 
dobe usted de entender que el señor Haro lleva la voz de un 
cuerpo que le envía, más estando relacionados todos los que 
siguen la opinión, de manera que nos entendemos y obramos de 

un extremo a otro de la República, puede oir todo lo que diga, 
como la expresión abreviada a toda la gente propietaria, el 
Clero y todos los que quieren el bien de su patria... Nuestros 
enviados, a diferencia de todos esos otros, no van a pedirle 
a usted nada, ni alegar neda; van unicamente a manifestar a 
usted cuales son los principios que profesamos los conserva 
dores y que sigue por un impulso general toda la gente de bien. 
Es lo primero conservar la religión católica, porque creemos 
en ella y porque sun cuando no la.tuvieramos por divina, lo 
consideramos como el único lazo común que liga a todos los me- 
xicanos, cuando todos los demás han sido rotos y como el único 
capáz de sostener a la raza hispanoamericana y que pueda libe- 
rarla de los grandes peligros a que esta expuesta, 

  

  

Deseamos que el gobierno tenga la fuerza necesaria para cumplir 
con sus deberes, sunque sujeto a principios y responsabilida- 
des que eviten los abusos. 

Estamos decididos contra la federación. ..y contra todo lo que 
se llama elecoión popular, mientras no descanse sobre otras ba 
ses. 

Creemos necesaria una nueva división territorial que confunda 
enteramente y haga olvidar la actual forma de Estados y facili- 
te la buena administración, siendo este el medio más eficaz 
para que la fedoración no retoño, 

Ponsamos que debe haber una fuerza armada en número comprtente 
para las necesidades del país, siendo una de las más esenciales 
la persecución de los indios bárbaros y la seguridad de los ca



- 147 - 

minos; pero esta fuerza debe ser proporcionada a los medios 
que haya para sostenerla, organizando otra mucho más numero- 
sa de reserva, como la de lcs antiguas milicias provinciales, 
que poso o nada costaban en tiempo de paz y se tenfan prontas 
para caso de guerra. 

Estamos persuadidos que nada de esto lo puede hacer un Congre- 
so, y quisieramos que usted lo hiciese ayudado por consejos po 
co numerosos que proparasen los trabajos. 

Estos son los puntos esenciales de nuestra f6 política, que 
hemos debido exponer franca y lealmento...para realizar estas 
ideas se puede contar con la opinión general, que está decidi. 
da on favor de ellas, y que dirigimos por medio de los princi- 
pales periódicos de la capital y de los Estados, que todos son 
nuestros. Contamos con la fuerza moral que da la uniformidad 
del Clero, de los propietarios y de toda la gente sensata... 
Craemos que la energía de carácter de usted contando con estos 
apoyos, triunfará en todas las dificultades, que desaparecerán 
luego que usted se decida a combatirlas, y para ello ofrecemos 
a usted, señor General, todos los recursos que tenemos a dispo 
sición. En manos de usted está el hacer feliz a su patria.(29) 

  

Esoas 

  

somanas ant: 

  

, José María Tornel había dado un banquete, al 

cual había sido invitado el ministro franoés para brindar por el empera- 

dor Napoloón III, le figura de mayor prestigio mundial. Levasseur con- 

testó el brindis diciendo que la sabía política del Emperador deseaba 

ver a México tan poderoso como para contribuir al equilibrio que necosi- 

taba el continente americanos 

Todos ustedes me conocen desde hace mucho tiempo y conocen mis 
sentimientos hacia este país; por consiguiente, comprenderán 
el verdadero alcance de mis palabras y se unirán francamente 
conmigo para brindar por la independencia, por la prosperidad, 
y por el desarrolio del poder de México; por la sincera unión 
de todos sus hijos. (2) 

El nombre de Napoléon inspiraba entre los militares mexicanos un en 

tusiasmo sin igual. Santa Anna llegó a la Villa de Guadalupe el 17 de 

abril de 1853. Esperaba descansar unos días, pero asediado por miles de 

  

suplicantes decidió quedarse el tiempo necesario para preparar su entra- 

da en la capital, verificada el 20 de abril entre el júbilo del pueblo
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que tiraba su carroza y repiques y cañonazos. Llegó hasta Palacio don- 

de prestó juramento ante el presidente de la Suprema Corte de Justicia. 

Inmediatamente después se sentó y dió su discurso al oficial mayor de 

Relaciones José Miguel Arroyo, para que lo leyera. Fl discurso pintaba 

un cuadro sombrío del estado del país y prometía tratar de mejorar la si- 

  

tuación a pesar de las dificultades 

Después de la lectura del discurso de Santa Anna los miembros de la 

asamblea caminaron hasta la gran sala del Palacio donde Lombardini hizo 

entrega de las riendas del poder. Santa Anna hizo adelantar a don Lucas 

Alamán y a los señores Antonio Haro y Tamariz, Teodosio Lares y José Ma- 

ría Tornel; era el amunoio de la formación de su gabinete. Alamán que 

46 como ministro de Relaciones; Haro y Tamaríz, de Hacienda; Tornel, de 

Guerra y Marina, y Lares de Justicia. Santa Anna los condujo a la capilla 

de Palacio para tomar el juramento de fidelidad. Al ragrosar a la sala, 

el ministro de España Antoine y Zayas le entregó las insignias de la Gran 

Cruz de Carlos III en nombre de su Magestad la Reina. Una vez condecora- 

do, seguido por su gabinete, su Estado Mayor y por las demás oorporacio- 

nes, el general presidente, benemérito de la Patria, don Antonio López 

de Santa Anna se transladó con gran ceremonia y pompa a la Catedral. El 

Arzobispo cantó un solemne Te Deun en acción de gracias por su feliz re- 

greso. 

El primer aoto de poder, fun decretar las "Bases para la administra- 

ción de la República, hasta la promulgación de la Constitución", hecho a 

través del Congreso el 22 de abril de 18534 
7 

Esas báses que un congreso habría discutido durante diez años 
sin llegar a adoptarlas, fueron redactadas, promulgadas y pues 
tas en vigor en 48 horas. Son amplias y sólidas, y si no se 
apartan de ellas , pueden ser el cimiento de una administración 
provechosa para el pafs...Santa Anna destruye la soberanía de 
los Estados, gobernándolos por el Congreso; destruye su inde- 
pendencía al soneterlas a las leyes o decretos que 6l mismo 
dictará... en una palabra destruye el sistema federal y pro- 
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«Los Estados 

  

clama el sistema unitario bajo un poder absoluto. 
soberanos e independientes, se transforman, en un plumazo, en 

Departamento: como la principal, medular, del nuevo 
edificio social que Santa Anna se propone erigir...(31) 

  

     

Los planes y propósitos de Alamán se estaban realizando, o por lo 

menos así lo orefan los conservadores, quienes insistían en ver como rea. 

lidad lo que sólo era un proyecto en embrión. Los elamanistas vieron la 

necesidad de sofocar la voz de los federalistas; querían desarmar la 

Con inesperada severidad, el decreto del 25 de abril prensa, callarla. 
El alamanismo había imposibilitaba ouaiquier hostilidad de la prensa. 

llegado al poder y se esperaba que su influencia dominara mucho tiempo. 

//A1anán se inspiró mucho durante esta ópoca on las instituciones im 

periales francesas. Antes de formular el deoreto sobre la prensa, pi- 

a16 al ministro franoés dooumentación sobre el partioulapí” Levasseur le 

mandó la ley orgánica del 15 de febrero de 1852, y las leyes del 11 de 

agosto de 1848 y del 11 de agosto de 1849, verdadero breviario para trans 

formar una república en un imperio al estilo Luis Napoléon. Estas sir- 

vieron de base para gran parte de la legislación orgánica del régimen. 

El 26 de abril, Santa Anna publicó la lista de sus nuevos conseje- 

ros de Estado. Según el enviado francés, casi todos los nombramientos 

indicaban la política que se iva a seguir. "Todos o casi todos pertene 

cen al partido oonservador y ese partido a deseado siompre, a falta de 

una monarquía hereditaria, un poder centralizador, enérgico, casi despé- 

tico" (32) En una conversación con Levasseur, el 25 de abril de 1853, 

Alamán había afirmado: 

Es lo que esperamos, es lo que deseamos, y solo con esa con= 
ición acepté la carrera que me confió el general Santa Anna. 

Pero no me hago ilusiones en cuanto a las dificultades que de 
bemos vencer; necesitamos que se nos aliente, que se nos apo 
yo. Necesitamos las simpatías de todos los gobrernos europeos; 
nos esforzamos por merecerlas; pero en Prancia, sobre todo, 
fundamos nuestras esperanzas, pues sabemos lo quo ha hecho y 
lo que aun puede hacer por nosotros. Usted es testigo de 
nuestros esfuerzos por alcanzar esa mota; ustea sabe cuáles 
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principios políticos queremos hacer prevalecer aquí; son los 
que su ilustre soberano ha sabido imponer valientemente en 
Pranoia y fortaleció en Europa; principios de orden, de justi 
cia y de religión; principios sin los cuáles, como vemos 
aquí, no puede haber felicidad para los pueblos. Para que el 
Emperador conozca bien muestros sentimientos y propósitos, el 
general Santa Anna quería que, para garantizar mejor la con- 
fianza del gobierno francés hacia la misión del representante 
mexicano, usted oomunicara al señor Druhyn de Lhuys el con- 
cepto que tiene de muestra situación, de muestras intenciones 
y nocesidades y, sobre todo, de la sinceridad de muestras sim- 
patías por Francia y por el Emperador. (33) 

Alamán continuó diciendo al Ministro de Francia que: 

El presidente le agradwcerá mucho que todo lo que haga para 

  

vasseur, que es en su ilustre soberano en aer se fundan to- 
das nuestras esperanzas futuras. Queremos calcar nuestras ine- 
tituciones políticas de lae de Francia, incluso querríamos po- 
der seguir su ejemplo hasta el fin, establociondo aquí una mo- 
narguía hereditaria, ..Lo cual es imposible, lo só; y aunque 
falte el título de emperador al general Santa Anna, porque no 
puede adoptarlo, querrfamos que tuviera tal autoridad y fuer 
za... El genoral y yo estamos convencidos de que si el empe- 
rador Napoléon quiere salvarnos, puede hacerlo; puede garan- 
tizar muestra independencia y contribuir al desarrollo de nues. 
tra potencia, que se convertirá en contrapeso de la de Estados 
Unidos. Habría entonces un equilibrio americano como lo hay 
uno europeo, y algo ganaría con ello la tranquilidad del mun- 
ao. Al acabar con la anarquía que amenazaba a Vuropa, y al 
crear para Francia una situación fuerte y estable, el Empera- 
dor ha merecido el agradecimiento y el respeto de todos los 
soberanos; su influencia sobre ellos debe ser grande; le bas 
taría pues una palabra para decidir a Inglaterra y a España 
para que, junto con Francia, se unan en un pacto que asegura- 
ría la realización de una obra que les sería tan provechosa. ( 34) 

En estas palabras se puede resumir el ideal de Alamán para formar 

  

las bases de una nación sólida y duradera que él esperaba podría, even 

tualmente, convertirse en verdadero baluarte en contra del expansionis= 

mo del vecino del norte y si le sonreía la suerte, quizá se podría
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erigir un trono en México. 

Ninguna resistencia se opuso a la supresión de la libertad de pren 

sa. Los "puros" se limitaban a hablar mucho, pero muy bajo. Santa Anna 

ya tenía el campo libre para consolidar su dictadura y borrar completa- 

mente las últimas huellas del sistema federal. Aunque acababa de esta- 

blecerse el gobierno, ya era reconocido en los puntos más importantes 

de la República, y a medida que se extendía su autoridad, se restablecía 

y consolidaba el orden, La autoridad de Santa Anna fue reconocida des- 

de Chihuahua hasta Yucatán, 

El gobierno no perdía momento para hacer efectivos sus proyectos 

de regeneración. Se organizó un nuevo ministerio de Gobernación y se 

nombró a Manuel Díez de Bonilla, vicepresidente del Consejo de Estado, 

quien había ocupado puestos muy distinguidos en México y en el extran- 

Jero. 

De la misma manera, el ministro de Hacienda disponfa que todas las 

rentas públicas fueran percibidas por los agentes del gobierno nacional, 

que tendría exolusivamento la facultad de distribuirlas. Esta medida 

se dictó mientras 

  

conlcufa un arreglo general de hacienda en que se 

trabajaba con empeño. Para sostensr la paz interna y la integridad del 

territorio se expidió el deoreto del 20 de mayo, que reformaba al ején- 

cíto, 

En una conversación sostenida por el representante de Prancia con 

Santa Anna, en presencia de sus ministros Alamán y Bonilla, Levasseur 

insinuó al Caudillo que tuviera más moderación y prudencia con sus ve- 

cinos. 

La guerra con Estauos Unidos -le dije- sería una desgracia, 
incluso en el caso de que ustedes estuvieran en condiciones de 
sostenerla ventajosamente. ¿Qué sería si estallaso en un mo- 
mento cuando V.E. no tiene ni un solo regimiento organizado, 
ni un peso en caja con que pagarlo? Que V.%. mediante un ejer 
cito bien constituido y mejorando sus finanzas se prepare a 
rechazar victoriosamente todo nuevo ataque de “istados Unidos 
contra México, es algo que exige la prudencia y que todos sus 
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amigos apiaudirán; sin embargo verían con pesar que la provo 
cación partiera de usted, sobre todo en circunstancias en que 
los sería imposible socorrerlo. Tuve el honor de decirle, 8: 
Hor presidente, que la política francesa simpatizaba con usted, 
en el sentido de que el gobierno del Enperador desea la conser 
vación de la independencia y de la nacionalidad mexicana, y 
que estaba dispuesto a secundarlo con todo su poder para alcan 
zar esa mota... La nacionalidad y la independencia de México 
necesitan, para consolidarse, un gobierno lo suficientemente 
enérgico que mantenga el orden interno, pero que sea lo bantan 
te prudente para no perturbar sus buenas relaciones con las po 
tencias extranjeras. Establecer dioho gobierno debe ser obra 
del general Santa Anna, cuyas patrióticas acciones, desde su 
advenimiento al poder, han justificado la confianza y la espe- 
ranza del pueblo mexicano que lo llamó del exilio, (35) 

  

  

El vierne 

  

27 de mayo de 1853, Lucas Alamán fue atacado de una pul- 

monfa aguda y aunque su naturaleza resistió hasta el 2 de junio su osta- 

do era de suma gravedad. Este desgraciado acontecimiento tenfa a sus 

adiotos en la mayor ansiedad. Finalmente a las tres de la mañana de ese 

2 de junio falleció el jefe del partido conservador y su más grando guía. 

El 4 de junio escribe a París Levasseur: 

La muerte de Lucas Alamán puede considerarse como un gran acon 
tecimiento para México, y como una sensible pérdida para la po 
lftioa reción iniciada del general Santa Anna. Para mí, señor 
ministro, se convierte en uno de los contratiempos más enojo- 
sos, que me inspira temor en las presentes circunstancias. Ala 
mán estaba completamente identificado con mis puntos de vista 
sobre los diversos asuntos que aún me quedan por solucionar con 
el gobierno mexicano. Además dol agradecimiento y la confran- 
za que le había inspirado por mi conducta ante el peligro y la 
amenaza que suponfan para México los proyectos de Raousset paz 
ra invadir Sonora; por la franqueza con que oombatí, incluso 
contra 6l, la entrega de la administración de todos los 1ngre- 
sos del Estado a una compañís de capitalistas agiotistas; por 
el apoyo moral que le prestó la legación de Francia para repri- 
mir a la prensaz en fin, por nuestra comunidad de opinión res- 
pecto a las únicas instituciones políticas que convienen a Mé- 
xico, habían hecho de ese hombre inteligente y tenaz un auxiliar 
con quien contaba para concluir satisfactoriamente todas mis ne- 
gociaciones pendientes. Hoy carezoo de este apoyo...y me hallo 
de nuevo en incertidumbres. 
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Alamán era el alma y la personificación del sistema unitario 
enérgico, casi absoluto en cambio de una monarquía imposible 
de restablecer o de hacer funcionar racionalmente en un pafe 
vecino a Estados Unidos. Los hombres como Alamán son escasos 
en México; pocos hay tan capaces como él, desde luego no los 
hay tan perseverantos; tan tenaces. Don Luis Cuevas, amigo y 
principal correligionario de Alamán, es un hombre instruido, 
familiarizado con los asuntos públicos de los cuales se ha he 
cho cargo más de una vez y de un trato agradable, Pero 61 
bien tiene las oonvicoiones de Alamán, no tiene como $1 la 
energía necesaria para defenderlas y sostenerlas. Su resis 
tencia ha sido siempre pasiva. Asi pues, don Luis no estará 
del todo a la altura de su posición si, como se rumoraba ayer, 
el presidente lo llama al Ministerio de Relaoiones;...Según 
se dioe Manuel Díez de Bonilla, actual ministro del Interior, 

ex-mnistro plenipotenciario en Roma, sería el elegido por 

Santa Anna para reemplazar a Alamán...es también de la escue- 

la de Alamán, pero no tiene ni la instrucción, ni la ponetra- 
ción, ni la tenacidaú de éste. (36) 

Alamán fue una de las mentes más prominentes de México, distinguido 

como primer ministro de Relaciones en la primera administración republi 

cana, como ministro de la primera administración de Pustamante y luego 

como jefe del partido conservador. Alamán contribuyó en varios puestos 

públicos a forjar el destino do la nación. Fue un visionario y promovió 
el progreso industrial, agrícola y minero, pero también supo exoi 

  

r pa 

s1ones con su oposición férrea hacia los movimientos populares. 

Su muerte oourrió cuando apenas hacía planes para la reconstrucción 

del gobierno. La pérdida fue gigantesca para su partido, porque su ener 

gía moral y determinación presentaban un freno sobre las ambiciones de 

Santa Anna. Con su formidable carácter; Alamán había podido influir so 

bre Santa Anna y recordarle sus obligaciones hacia los que lo habían ele 

vado al poder. 
  

Ahora Santa Anna sentía la rienda floja y recobró su vie 

ja libertad de acción. Se transladó a Tacubaya inmediatamente después 

de la muerte de Alamán y se instaló con lujo real. El palacio de Tacu- 

baya era el local de los grandes bailes donde se consagraba la flor y 

nata del país: la corte y sus cortesanos.
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se encontraba una vez más en una posición de pleno 

  

Santa Anna pus 

poder, decidido a restablecer si no el Inperio de Iturbide por lo menos 

El cau-   » la pompa y las pretensiones de un Imperio 

  

todas las glori 

dillo no había cambiado de carácter, razón por la cual Alamán le había 

mantenido vigilado. Ahora el "Ogro" we había desencadenado y hasta 

el partido conservador y el clero tendrían que cuidarse de su violencia. 

ropios planes para reorganizar al 

  

Santa Anna por su parte tenía sus 

país, y aunque muy acordes a low de Alamán, no eran copias exactas. / Co 

mo era de esperarse sus planes estaban orientados hacia la fortifica- 
s 

ción del ejército en pos de venganza y gloria, (37) 

El Marqués de Rivera, quien remplazó a Antoine y Zayas como ministro 

de España en México, había llegado a Veracruz a bordo del mismo barco 

que Santa Anna. Durante el viaje de Santo Tomás hasta Veracruz, tuvie- 

ron frecuentes ocasiones de hablar sobre el estado en que se encontraba 

la República Mexicana y de los proyectos del general para librarla de 

una muerte segura. (38) Santa Anna le confesó que no sería posible vol 

verla a la vida con el sistema de gobierno que tenía. 21 Congreso había 

llegado a ser un obstáculo insuporable para regularizar la administra 

de la sociedad que: habían llegado 

  

ción y para moralizar a ciertas cla: 

Santa Anna al colmo de la corrupción, de la vanalidad y de la mala fo. 

la presidencia, había acoptado a después de haberse rohusado asceptar 

condición de ejercer el poder supremo por lo menos por un año, sin tra- 

Condición que era necesaria para alcanzar algún bas de ninguna especie. 
resultado, si es que no era ya demasiado tarde para impedir la ruina del 

país. (39) 
Santa Anna consideraba que sus intenciones serían inútiles sin el 

auxilio de las grandes potencias amig=s, particularmente de España. 

Consideraba la cuestión mexicana enlazada a la de Cuba, cuya cooperación 

estrecha era nec=saria para mantonerse libre d la dominación norteame= 

Pensaba además que los europeos no habían comprendido la impor= ricana.
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tancia política y comercial que tenfa el apoyo franco y enfrgico a los 

derechos de España y de México, entre las pretenciones de despojo y co- 

dicia de los angloamerioanos. (40) Santa Anna trató de demostrar, que 

sí Francia y Gran Bretaña no escuchaban sus razones so arrepentirían tar 

de tal voz, pues las cuestiones de América eran cuestiones del "equili- 

brio del mundo". A su vez Santa Anna afirmaba que los europeos sólo se 

preocupaban del equilibrio de europa, en tan alto grado, que aun cuando 

so tratara de territorios que aponas tenfan la extensión del distrito de 

la oludad de México, comprometan la paz general antes de permitir per- 

der una pulgada del terreno marcado por el Congreso de Viena, (41) 

Santa Anna orefa a España más interesada en la cuestión mexicana que 

a ninguna otra nación europea, en virtud de sus ricas posesiones en las 

  

ol, que quizá convendría a España hacer 

1 

Antill 

la guerra al enemigo, los Estados Unidos, en territorio mexicano. 

Dijo al enviado es; 

    
marqués de Rivera lo respondió que rn Buropa se consideraba como un 

asunto sumamante grave el de las alianzas ofensivas y d- fensivas,/espe- 

cialmente en los países gobernados por sistemas representativos. (42) 

En otra ocasión, Rivera dijo que estaba persuadido de que los afentes 

que Santa Anna se proponfa enviar a Buropa encontrarían simpatías en to 

das partes, pero que el gobierno mexicano deburía atenerse, cono el go 

bierno español en el caso de Suba, en sus propias fuerzas y recursos. 

Por otra parte consideraba que el país debería organizar inmediatomento 

su ejército en vista de que podrían ocurrir nuevas agresiones de parte 

de los Estados Unidos. Estaba persuadido de que la Gran Bretaña, ja- 

más aventuraría compromisos, que pondrían en peligro la existencia de 

su industria y su comercio. (43) 

Santa Anna, sin embargo, tenía grandes esperanzas en sus represen 

tantes en el extranjero, y así, una de sus primeras resoluciones como 

prosidente fue el nombramiento de ministros plenipotenciarios para Ma- 

drid, París, Londres, Berlín, Roma y Washington. Tenía «os objetivos
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con 

  

misionos: primero hacer ver a esas potencias lo importante que 

era a sus intereses mercantiles, el impedir que los norteamericanos 

se apoderasen del territorio mexicano, y segundo, que sería saludable 

para México procurar el enganche en Francia, Suiza, y principalmente en 

España, de algunos oficiales que servirían para organisar el ejército 

mexicano>(44) 

Al llegar a Cuba, Santa Anna se dirigió a ver al capital general 

Cañedo. El objeto de su conferencia era comunicarle sus proyectos de 

alianza y sus amistosos sentimientos respecto a España. Detrás de to- 

do esto el marqués de la Rievra cree ver un pensamiento político de gran 

consecuencia y lo comunica a Madrid. 

V.F. sabe que el partido que en México representa el orden, la 
estabilidad y las ideas de buen Gobierno, es el partido menos 
hostil a la España por no llamarlo como otros, español. 

En 6l figuran los hombres honrados, el clero arrepentido de su 
infidelidad a España, los propistarios ricos y la mayor parte 
de la antigua nobleza temorosa del despojo de sus fortunas. 
Las infinitas revoluciones que se han sucedido en México en 
los treinta años que lleva de independencia, los desastres de 
la guerra con los Estados Unidos, la miseria, la desmoraliza- 
ción de todas las clases, y los desaciortos de las pasadas ad 
ministraciones, han traído al podr cuando menos la esperaba y 
sin dificultad alguna al partido conservador en cuyos brazos 
se ha entrado Santa Anna, Este general que hace cinoo años ta 
vo que abandonar su patria para no ser fusilado, y como 51 me 
ha dicho, con intención de no volver más a ella, ha sido bus- 
vado, rogado y considerado como el único mexicano capáz de le 
vantar este país de la postración moral en que ha caído. La 
venida a reanimado los ánimos y la acertada decisión que ha 
hecho para los primeros empleos de los hombres de mejor repu- 
tación, consolida en cuanto cabe, el poder de un hombre a quien 
no falta la energía y que parece convencido de la imposibilidad 
de gobernar la República con las instituciones que han prepara- 
do la dictadura de que se halla legalmente revestido. (45) 

  

El alarde que hacía el general Santa Anna do sus simpatías por Es- 

paña y por todo lo español, había convencido a muchos de que esta vez 

si tenfa intenciones de llegar a un acuerdo entre ambos países. Antes
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  de bli te como i quiso verse por 

la Gran Cruz de la Real Orden de Carlos III; fue el máximo honor para 

un ex soldado de la corona. Como decía el representante español: 

Verdad es que el interés de la propza conservación lo traza es 
ta línea de conducta con nosotros, creyendo recíproco el inte- 
rós por la cuestión de Cuba. 

Pero que debo yo pensar sin embargo al oír decir públicamente 
al expresado general que se vanagloria de haber aprendido el 
servicio de las armas en un regimiento español; al ofre los 
más delicados elogios de las tropas que vió en La Habana y ox- 
olamar "ojalá tuviera yo diez mil hombres de tropas espanolas! 
Porqué no francesas o alemanas? 
Ciertas expresiones vertidas en el calor de la discusión ha- 
blando a solas conmigo sobro la urgonte necesidad de impedir 
que la raza Anglo Sajona venga a México e destruir la nuestra 
y la religión que les enseñaron nuestros padres, me hacen sos- 
pechar que trata en su cabuza el principio monárquico, único 
que podría regenerar a esta Nación que ha perdido ya la espe- 
ranza de vida propia sino la vivifica la influencia del nom- 

O) 

Rápidamente se recibió en Madria este «espacho que fue contestado 

el 21 de junio de 1853, el Secretario de Estado da instruccion:s porme- 

norizadas, detallando la política española. Primeramente Rivera debe- 

ría, 

...sobre todo...oír con precaución las ofertas y seguridades 
que so le den por parte de cualquier personaje de esa Repúbli 
ca, on el objeto de buscar el apoyo de la España, halagando 
su amor propio y hallando sus sinpatías como un medio de rea 
lizar amuellas, 

  

Por lo demás pare que V.F. se penetre bien de las miras e in- 
tenciones del Gobierno de S.M. en este particular, debo decir 
le que la España tiene un 1nterés vital en que el estado de 
México adquiera condiciones de estabilidad y de fuerza para 
quo, unido a nosotros se pueda robustecer la ros1stencia con 
tra el espíritu invasor de los Estados Unidos. ue en la si- 
tuación desventurada que hoy tiene la República Mexicana no 
sería prudente asooiarnos a ella porque sin resalirnos ayudar 
en muestra resistencia podría multiplicar nuestros conflictos 
con los Estados Unidos; pero por lo mismo conviene mucho pre- 
parar el terreno cooperando a la reorgan1zación de México, pa-
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ra unirnos después a Él cuando sea fuerte. Que para este fin, 
el Gobierno Español estaría dispuesto, no a enviarles oficia- 
les ni generales de nuestro ejército, porque esto podría ofre 
cer graves inconvenientes; pero si a consentir que se reoluten 
en España; a apcyar así en México, como en París y en Londres 
la conducta del General Santa Anna, mientras vaya encaminada a 
sofocar el gérmen de insurrección que predomina en México y a 
dar fuerza y estabilidad » su Gobierno. Pero no creerfamos 
prudente por ningún motivo que hoy se hablase de proyeotos ul- 
teriores, que aun suponiendolos provechcsos, el anticiparlos 
inoportunamente los haría imposibles; mayormente cuenta la 
constitución definitiva de México habrá de Ser de multitud de 
circunstancias que hoy no se pueden caloular, (47) 

    

A pesar de las dificultades, del desorden y de la anarquía en que 

habían dejado sumergido al país las últimas administraciones, el general 

Santa Anna, seguía con ardor la obra que emprendió desde el momento en 

que tomó posesión de la Presidencia de la República. A Santa Anna le 

dominaban dos ideas principales: la centralización del poder y su aver 

sión a la influencia angloamericana. (48) Era difícil presagiar si lo 

graría lo que se proponía. 

El enviado español juzgaba a Santa Anna como producto de la revolu-= 

ción, criado en ella y elevado por ella, cuya existencia política estaba 

tan gastada, su nombre tan manoseado, sus antecedentes tan dudosos y tan 

numerosas las influencias personales a que había tenido y tenía que ceder, 

que serían siempre un obstáculo a todos sus proyectos. Sólo revistién- 

dose de una autoridad enérgica y desapasionada de los intereses partiou- 

lares, podría el Presidente salvar al país de su próxima ruina, (49) 

ve todas maneras el gobierno de Santa Anna continuó promulgando úe- 

cretos ouyas tendencias se encaminaban a la oenvralización del poder. 

Uno de sus primeros actos fue dar un decreto disolviendo los Congresos 

de los estados. A éste le siguió otro que daba las más amplias faculta- 

estatales, manteniendo el gobierno nacional la 

  

des a los gobernador 

aprobación de todos sus actos. Se hablaba de un nuevo proyecto de arre- 

glo del sistema hacendario, de reformas a los códigos, y también de una
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nueva división territorial de la República, que s: compondría de ochen- 
ta departamentos. Esos proyectos que se hallaban en embrión, eran sin 

duda un paso en el camino de la regeneración que Santa Anna se proponía 

efectuar en el sistema general. Pero como el camino del caudillo se 

hallaba repleto de obstáculos, fácil era presumir que tropezaría con di. 

ficultades sin número, que entorpecerían su marcha. 

Fl plan que se había propuesto se reducía a nulificar todas las orea 

ciones del sistema federal, y a dar unidad y fuerza al gobierno nacional. 

Rabía dado otro decreto que centralizaba las rentas de los estados, las 

cuales serfan cobradas en lo suoesivo por el gobierno,” No se podía exa- 

gerar la inmensa trascendencia de esta última disposición: encerraba el 

gran problema del país. La cuestión económica, junto al gran múmero de 

empleados que resultaba del sistema federal había sido la causa de mu 

chas de las revoluciones y trastornos que habían asolado a la República, 

Tal vez si el general Santa Anna hubiera logrado que el decreto tu- 

viera una completa ejecución, si se hubiese llegado a hacer efectiva es- 

ta medida, habría dado un paso definitivo en el plan que se había pro= 

puesto, y con él se habría vencido la dificultad con que constantemente 

se había tropegado: la de proporcionarse los recursos no: 

le negaban los estados. 

axhausto 

cesarios que 

Era tan urgente eva necesidad y se hallaba tan 

el tesoro, que apenas podía el gobierno cubrir sus atenciones 

más perentorias. 

_(Santa Anna estaba consciente de que si desatendía la fuerza militar, 

base de su poder, y no pagaba al ejército sus haberes con esorupulosa re- 

gularidad, se convertirían en sus enemigos declaracos, Se había hablado 

también en esos días del proyecto de restablecer las alcabalas en toda 

la República, pues el producto de estas alcabalas y de la hipoteca de 

las casas de moneda, cuyos arrendamientos concedidos por Lombardini aca- 

baban de sar anulados, se destinarían a garantizar un préstamo forzoso 

de cuatro millon 

  

de 

  

18, con que pensaba gravar la propiedad territo 

rial e industrial. 
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Se preparsba la creación de un Banco, poro se tropezaba también con 

dificultades. El gobierno había nombrado una comisión para encargarse 

de examinar este asunto y presentar otro proyecto de administración de 

las rentas nacionales. Sí los proyectos daban resultado, el gobierno 

marcharía con paso más firmez una vez desembarazado de la cuestión eco 

nónica que lo abrumaba, con los recursos que le proporcionaría el Banoo, 

y los que obtendría de la administración rentas generales, quedaría li- 

bre y apto para ocuparse de todas las otras cuestiones importantes, en- 

tonces olvidadas porque el proble: 

  

económico absorvía todas sus atencio 

nes. 

Una de las ideas dominantes en el ánimo de Santa Anna era su aven= 

sión a la influencia de los Estados Unidos, y en efecto todos sus actos 

llevaban el sello de esa actitud. Presente en su memoria la humillación 

que había sufrido el pafs en la guerra con los norteamericanos, trataba 

por todos los medios que estaban a su alcance de borrar los rastros y 
recuerdos que aquélla dejó, Santa Anna ordenó destituir el grado de to- 

dos los oficiales del ejército que habían prestado juramento voluntario 

de no levantar armas contra los norteamericanos. 

Como complemento a su plan, Santa Anna revivía el espíritu naciona- 

lista y se preparaba para una posible nueva agresión con el alistamien- 

to deíun gran ejército basado en un sistema de enganches y quintas. Se 

esperaba así reunir un ejército regular y moralizado, pero también nece 

sitaba formar buenos cuadros de oficiales, porque la mayoría de los exis 

tentes se distinguían por su ignorancia y falta de pundonor. 

El marqués de la Rivera llegaba a la triste conclusión de que: 

+.«el efecto práctico de es= gran número de decretos y proyeo= 

tos será ilusorio, por la facilidad con que +MÉxicO...Se 
revocan las disposiciones y por la imposibilidad en que se 
hallan de oumplirlas. Por otra parte el arman=nto de los 
91,000 hombres que ha decretado -1 general Santa Anna además 
de las oasi invencibles dificultades que experimentara en el 

interior,,no puede menos de llamar la atención del gobierno 
de la vecina República el cual ha visto con dosagrado el ad- 
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venimíento al poder del actual Presidente, y el cual no de- 
jará de suscitarle cuantos embarazos están a su alcance, (50) 

La opinión del marqués de la Rivera sobre las intenciones de Santa 

Anna, se reforzaron cuando habló con el baron Von Richtofen, ministro 

de Prusia en México, a quien Santa Anna había preguntado si podría con- 

tratar oficiales prusianos. Este hebía contestado que si se trataba de 

solicitar el envío de tropas dependientes del ejército mexicano, para 

contrituiz a la consolidación y estebilidad de un gobierno razonable y 

prudente, entonces los gabinetes respectivos deberían decidir la conve 

nienoia de un acuerdo que implicaría una alianza. 

Por lo que deofa el enviado español, se podía deducir que el com 

promiso sería también muy grande para España, porque los norteamer1oa. 

nos se opondrían con la fuerza a semejante intervención europea. Santa 

Anna insistía que España era la única potencia que podía prestar a Mé- 

xico un auxilio eficaz, para lo cual repetía sus deseos sobre la uni 

dad y hermandad de la raza latina. Se lisonjeaba de poder convencor 

al gobierno español de que si pensaba conservar las Antillas y una po- 

sición respetable en el mundo, sus intereses exigían la cooperación de 

México. Si el gobierno de Santa Anna se hallata constituido sólidamen- 

te para asegurar a España un apoyo efectivo en caso de necesidad y lle- 

var las cosas a su realización práctica, entonces la alianza podría con 

venir a España, Pero el país estaba todavía muy lejos de tomar la for= 

ma deseada por el gobierno de 5.M.C. 

El marqués de la Rivera ilusúraba las ideas de Santa Anna y opina 

Yo temo que la franqueza del general en demostrar su apego y 
predilección por España, no dañe a sus mismos proyectos, por- 
que no me inspiran mucha confianza algunas de las personas 
que pasan por muy amigos suyos. No quiero que mis visitas 
den margen a suponer, o que caigo en la trampa si todo fuese 
ficción, o que la legación de su Magestad inspira al general 
Santa Anna las ideas monárquicas y de españolismo que le acha 
can.
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++.No faltan aquí elementos de confianza con qué secundar ven 
tejosamente, si se quisiese, las miras del general. Los diez 
mil españoles cue residen en la República le son adictos, por- 
que le han oreído siempre amigo sincero...En contra tienen los 
españoles a los abogados en general y al partido puro que es 
el más avanzado en doctrinas anárquicas, y que yo me permiti- 
ré de llamar ya anexionistas, porque tal es su tendencia, S1 
este partido volviese por desgracia al poder, la ruina de Mé- 
xico sería inevitable y los españoles no tendrían nada absoln 
tamente por qué felicitarse, 

  

Sin embargo para que pueda llegar el caso de salvación que ape 
teve el generel Santa Anna, aún cuando sus verdaderas intencio 
nes sean, que no lo creo, la de hacerse proolamar Rey o Empe- 
rador, sacando ol ascua con mano ajena, se necesita todavía 
que sepa mantener el prestigio, que su poder se consolide de- 
finitivamente en término que su voz sea obedecida sin dificul 
tad alguns en toda la República; que la adhesión del ejérci- 
to al Presidente sea ciega e ilimitada, y que el partido puro 
haya sido completamente aniquilado. (51) 

En enviado español dudaba que Santa Anna lograra sus proyectos da- 

do el estado en que se hallaba el país. Veía muy difícil que la admi- 

nistración del general Santa Anna se reforzara lo suficiente como para 

hacer posible el dar un golpe directo contra el sistema democrático que 

Estados Unidos había introducido en México. Pero tambión pensaba que 

era su deber informar al gobierno de Madrid de estos proyectos embriona- 

rio 

  

En un despacho muy reservado, con fecha de junio 4 de 1853, diri- 

gido al primer seoretario de Estado en Madrid, el marqués de la Rivera, 

afirmaba cautelosamentes 

Los planes del general Santa Anna de alianza ofensiva y de- 
fensivas; de traer tropas extranjeras, y con particularidad 
españolas, para hacerse proclamar Presidente perpetuo, y 
luego dar la mano a un Príncipe Español si puede ser, hacien 
do en México el papel que hizo Konk en Inglaterra, lo cono- 
cen y suponen mucha gente, y entre ella no me cabe duda, per- 
sonas que simpatizan con los americanos y son pos1tivamento 
anexionistas y enemigos nuestros.
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No habiendo aquí fé política, pues cambian casaca según y 
como les plaoe y Conviene a sus intereses particulares, no 
en posible prescindir ligeramente de la falta de los elemen 
tos con que sería menester constar para llevar a cabo una 
empresa del calibre de la que medita el general Santa Anna, 
Puede ser que más adelante si se consolida su poder sea más 
fácil; por ahora, que lo están minando los vecinos y los mu- 
chos enemigos que tiene en su propia casa, oreo convendría 
ayudarle a regenerar el pafe, pero sin comprometer demasiado, 
hasta que veamos qué ventajas se promete España y con qué 
probabilidades de £xito cuentan. (52) 

Anteriormente el enviado español había escrito al ministro de 

Estado recordándole que en otra época, cuando habían tratado de es 

tablecer una monarquía independiente en México, con un príncipe de la 

oasa real española en el trono, había habido más de una persona de po 

sición importante que pensaba seriamente en un prínc1pe de la Casa de 

kustria. El marqués de la Rivera advertía al gobierno de Madrid que 

si se presentaba de nuevo la necesidad de la presencia de un príncipe 

español para el sventual trono de México, España no debería rehusarse 

(53) 

  

pues ésta posición sería políticamente desventajos, 

“Para fines de agosto de 1853, el marqués de la Rivera escribía 

  que le habían asegurado que los partidarios del general 3anta Anna es 

taban tratando de proclamar el Imperio en México, modelado esta vez en 

la exitosa obra del Emperador de los franceses, que había comenzado co- 

/61 plan proponía que pasado el aniversario 
  

mo el principe-presidente. 

de la batalla de Tampico, el 11 de septiembre, en donde Santa Anna ha- 

bía derrotado a Barradas y sus españoles, los gobernadores de los es 

tados, todos nombrados por $1, remitirían al gobierno peticiones para 

que se proolamara el imperio como única vía de salvación para México/( 54) 

panol le parecía imposible que la locura de la gente 

  

Al enviado 

fuera tan lejos, y pensaba que los vemdaderos amigos de Santa Anna no 

lo dejarían exponerse a tan fatal caída en su existencia política. Por 

Otra parte, no era seoreto el hscho de que el prestigio con que había 

Tan vuelto al poder el caudillo, había disminufdo considerablemente,
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poco era un misterio que Santa Anna estaba rodeado de personas desa 

oreditadas, que se sometían a sus exigencias para ganar su confianza, 

En el Ministerio y el Consejo de Estado comenzaban a faltar los hom- 

bres poderosos e influyentes del partido conservador que por su ener 

gla e independencia de carácter le dieran forma y lo acreditaran ante 

los demós. (55) 

Sin embargo, (dice el enviado francés) Santa Anna no carece 
de cierta habilidad para captar las situaciones; compren- 
dió que la revolución que derrooó al general Arista fue obra 
del partido conservador y del clero, y desde su regreso se 
erigió en el representante de las ideas de orden y centra 
lismoz pero sus inclinaciones lo arrastran a pesar suyo, y 
pronto estará como antes de su partida, en manos de los agio 
tistas y de los hombres que no hace mucho lo ayudaron a des- 

La muerte del 
ha- 

  

pilfarrar los recursos del tesoro nacional 
ministro de Relaciones, cercenó todas las esperanzas; 
berlo reemplazado por Bonilla no es lo más indicado para ha- 
cer renacer la confianza. Las noticias que recibió del in- 
terior y de los puestos son unánimes en ouanto a que ol de- 
sagrado es general, Fn varios puntos han ocurrido tentati- 
vas de sublevación; ya V.Z. conoce el pronunciamiento de 
Veracruz; la situación era tan inquietanto en el importante 
Estado de Jalisco, que el presidente de la república envió 
de inmediato a Guadalajara a (Juan) Suásez Navarro, uno de 
sus partidarios más decididos, con la misión de calmar los 
ánimos y tornarlos...Hasta ahora, Santa Anna ha dado prueba 

En todas partes las sublevaciones fueron sofocad. 
pero no 

  

de vigor. 
y pasados por las armas los hombres que provocaron; 
por ello dejan de constitufr estos síntomas un triste presa- 
gio para el futuro, Todo al mal se atribuye a la muerte del 
último ministro de Relaciones y todos dicen: "Si Alamán vi- 

viera, las cosas serían de otro modo". No comparto este pa- 
el valor de ese estadista era muy relativo; y al recen: 

que hizo en igual que mucha gente, opino que lo más hábil 
toda su vida fue morir a tiempo, para no asumir la responsa- 
bilidad de una parte de las faltas cometidas por el jefe del 
Estado, faltas que no habría podido impedir. (56) 

<La Hacienda pública no podía salir de los apuros en que se hallaba 

por más proyectos de Banco que salían a la luz y se discutían con Santa 

Ml ejórcito, a Anna, El caos en la administración seguía como antes,
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cho mejor que el que quedó después do la guerra, 
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en su organización, no parecía mu- 

Contaba con unos 

veinte mil hombres considerados como muy buenas tropas, pero la deser- 

ción era tan grande que se temía el restablecimiento de la leva, 

Mientras tanto, parte del partido oonservador retiraba poco a po- 

00 su apoyo al gobierno. La salida de México del obispo Munguía, pre- 

sidente del Consejo de Estado, después de una desagradable discusión 

con Santa Anna, causó una profunda impresión. Poco después se resta- 

bleció en México la Compañfa de Jesús,” 

Don Luis Cuevas, que reemplazó a Lucas Alamán como administra 
dor de gran parte de los bienes en manos muertas, me advirtió 
hace pooo, que el clero no demostraría agradecimiento por 
ninguna concesión que le haga el actual jefe del gobierno, 
contra el cual tiene acumuladas un enorme número de quejas.(57) 

Además se entabló una lucha entre Tornel y Haro y Tamariz, enton- 

ces los dos miembros más importantes del gabinete de Santa Anna. Haro, 

despu”s de una discusión bastante violenta con Santa Anna, había renun- 

ciado a su cartera de ministro de Hacienda, 

  

El favor cn que la oprnión pública tiene a Haro se debe a la 
firmeza con que resistió al general Santa Anna, que querfa 
obligarlo a sancionar un acto usurario de Manuel Escandón, 
el hombre que, desde hace veinte años, ejerce la influencia 
nás nefasta sobre los destinos de este infortunado país, y 
que ha tenido el talento de apoderarse del ánimo del héroe 
de Tampico. (58 

Pero los planes de sus partidarios para llamar a Santa Anna al tro 
a 

no, tuvieron un serio contratiempo con la muerte de Tornel Jen septien- 

bre. Alphonse Dano, encargado de negocios de Francia en México esoribe: 

El 11 del presente se anunció su muerte al general Santa Anna. 
+..el efecto que tuvo esta noticia sobre el presidente de la 
República fue terrible...parece que miraba superst1c10samen= 
te sus relaciones con Tornel, de quién jamás se separó, dijo, 
sin caer casi inmediatamente del poder,..De cualquier manera 
se ordenó un duelo general de seis afas a todos los funcio 
naríos de la República, civiles y militares. Esta orden som



prendió tanto más, porque hace apenas tres mesos que Alamán, 
el hombre más importante y distinguido de la República moría 
sin que el presidente pareciera notarlo. (59) 

«el general Santa Anna diota diariamente decretos razona- 
Leyendo el Diario Oficial, uno podría creerse en el 

desgraciadamente los ao 

  

pafs mejor administrado del globo; o 
tos no concuerdan con el programa, sobre todo cuando se tra- 

  

ta de finang: 

El ministro de España opinaba de manera similar, y vela diffoil 

que "por ahora y en mucho tiempo" pudiera haber "otro imperio en M6 

xico que el de la confusión y el desorden", (61) 

El 17 de noviembre de 1853, se proolamó en Guadalajara la prórro= 

ga de facultades extraordinarias concedidas al general Santa Anna. El 

acta fue firmada por el gobernador del estado de Jalisoo y por los je- 

fes de la guarnición, autores del pronunciamiento, El artículo tercero 

concedía al general Santa Anna la facultad de nombrar a la persona que 

Por otros le sucediera, en caso de su fallecimiento o impedimiento. 

artículos se le concedía el tratamiento de capitán general de la Repú- 

blica y se lo revestía de facultades omnfmodas. El muevo ministro de 

Guerra, general Lino Aovorta, persona que gozaba de buena reputación y 

cuyo nombre siempre había figurado en las filas del partido conserva. 

áor, habfa 1nfluido no pooo en sus subordinados castrenses, para apo- 

yar el movimiento»/ León, Morelia, Guanajuato, Querétaro, San Luis, To- 

luoa, Puebla y un gran número de capitales de estados y de poblaciones 

principales, habían secundado el movimiento de Guadalajara, distinguién 

dose por su entusiasmo y adhesión, aquellas en que con nás energía, pe 

haofa sentir la fuerza militar./ Puebla por ejemplo proclamó al general 

Santa Anna gran elector de México, gran almirante, mariscal de los E- 

jJércitos Mexicanos además del tratamiento de Alteza Sereníoima; Tolu- 

oa lo proclamó generalís1mo con el tratamiento de Alteza, y Querétaro, 

./ La capital de la República saludó con salvas, vítoro 

  

gran almirant: 

y ropique de campanas al capitán general de la República y aceptó con
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gran ostentación el acta de Guadalajara. El gobernador del Distrito, 

Antonio Díez de Bonilla, hermano del ministro de Relaciones, se reu- 

nió con los diversos cuerpos del Estado en la catedral y declaró la 

adhesión al plan de Guadalajara, 

Santa Anna quiso legalizar la prolongación de sus poderes y remi- 

+i6 al Consejo de Estado los pronunciamientos para que tomara la deci 

sión conveniente a un asunto tan grave. El 15 de diciembre el Conse- 

jo resolvió "que sus poderes serían prorrogados indefinidamente y que 

en el futuro tomaría los títulos de Capitán General y Alteza Serenfei- 

ma". (62) Santa Anna aceptó la prórroga de poderes, el derecho de de- 

signar su sucesor y el título de Alteza Serenfsima, pero rechazó el 

aumento de sueldo propuesto y el rango de capztán general, por no ha- 

berlo ganado en batalla como el de general de división. 

El ministro de Relaciones, Manuel Díez de Bonilla, informó a las 

legaciones extranjeras en México del nuevo tratamiento de Alteza Sere- 

nísima con que se había revestido a Santa Anna. Este hecho inquietó 

a varios miembros del cuerpo diplomático reunidos en la legación de 

Guatemala para tratar el asunto. Lespués de algunas objeciones de par 

te del ministro de España, los enviados llegaron a la conclusión de que 

podían acusar recibo de la carta de Bonilla, tratando al presidente «e 

Serenfsimo Señor, mientras informaban a sus gobiernos del cambio efec- 

tuado en la calidad de Santa Anna. 

El poder real de Santa Anna no adquiría más fuerza con el cambio, 

gula siendo dictatorial. El caudillo no gozaba ya de 

  

había sido y 

verdadera simpatía, pero sí de mucho prestigio, y si bien no era ni 

amado ni estimado, sf era temido. Sus arbitrariedades rigurosas e ino 

portunas le habían acarreado el distanciamiento de mucha gente, y sus 

decretos habían disgustado a gran parte del pueblo. 

El enviado francés informabas 

Se ha propagado el rumor de que el resultado de la transfon- 
mación efectuada en el gobierno será la monarquía, Se re
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cuerda que Iturbide, antes de hacerse proclamar emperador, 
tomó el título de Alteza Serenfsima, y se piensa que las 00- 
sas sucederán ahora de igual manera. No comparto completa 
mente esta opinión (decía Alphonse Dano) varias veces he 
hablado sobre este tema con el general Santa Anna. Su deseo 
de coronarse emperador es manifiesto lo deja entrever con 
cualquier motivo, pero se detiene ante no só qué temor; y 
no obstante, de el dependía la reconstitución de la monar= 
qufa. 

La oposición no se habrá movido. Se de daría el título de 
Emperador con igual indiferencia que el de Alteza Serenfsima. 
Ello se debe a que no se oree en su futuro. Santa Anna ha 
tenido y abandonado la presidencia siete veces, tres de ellas 
investido de facultades extraordinarias; pero siempre cayó 
del poder ridfoulamente. Aunque el sistema monárquico tiene 
las simpatías deolaradas de todos los hombres ricos e inteli- 
gentes, se reconoce que esta forma de gobierno no puede esta. 
blecorse, de manera duradera, con una dinastía nacional. Por 
el contrario, un príncipe real extranjero serfa acogido y de- 
fondido por todos. 
Anna no piensa hacerse proclamar emperador inmediatamente, 
cuando menos se esfuerza por dar a su gobierno aires monárqui 
os. (63) 

        

Nada de esto debía extrañar a la gente porque Santa Anna demostró 

desde años atrás, uns maroada propensión hacia la forma monárquica. El 

3 de enero de 1842, el ministro de España, Pedro Pascual de Oliver, ha- 

bía escrito al primer seoretario del Despacho de Estado, Antonio Gon= 

zález, dando cuenta de la recepción que dió Santa Anna con motivo del 

año nuevo en donde, 

Aquella tarde acompañamos a la mesa al general presidente 
quien había preparado para obseouiarnos un magnífico banque- 
te el cual igualó en efecto a los más brillantes que suelen 
darse en Buropa. La riqueza de los uniformes, el número y 
esplendor de los edecanes, la presencia del arzobispo y de 
otros prelados, todo daba a aquella escena un color monárqui| 
co más bien que republicano. ..y el proyecto que le atribuye 
la oposición de orear seis grandes mariscales y restablecer
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la orden de Guadalupe institufda por Iturbide, hacen conce= 
bir la sospecha, que gana terreno cada día, de que este cam 
dillo aspira a coronarse. (64) 

  

Estas palabras proféticas escritas dove años antes, eran tan acer 

tadas para 1854, como lo habfan sido para 1842. Su Alteza Serenísima 

tenfa el mismo sueño de siempre, pero esta vez lo vefa mucho más tan- 

gible. 

<F1 11 de noviembre de 1853, Santa Anna restableció la Orden de 
N 

Guadalupe, oreada en tiempo de Iturbide, y fueron agraciadas verias 

personas notables del país. El áfa de Nuestra Señora de Guadalupe, Su 

Alteza Serenfsima Antonio López de Santa Anna, Benemérito de la Pal 

tria, General de División, Gzan Maestre de la Nacional y Distinguida 

Orden de Guadalupe, Caballero Gran Cruz de la Real y Distinguida Orden 

Española de Carlos III y Presidente de la República Mexicana, armó ca- 

balleros a los que habían merecido este honor, La oeremonía tuvo lu- 

gar en la Colegiata de Guadalupe, y en ella se hizo ostentación de un 

lujo ya olvidado en México. Más de quinientos coches formaban cordón 

desde México hasta la Villa de Guadalupe. Santa Anna se presentó en 

una carroza tirada por seis hermosos caballos. Detrás de la carroza 

seguía su numeroso Estado Mayor; ensequida el carruaje de su señora y 

después los carruajes de los consejeros de Estado seguidos de las per 

sonas que iban a recibir de manos de Santa Anna la investidura de Ca- 

balleros de la Nueva Orden, 

La solemne ceremonia se celebró con la mayor pompa y magnificencia. 

“El padre Miranda pronunció ol discurso alabando la restauración de la 

orden y pidiendo ias bendiciones del cielo. Aseguró que desde el mo- 

mento en que los caballeros prestaran juramento renacería la salvación 

de México. La ceremonia fue una copia exacta de la de la Orden de Car 

los III./ Una vez conolufda, su Alteza Serenísima, seguido de sus minis 

tros, del cuerpo Diplomático y ds los nuevos caballeros, pasó a un sa- 

lón de la Colegiata, donde se sirvió un brindis. Santa Anna llevaba la
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banda y Gran Cruz de la Real y distinguida Orden de Carlos III y recivió 

las felicitaciones de todos por su obra restauradora. 

de la Orden o el grado de comendadores., 

Volviose su Alte: 

  

Serenfsima a México replegándose en su segui- 
miento de las tropas que on número de seis mil hombres cubrían 
todo el camino y a las cinoo do la tarde después de haber presen 
ciado desde el baloón de palacio el desfile de la columna de ho-. 
nor, el Gran maestre de Guadalupo presidió el primer capítulo de 
la orden. (65) 

Al Arzobispo Y a todos los obispos de México se les dió la Gran Cruz 

El objetivo evidente era ganar el 

apoyo del clero que se haofa sordo a los esfuerzos del gobierno para obte- 

ner dinero de los bienes de la iglesia. 

  

le había encargado al delegado 

apostólico, Monseñor Clementi, el obtener de su Santidad la bendición de 

la orden para poder ofrecer la Gran Cruz a los soberanos de España, Fran 

cia, Inglaterra y Prusia, ) El gobierno mexicano temía sobre todo, que su 
Y 

ofrecimiento fuera mal acogido o pareciera interesado. 

de Santa Anna para condecorarse era bien conocida. 

La predilección 

Su deseo de llevar en 

su peoho la Gran Aguila de la Orden Imperial de la Legión dn Honor que que- 

ría recibir de Napoleón III era muy fuerte. 

El marqués de la Rivera, enviado de Su Magestad Católica nos relata: 

Hablando hoy con el barón de Richtofen, Vinistro de Prusia...ne 
dijo que el general Santa Anna le había encargado hace alpún 
tiempo escribiese a su corte...para que por su mediación e in 
fluencias se interesasen también por la suerte 6 de 
Emperadores de Austria y Rusia, 

  

  pero sus Magestades contesta 
ron que la situación presente de la Furopa les impeáfa por aho- 
ra ocuparse de los asuntos del Nuevo Munao. (66) 

Hablamos también de la instauración de la Orden de Guadalupe y 
del trato monárquico que quiere introducir en la sociedad, Me 
manifestó que ol Presidente trataba de hacerse proclamar “mpera- 
dor y llamar a su muerte o su separación del poder a la familia 
de Borbón de España, conforme al Plan de Iguala, que era 
sueño dorado.   

    
Esto coincide perfectamente con las conversacio- 

nes que tuvo conmigo el general Santa Anna a bordo del Avon.(67) 

Desgraciadamente para Su Alteza Serenísima y sus sueños imperiales,
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no ae había contado con muchos factores negativos de la sociedad. La obra, 

en la cual se suponía que Santa Anna dosempeñara el papel de Monk no oua- 

java, y la restauración tan esperada por tantos no se realizaba. La publi 

cación continua de decretos para la reestructuración de la sociedad, sola- 

mente eran fórmulas que no llegaban a aplicarse. Santa Anna hubiera hecho 

mejor en tomar el título de "Altezá Inquietísima", porque apenas fue decla- 

rado presidente perpetuo, estalló un pronunciamiento la noche del 21 de 

enero en el Puerto de Acapulco. Se sublevaron los habitantes de las mon- 

tañas de Guerrero bajo las Órdenes de Juan Alvarez, que desde hacía veín- 

te años reinaba como jefe supremo en la región. Alvarez invocaba los idea- 

les federalistas líberales y protestaba en contra de las restricciones pro- 

hibitivas del arancel. Esa última parte de eu programa no podía dejar de 

tener efecto y eco en los otros puertos, con lo que Alvarez afirmó su po- 

de la administración de 

  

der, amenazado por los esfuerzos centralizadore: 

Santa Anna. 

Desde hacía mucho tiempo se había visto a Alvarez con viva inquietud, 

por lo que para controlar la situación se envió ol 11” Regimiento a Aca- 

pulco. Al llegar la noticia del movimiento de tropas, Alvarez se pronun- 

ció en contra de Santa Anna. Los rencores y las rivalidades de años atrás 
   

esta vez se enfrentaban el "Soberano del se juntaron para hacer explosión; 

Sur" y "Su Alteza Serenfsima". 

Santa Anna comprendía bien la gravedad de la sublevación, pues todos 

los gobiernos desde hacía veinte años, se habían visto obligados a tratar 

con Alvarez, que se había pronunciado en varias ocasiones. Siempre se ha- 

bían enviado fuerzas considerables contra el cacique, pero nunca lograron 

dominarlo. Se temía que la expedición de su Alteza tendría el mismo resul- 

tado aunque la componfan sus mejores tropas. El clima y el terreno favore, 

  

ofan a los insurgentes y el gobierno quería ovitur que el movimiento 

tendiese hasta Oaxaca. Las fuerzas de Alvarez estaban en todos los caminos 

y las comunicaciones interrumpidas con la costa, Por otra parte, aunque 

el país tuviera todavía poca conciencia, los excesos de Santa Anna en este
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perfodo parecían el colmo. 

Pocos días antes del pronunciamiento de Alvarez la venta de la Mesilla 

se había conclufdo y firmado por mecio de los plenipotenciarios de México 

y Estados Unidos el 30 de diciembre de 1853 en la ciudad de México, an 

una parte: 

La República de Méjico y los Estados Inidos de Anérica deseando 
remover toda causa de desacuerdo que pudiora 1nflufr en algún 
modo en contra de la mejor amistad y correspondencia entre ambos 
países y especialmente por lo respectivo a los verdaderos lfmi- 
tes que deben fijarse, cuando no obstante lo pactado en el Trata 
do de Guadalupe Hidalgo en el año de 1848, aun se han suscitado 
algunas interpretaciones encontradas que pudieran ser ocasión de 
cuestiones de grande trascendencia para evitarlas, y afirmar y 
corroborar más a la paz que felizmente reina "entre ambas Repú- 
blicas". (68) 

Los Estados Unidos, no contentos con el territorio cedido por el Tra- 

tado de Guadalupe-Ridalgo, querían La Mesilla para completarlo . Ya se en 

contraba en posesión de esta zona un destacamento de tropas norteamerica 

nas, con el pretexto de cazar indios. Considerando la distancia, la fal- 

ta de fuerzas militares y de recursos y las constantes presiones, Santa 

Anna se vió obligado a tratar con sus enemigos, quienes con La Mesilla 

también le arrancaron el derecho de tránsito en el istmo. El tratado fue 

refrendado por Santa Anna el 31 de mayo de 1854, y por Pierce el 29 de ju- 

nio del mismo año. El 20 de julio, se publicó, con lo cual su Alteza espe- 

raba poder recobrar su Serenidad. 

Pero atacado por todos lados, por aventureros revolucionarios y cons- 

piradores, Santa Anna decretó el 13 de febrero de 1854 que: 

En uso de las amplias facultades que la Nación se ha servido con 
ferirme .son conspiradores y quedan sujetos a lo dispuesto en 
el decreto del 1* de agosto último, los comerciantes nacionales 
y extranjeros, que en oualquier puerto de la República sublevado 
contra el gobierno, pidan efectos del exterior para importarlos 
por el propio puerto mientras dure la sublevación. (69) 
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El 2 de marzo quedó cerrado para cl comercio extranjero y el de cabo- 

taje el puerto de Acapulco, así como para todo tráfico interior. 

Santa Anna salió a combatir a los sublevados del sur avanzando impru- 

áentemente hacia Acapulco sin dejar las fuerzas necosarias detrás de su 

ejército para guardar los dosfíladeros. Los rebeldes reocuparon el camino 

y las alturas a medida que pasaban las últimas tropas del gobierno, cor- 

tándole toda comunicación con la capital y su gobierno, el oual quedó a 

oargo del Consejo de Ministros encabezado por el Ministro de Relaciones, 

Díez de Bonilla; este decreto era limitado y el verdadero poder de deci- 

sión quedaba con Santa Anna. La inquictud llegó a ser extrema poróno hu- 

bo tentativa de pronunciamiento, lo que se atribufa más a la falta de un 

hombre para encabezarlo que por amor a Santa Anna, Sin embargo, había cons 

piraciones dentro del Gabinete, y estuvo a punto de producirse una revolu- 

ción pacífica. El resultado que se esperaba ara que varios miembros del 

Consejo de Estado, altos funcionarios y ministros, encabezaran el gobier- 

mo. Un aviso del general Santiago Blanco, ministro de Guerra, logró pa- 

ralizar el golpe con la noticia del ejéroito victorioso con su Alteza en 

la vanguardfa, noticia que anuló todos los proyectos de los ministros y 

consejeros. Varios miembros del Consejo de Estado, junto con tres minis 

tros, proponían que para poder salir de la situación que paralizaba toda 

acción gubernamental, por lo menos se nombrara un gobierno provisional y 

llegaron al extremo de abrir el plisgo sellado en el cual Santa Anna nom- 

braba a eu sucesor. Gracias a esta acción precipitada y prematura, se su= 

po que Su Alteza llamaba a Agustín de Iturbide, hijo/del Libertador a to- 

mar el poder. Parece que Santa Anna había vivido con el sentimiento de 

culpabilidad de haber derrocado al Emperador, en aquél su primer promun- 
ciamiento. 

/(Por la tarde del 5 de mayo de 1854 se anunció que Santa Anna represa 

ba a la capital entre truenos de cañon y repiques)a vuelo que lo vitoria 

ban. Sus admiradores, los mismos que la víspera conspiraban buscando
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cualquier pretexto para derrocar al caudillo, se ponían a sus pies, hacien 
do relatos y artículos pomposos para los periódicos de las hazañas del ge- 

neral presidente. 

A pesar de la propaganda que se publiosba, los hechos fueron mucho me 

nos gloriosos y su resultado casi nulo, al ver que segulan interoeptadas 

las comunicaciones con Acapuloo y que Alvarez dominaba aun el sur. 

Después de pasar el cerro Peregrino y sin dejar allí las fuerzas nece- 

sarias para oubrir la retaguardia, Santa Anna se había internado en una re 

gión enteramente despoblada y desprovista de recursos, pues todos sus ha- 

bitantes so habían retirado a las montañas. El ejército de Santa Anna 

aguantó todos los efectos de esta privación. xCon los osballos muertos 1le 

garon a las puertas de Acapulco, sin poder tomar por asalto la ciudadela 

de San Diego. Santa Anna emprendió la rotirada apresuradamente cuando v16 

que estaba en una posición fatal. Sus tropas tuvieron que forzar cl cami- 

no en varios puntos, y scbre todo en El Peregrino, donde tomaron por asal- 

to las posiciones defendidas por el hijo de Alvaz Santa Anna despertó 

  

la nás viva admiración de sus tropas por su bravura/y bigarría en el ata 
que. /El ejército se libró de las emboscadas de lcs guerrilleros, aunque 

llegaron a Chilpancingo en bastante mal estado. Sin embargo, Santa Anna 
sacó provecho del fracaso y convirtió la ruta de Chilpaneimgo a la capi- 
tal en une larga procesión triunfal? Se le enviaron caballos, cañones y 
equipo para que figuraran gloriosamente en su entrada triunfal a la ciu- 
and de México. 

A pesar de todas las apariencias la revolución seguía activa y la fal 
ta de apoyo a Santa Anna era nás y más evidente. La sociedad que encontró 
a su llegada, la misma que se echó en sus brazos buscando la salvación del 
país, estaba igual que siempre, tan afligida por una inercia que mo le per 
mítía mover una mano para proteger sus propios intereses. Esta sociedad 
anémica se estaba disgregando por una falta total de espíritu de coopera- 
ción. Estos males que existían desde tiempos de los virreyes habían 11e= 
gado a un punto orftico; la regeneración no se vefa en .l horizonte. Se-
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gun comentaba el enviado franoés: 

El general Alvarez, cuya muerte fue anunciada, goza en realidad 
de perfecta salud, y está más fuerte que nunoa en Guerrero. En 
varios puntos del Estado de Michoacán hubo varios conatos de pro 
nunciamientoz parece que cuentan con el asentimiento de monse- 
ñor Munguía, una de las personalidades más eminentes del clero, 
que se separó abiertamente de Santa Anna. El estado de Tamauli- 
pas asume una actitud amenazadora. 

Ciudad Viotoria y Soto la Marina se pronunciaron, El General 
Wo11 aún controla Matamoros, pero un múnero considerable de re- 
fugiados destacados se hallan en Browsville y es seguro que 
habrá agitación en la frontera norte, En resumen la situación 
del gobierno es muy mala, y pese a la severidad de las medidas 
que ordena, se oree que durará pooo. (70) 

X Santa Anna sentía el suelo movedizo bajo sus pies. 

  

Para octubre de 

Se habían dirigido unos ataques tan vi- 

gorosos contra el centralismo y la administración de los conservadores, 

1854, la situación era muy grave. 

que su Alteza meditaba ya la posibilidad de regresar a sus antiguas táo- 

ticas; pensaba cambiar bruscamente de sistema y lanzarse en brazos de los 

federalistas. En la sesión del Consejo del jueves 12 de octubre, Santa 

Anna les dió parte de su intención de cambiar por completo de trayectoria. 

Desde haos 18 meses, les dijo, me obligan ustedes al más dsplo- 
rable sistema de gobierno. Todos los departamentos se quejan. 

Tengo al respecto informes muy verídioos del odio sobre m£. 

  

Quiero acabar con esta s1tuación y satisfacer los deseos de la 
nación. El país desea el restablecimiento de la federación, la 
libertad de prensa y la reunión de un Congreso. 
a hacer todas estas concesiones. 

Estoy decidido 

pañarae por este nuevo camino. 
Vean usteúes si quieren acom- 

En caso contrarzo, formaré un 
gabinete liberal y me separaró de ustedes, Si sucumbo en mis 
esfuerzos, cuando menos tendré el consuelo de haber hecho todo 
lo posible para salvar al pafs de la espantosa anarquía en cue 
caerá después de mi salida del poder. (71) 

Estas palabras proféticas son una prueba más de la perspicacia del 

Maquiavelo mexicano. Santa Anna conocía perfectamente la situación, pero 

la diferencia en 1854 era que las antiguas fórmulas de sus fpocas an 

ros no trafan el brillo de antaño. 

  

rio- 

Los conservadores que daban aparien-
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cia de someterse, recuperaron rápidamente su ascenaiente y Santa Anna tu- 

vo que renunciar a sus planes. 

Se promulgó un referendun para saber si se debería de cambiar de sis. 

toma de gobierno. 

El resultado que el gobierno esperaba obiener es considerado co 
mo una farza ridícula, y no se tracucirá en ningún aumento de 
sus fuerzas. Como antes, la opinión pública seguirá sióndole 
hostil. En México sólo los funcionarios públicos y el ejérci- 
to participaron en la votación. Fl resto de la gente se abstu 
vo. Unos son realmente contrarios a la administración; otros 
al votar en favor de Santa Anna temen comprometerse con el su= 
cesor, cuyo advenimiento es inminente. (72) 

La pompa y magnificencia de la ceremonia de aniversario del restable 

cimiento de la Orden de Guadalupe no escondía la realidad. El cuerpo 

diplomático fue convocado: 

Para asistir al oficio divino destinado a celebrar el restable= 
cimiento de la Orden de Caballerfa...institafua por el Empera- 
dor Iturbide y desaparecida con él, era dificil imaginar que 
esta orden sería restablecida por quien más contribuyó a su 
desaparición y a la desgracia de su fundado?...S5.A.S. roaeado 
por el capítulo de la Orden, por todos los funcionarios de la 
capital y precedido y seguido de guardias, se trasladó a ple 
hasta la Catedral, entre una valla de granadoros, y fue a colo 
carse bajo un dosel de terc1opelo a la derecha del maestre, 
mientras las campanas y las salvas de artilierfa anunciaban 
estruendosamente su salida de Palacio y su entrada a la igle- 
sia. 

  

  

Modo el mundo pudo observar el aire sombrío y preocupado del 
Gran Maestre durante esta larga ceremonia. Por la noche hubo 
en palacio un gran baile, ofrecido al Presidente y al público.. 
AL1f el goneral Santa Anna pudo hablar con muchos viejos ami- 
gos, cuyo contacto parcoe haberle estado prohibido desde hace 
mucho tiempo por sus ministros. Todos los que se lo acercaban 
lo encontraban aún más sombrio. (73) 

Santa Anna había perdido el contacto con la base de sus poderes, los 

santanistas. El gabinete conservador había logrado alejarlo de sus ami- 

gos personales y Sislarle de su apoyo político más poceroso. Esto es-
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fuerzo de parte de los conservadores por controlar al caudillo y sus 

partidarios inició una sorda lucha dentro del gobierno, que le iba a 

ser fatal.



CAPITULO CIARTO 

ALMONTE Y LOS MONARQUISTAS
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A fines del año 1854, Santa Anna comenzó a percibir el fin de sus sue- 

ños de poder personal y de su tronoz su popularidad se había desvanecido 

en forma considerable y se encontraba inexorablemente atado al parsido con- 

servador. Las ideas maquiavélicas nacidas de su espíritu inquieto lo 1le- 

varon a intentar un abortivo viraje y a lanzarse en brazos de sus viejos eng 

migos los federalistas. Pero al fracasar la maniobra, y viendo su destino 

ligado sin esperanzas a los conservadores, a Su Alteza Serenísima le fue 

suficiente por el momento el guardar al menos su poderfo personal. Por su 

parte, los conservadores, alarmados por este intento de divorcio se incli- 

naron más hacia una falsa adulación creyendo que estas alsbanzas atraerían 

a Santa Anna más sólidamente a su partido 

Los grupos conservadores, aunque igualmente escépticos de las pos1b11i_ 

dades de éxito, comenzaron a prepararse seriamente a descmpolvar el Plan de 

Iguala. Santa Anna, aunque de ninguna manera inclinado a deshacerse de las 

riendas del poder, vió las ventajas obvias de entregarlas voluntariamente 

a un príncipe real, y así asegurar su propia prominencia en la corte. Esto, 

por supuesto, lo tenfa en proyecto desde tiempo atrás; pensaba que podría 

llegar a brillar más que Iturbide al obtener la gloria sin buscar el trono 

para sí mismo, sino por el contrario, al entregar la corona a su elegido. 

  

  Modos estos proyectos se hicieron más necesarios a medida que Santa Anna s». 

tía que los federalistas le arrancaban las riendas del poder, 

Los conservadores, guiados por Manuel Díez de Bonilla, siempre con la 

ilusión de restaurar la monarquía, vieron el peligro inmediato de una diso- 

lución nacional, debido a la ineptitud en el gobierno y su impopularidad 

personal. Santa Anna no era amado, pero sí temido y respetado, 
<(Su gabinete conservador no era solamente odiado sino tambión ridiculi- 

zado; sus maneras extremadamente sobrias, su lenguaje florido y eu actitud 

desdeñosa/ hacia las clases profesionales e inferioresy/le valía el resenti 

nobleza miento general que había sido tradicionalmente arrojado sobre la 

europea. Su actitud altanera causaba fricciones en sus relaciones con la
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mayoría de la población. / Hasta la clas militar los encontraba insoporta- 

bles. Fue asi como para fines de 1854, Santa Anna y el gabinete llegaron 

a la extraña necesidad de buscar el cimiento unificador de los diferentes 

grapos poderosos/ 
Anteriormente, el proyecto de traer un príncipe tenía simplemente, el 

propósito de alabar a los monarcas europeos para atraer su atención hacia 

los problemas de México y que de alguna forma prestaran ayuda a este país, 

para convertirse en una muralla frente al expansionismo de los Estados Uni 

do 

    

Con el rápido deterioro de la sociedad, con los numerosos decretos ha 

cia las provincias, completamente ignoradas, y con un Santa Anna desalenta- 

do, abrumado en Tacubaya, los hombres que seguían a Díez de Bonilla inicia- 

ron la desesperada búsqueda de un príncipe extranjero. Ya decididos, fueron 

enviadas instrucciones a José María Gutiérrez de Estrada,/rogándole que 

procediera con todos sus planes para salvar al partido y a la nación. Las 

esperanzas de los conservadores y de Su Alteza Serenísima s* apoyaban en 

este hombre singular y en el éxito de su misión secreta, 
NWutiérrez de Estrada actuó rápidamente; cambió las órdenes que se 

habían dado a José Manuel Hidalgo de viajar a Washington y lo mandó como 

secretario de la legación a Madrid./ Hidalgo, un brillante y joven diplo- 

mático con una facilidad inmensa para penetrar en los círculos más distin- 

guidos de la sociedad europea, causó buena impresión a Gutiérrez de Estra- 

da, por sus ideas y actitudes como secretario de la legación en Roma. Se 

le ofrecía esta posibilidad única de utilizar estos singulares talentos en 

favor de la causa de México y la monarquía. 

  
/v1 10. de julio de 1854, Santa Anna firmó el siguiente decreto para 

Gutiérrez de Estrada, usando de una circunspección extremas 

Autorizado por la nación mexicana para constituirla bajo la for- 
ma de Gobierno que yo creyere más conveniente para asegurar su 10 
tegridad territorial y su independencia nacional as la manera más 
ventajosa y estable, según las plenísimas facultades de que me
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hallo investido y considerándolo de que ningún gobierno puede 
ser más adecuado a la Nación que aquel a que por siglos ha estado 
abituada y ha formado sus peculiares costumbres; para cumplir es 
te fin, teniéndo confianza en el patriotísmo, ilustración y celo 
del señor/don José María Gutiérrez de Estrada, le confiero por 
la presente, los plenos poderes necesarios, para que cerca de 

Viena pueda entrar en arr:   las cortes de Londres, París, Madrid .e 
glos y hacer los debidos ofrecimientos) para alcanzar de todos es 
tos gobiernos, o de cualquiera de ellós, el establecimiento de 
una monarquía derivada de alguna de las casas dinásticas de estas 
potencias, bajo las calidades y condiciones que por instrucciones 
especiales se establecen. (1 ) 

El plan de Gutiérrez de Estrada era de enviar a Fidalgo a Madrid y que 

se infiltrara de inmediato en el estrato social más alto y, de ser posible, 

Las inclinaciones monárquicas de Gutiérrez de llegara hasta la misma corte. 

Estrada eran demasiado conocidas en la capital española para permitirle lle- 

gar allí sin ser notado. Al comprender la necesidad de una absoluta aiscre- 

ción, Gutiérrez de Estrada encontró 

Si este joven talentoso y afable llegara a ser escuchado en la corte españo 

la, entonces don José María podría transmitir sus proposiciones sin descu- 

brir a la oposición la naturaleza de sus maniobras, //El candidato favorito 

Este fue 

en Hidalgo la solución a este problema. 

de Gutiérrez de Estrada para entonces, era el Infante don Juan. 

el primer intento oficial de ofrecer el trono de México a los Borbones de 

Eopaña desde tiempos de Iturbide, pero también en esta ocas1ón iba a fraca 

  

sar, a pesar de las firmes advertencias de varios representantes españoles 

en México a su ministro en Madrid, para que su gobierno no retusara cualqu: 

oferta mexicana en este sentido, El gobierno español no pudo decidirse. 

Cuando Hidalgo llegó a Madrid quedó desilusionado de encontrar a ese país 

en medio de una revuelta,? Gutiérrez de Estrada, apoyando a su agente desde 

Roma, comprendió que una vez más estaba perdiendo la batalla. La precaria 

situación de Santa Anna, había sido reportada a cada corte por sus respec 

tivos enviados en México, y ésto junto con el inicio de la guerra de Cri- 

mea, acabó con las esperanzas del diplomático.
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x En México, Santa Anna se encontraba luchando nuevamente por conservar 

su posición ante los ataques de los rebeldes y los f1rmes intentos del gabi 

di- 

  

nete conservador por eliminar su influencia. En una de las juntas, 

ciembre de 1854, Santa Anna 

no pudo contener su cólera. Preguntó de qué modo se podría cu 
brir el déficit del tesoro, seguir pagando al ejfroito y a la ad= 
ministración, y sofocar todos los promunciamientos que están ad- 
quiriendo un cariz inquietante y amenazador. La respuesta fuer 
mediante un empréstito forzoso de cinco millones de pesos exigi- 
dos a los particulares y al clero. 

Se dice que este programa forma parte del proyecto de los ministros 
desde hace mucho tiempo... Parece que el General se cpuso v1olenta- 
mente, declarando que prefería retirarse antes que aprobarlo. 
Mientras tanto el tesoro suspendió sus pagos; además, cosa insó- 
lita inoluso en los peores días de la independencia, los oficia- 
les y soldados de la capital no recibieron la gratificación que 

Esta medida, tan excepcional 

  

vada año se les concede en Navidad. 
e impolítica en la presente ocasión, causó honda inquietud del 
ejército y en el rávlsco) (2 ) 

A medida que la situación se deterioraba, Su Alteza Serenísima seguía 

ejfrcito se le iba alejando por las acero- perdiendo el apoyo popular y el +, 

nes impolíticas de su gabinete, mientras que por toda la República se mul- 

Hasta sus más ardientes 

  

tiplicaban los rebeldes y *1 tesoro se vaciaba. 

partidarios comenzaron a fallarle. Su amigo y ex-ministro de Hacienda el 

señor Antonio Haro y Tamaríz, con quien había roto relaciones por una pelea 

con el general José María Tornel, llegaba al extremo de rebelarse. 

Las noticias que llegan del interior son muy graves. Los pronun- 
oiamientos parecen ganar terreno por doquier. Aquí hubo en dias 
pasados varias detenciones importantes. Se intentó, aunque en 
vano, arrestar a Antonio Haro y Tamariz, antiguo Íntimo de Santa 
Anna, otrora ministro de Hacienda, hombre de acción -lo que es 
muy raro en este país- y celoso partidario del régimen monárqui. 
00, por lo que recibió el encargo de Su Alteza Serenísima de ir 
a Europa en busca de un príncipe extranjero que volviese a levan 
tar la corona de las dos Españas. (3) _
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Mas maniobras de Haro y Tamariz causaron gran inquietud a Santa Anna, 

especialmente por los repetidos intentos de destituirlo; estas demandas 

fueron escuchadas por los conservadores, pero ellos no tuvieron el valor 

de actuar. Evidentes signos de la preocupación de Santa Anna fueron, el 

envío de muchos fondos a Inglaterra y el llamado al general Rómulo Díaz de 

la Vega a la cap1tal, con la supuesta intención de ponerlo como tríunviro 

junto con los ministros de Relaciones y Justicia; triunvirato que debería 

ocuparse de los asuntos del Estado mientras Su Alteza Serenísima tomaba 

las armas contra sus enemigos, / 
- Loa ls 
Por añadidura a estos problenss7/Senta Anna se vió pres1onado a acep- 

tar una propuesta de alianza con los Estados Unidos, que alinearía a Méxi- 

co contra las potencias extranjeras de Puropa; pero santa fiana responsd | 

  

que su gobierno permanecería neutral. 

  

En esos momentos, se =ncontraba en 

Madrid el norteamericano Pierre Soulé tratando de minar “l control de Be 

paña sobre Cuba, aunque sin Sxito. Sin embargo este intento causó a San- 

ta Anna y a los europeos grandes preccupaciones,) 

El ministro francés en México describo la escena con estas palabras: 

Por la nota verá, señor Ministro, que Prdro Soul% está encargado 
oficialmente ae negociar en Madrid la cesión de La Habana, y que 
en caso de negativa, el Gobierno norteamericano 
apoderarse de ella por la fuerza. 
to. 

  

£ resuelto a 

Ho aquí el asunto al descubier 
Fl General Santa Anna ordenó a su Ministro que nos inforna- 

ra, en el mayor secreto, de esta preza que causó mayor agitación 
en Palacio. 

Doyle y Lozano están preocupados por la nota. Fue concebida con 
el fin de insprrar grandes inquietudes a España. Los alarmantes 
rumores que corrían en días pasados sobre la petición para que 
se cediera Yucatán, resultarían entonces demasiado bien funda- 
das. De ahí se va a La Habana en 30 horas, en una barca de ve- 
la latina. Habifndose convertido México abi:rtamente on 1 pun= 
to de vista de la ambición conquistadora de Estados Inidos, y el 
acaba por caer en manos de éste, sería difíc1l dot ner su avances 
dominador en el muevo mundo. ¿Siendo amo de este inmenso terrís 
torio, no impondrá su ley a Europa? Promstí al Mimistro de su Ma 
gestad Británica y al de Su Magestad la R:ina de España llamar la 
atención de V.E. sobre este documento. (4 )
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Se renovaban asi los esfuerzos del gobierno mexicano por incitar a 

las potencias europeas a no olvidar los problemas del nuevo mundo. El te 

mor de la política expansionista norteamericana causó gran inquietud, pero 

Europa se mantenfa demasiado ocupada con la guerra de Crimea. Los Estados 

Unidos habían preparado su presión perfectamente. Mientras tanto, el miz 

nistro de Francia en México seguía bombardeando con despachos al ministe- 

rio de Asuntos Extranjeros en París. La imegen que nos pinta Alexis De 

Cabriac sobre el estado desesperado del gobierno de Santa Anna, sólo se 

puede igualar a la del obscuro futuro de México. Las palabras de todos 

los que quisieran que Buropa viniera al rescate del pafs moribundo, se es 

cuchan con mayor intensidad al aparecer el inminente peligro norteamerica- 

no. El tema muchas veces tratado de la necesidad de un balance del poder 

  

en el nuevo mundo se presentaba una vez má: 

...el general Santa Anna, está por desgracia, muy desacroditado, 
que administra muy mal, que se enriquece de mansra poco honesta, 
que su séquito es muy despreciado, y éso merecidamente, Deploro 
señor Ministro, la necesidad de tener que hacerle todas estas 
confesiones. Pero debo decirle toda la verdad. No vacilo en 
dar fe de que Santa Anna, aún cuando visto desde lejos, desde 
Europa, 8 través del Océano, parecía que pondría a este bello 
e importante pafs en condiciones de luchar contra los invasores 
del norte, por el contrario, lo ha debilitado y desmoralizado 
tanto, que si los norteamericanos marchasen sobre México, su pon 
poso ejército se dispersaria ante ellos como una bandada de palo 
mas, y los oficiales serfan, como siempre, los primeros en huir. 
56 bien todas las dificultades que tendríamos para socorrer efi- 
cazmente a México contra una invasión, pero sé 1gualmente la gran 
importancia de su independencia, y comprendo el peso que tiene 
su territorio para mantener cl equilibrio del nuevo mundo, (5) 

  

Observamos así, que la "Grande Pensée de Napoleón III", era comparti- 

de por los conservadores mexicanos como Díez de Bonilla, Alamán, Gutiérrez 
de Estrada, Paredes y hasta Santa Anna. La idea de la necesidad de este 

balance de poder en el nuevo mundo, podría «ncontrarse, por lo menos desde 

Guizot en una forma concisa y clara, y ya desde muchos arios antes en su es- 

tado embrionario. Napoleón III a pesar de todos los impedimientos iba a
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ser el más receptivo de los soberanos. Pero los reportos del poder aesva- 

neciente de Santa Anna 1ndispusieron severamente al Emperador contra Méxi- 

co y sus gobernantes. El estado desesperado del gobierno de Santa Anna, 

simplemente desilusionó a los europeos a llevar adelante cualquier compro 

miso firme con México. Las potencias europeas no estaban aún preparadas 

a enfrentarse a los Estados Unidos en un conflicto armado para salvar a un 

país y un gob1erno que podría desaparecer antes de que sus barcos pudieran   
llegar al rescate. (Napoleón III tenfa que dejar a un lado todos sus planes 

sobre la futura regeneración de México, los cuales había formulado y publi 

cado en un folleto en Londres en 1845 describiendo sus esperanzas: 

La Constitución de un Estado floreciente cuya orgamzación resta 
blec1era el cquilibrio del poder y creara en la América Españo- 
la un muevo centro de actividad industrial bastante poderoso pa 
ra hacer nacer un gran sentimiento de naczonalidad y para impe- 
dir, apoyando a México en su lucha contra los Estados Unidos, 
nuevas usurpaciones, de las cuales la invasión de Texas era la 
más reciente. (6) 

El 3 de marzo de 1855, De Gabr1ac informaba a París: 

lunes pasado a   ...Santa Anna salió súbitamente de la Caprtal/- 
las ouatro de la mañana para trasladarse a tierra caliente. 
bajo pretexto de cuidar su salud, y, al mismo tiempo -dice el 
Diario Oficial- estudiar personalmente las medidas militares 
necesarias para acabar la pacificación de las provincias del 
sur. //Mentras S.A.S haota sue s1lenc1osos preparativos del 
viaje, Don Antomo Haro y Tamarzz regresaba secretamente a Mé- 
xico, organizando una conspiración que tenfa por objeto secueg- 
trar a Santa Anna y a sus Ministros y formar un muevo aobiemol 

  

  

El intentado golpe no llegó a realizarse pero aumentó mucho el presti- 

gio de Haro y Tamariz, ouien ahora tenía ya una sólida reputación de ser 

hombre de acción. 

Tan pronto como el gabinete conservador pudo actuar para sí mismo -en 

primeros días de marzo de 1855- trató una vez más de poner en acción 

El 2 de marzo escribía Díez de Bonilla a De Gabriac 

los 

su programa favorito. 

propom1éndole una alianza of1c1al con Francia, preparada en absoluto secre
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to para no exaltar la ira de los norteaméricanos. 

De Gabriao transmite esta comunicación a Paría diciendo: 

No se como acogerá V.F. 

  

ta proposic1ón dr alianza Íntima y pú- 
blica a la vez, que cl Gabinete mexicano hizo al gobrerno del Pin 
perador. Para quienes estamos sobre aviso de los acontecimientos 
que se avecinan, nos parece que un tratado de esa naturaleza, una 
alianza, por decirlo así, ofensiva o defensiva con las grandes 
ruinas de las vastas colomas españolas, sería una manifestación 
significutiva del interés que Europa concede al mantenimiento 
del equilibrio en América, y serviría, si no de freno a las 1n- 
trigas de los norteamericanos, al menos de advertencia saludable 
a sus ansias de invas1ón material y de dominación moral, cuyo triun 
fo creen seguro pese a lo que pueda dec1r o hacer el Viejo Mun- 
ao. (8) 

_Todos presenciaban cómo se extendía la revolución y cómo el gabinete 

conservador acorralaba a Santa Anna. Fiel a las directivas de Alamán al ani. 

crarse en el poder, Santa Anna no había emprendido sus habituales viajes a 

sus propiedades como en épocas anteriores, pues su alto costo y la penuria 

del tesoro se lo impedía, ya que su única fuente de ingreso era la venta de 

la Mesilla./ Fondos que además habían provocado un gran escándalo. 

/Francisco de Paula Arrango1z, miembro prominente del partido conserva 

dor, cónsul general de México en Nueva Orleáns, ex-ministro de Hacienda y 

un sólido partidario del movimiento monárquico, había defraudado al gobier 

no mexicano al apropiarse de una »oroión del pago norteamericano. 

El enviado mexicano en los Estados Unidos al recibir los fondos del Te 

soro norteamericano los depositó en una cuenta personal. Al enterarse de 

ello Santa Anna, conociendo el carácter de Juan N. Almonte y sabiendo los 

muchos amigos que en todos los partidos tenfa, Su Alteza Serenfsima tem16 

lo peor. 

Ya desde el 19 de julio de 1854 cuando Arrangoiz fur nombrado sucesor 

de Almont 

  

AA recivió de Díez de Bonilla una nota personal y confidencial con 

indicaciones especiales de cóno cumplir sus difíciles instrucciones: 

Mi estimado amigo...ol paso dado por Almonte con respecto a la in 
demnización no pudiera haber sido más imprudente m1 más peligroso
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en razón del riesgo al cual ha expuesto estos fondos. Por otro 
lado el haberse atrevido a tomar sobre si una responsabilidad tan 
enorme no puede menos de dar origen a muy desfavorables dudas. 
Si llegasen a ser bien motivadas obrara V. cono debiera, pero si 
ésto no fuese observara V. una circunspección extremada para no 
herir los sentimientos de modo que nunca pueda decirse que los 
servicios que ha prestado han sido mal recompensados haciendo que 
asi de amigo se vuelva en enemigo del Gobierno. (9) 

/Santa Anna y su gabinete comprendieron que adversario tan temerario po 

arfan tener en Almonte especialmente cuando tenía en su poder el dinero de 
AL llegar Arrango1z 2 Washington relevó a Almonte de este cui- la Mesilla. 

dado valiéndose de sus documentos ofic1ales, y transladó estos fondos a va- 

rios bancos. Cobrando una comisión personal de 70,000 dólares en oro, Arran 

goiz se retiró del servicio diplomático. ¡S.A.S. y su gobierno celebraron 

su suerte al no ver desaparecida la suma total1> 

En 6 de diciembre de 1854 , 

...cel Presidente de la República por especial acuerdo provino que 
el General Almonte no entregase la legación de la República en los 
Estados Unidos a don Francisco Arrangoiz, nombrado para sucederle, 
cuando se separara de ella, por haber este señor tomado por si 
mismo la cantidad de 70,000 pesos de los fondos nacionales que 
tenía en su poder, sin autorización ni consulta de ningún género, 
a título de comisión, por el encargo que se le confió de recibir 
y distribuir los precitados fondos; lo cual se estimó como un abu 

En consecuencia por el propio acuerdo, se le so de confianza. 
destituyó y declaró indigno de obtener cargo alguno público en la 
Nación y se autorizó al señor Almonte para que lo demandaso ante 
los Tribunales de los Estados Unidos y prd1ese su detención. (10) 

Arrangoiz presentó como evidencia sus instrucciones y varios papeles 

oficiales ante la Corte Suprema de Nueva York, los cuales prácticamente oca 

sionaron una ruptura entre Almonte y Santa Anna a fines de enero de 1855. 

Con este motivo Almonte escribió a Díez de Bonilla: 

calcular, 

  

si bien la lectura de esos documentos, como debe V. 
ha horido profundamente la parte más sensible de la reputación 
de un hombre de honor y patriotismo, mayor es el sentimiento al 
considerar la impresión poco favorable que dichos documentos cau 

y si no fuera porque consi- sarán en el ánimo do este Govierno;
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dero que de mi separación instantánea de esta legación, podrían 
Patria, que desco evitar, hoy mismo resultar graves males a mi 

Más confío en que el daría mi dimisión del destino que ocupo. 
crédito sólido que mi honrradez (seame permitido decirlo) bien 
conocida, tanto en este país como en el mio, me ha proporcionado, 
parara el golpe que en su despacho nos ha dirigido al señor Arran 
goiz, tanto a mi como al Supremo Gobierno, agregando as1 al abuso 
de confianza, la infámia más 1meudita, descubriendo los secretos 
que por desgracia se le confiaron. (11) 

ituación, Arrangoiz había hucho declaraciones públi 

  

Para empeorar la 

cas ante la Corte: 

...por razones motivadas por la historia de la República y que 
deben ser obvias a esta Corte, considera no hacerso más que jus- 
ticia a s1 mismo al retener la Comisión que ha cargado, más bien 
que poner su indemnización a riesgo de las contingencias de un 
gobierno vacilante. (12) 

Vanos fueron los esfuerzos de Santa Anna y su gabinete por salvar su 

decaída reputación. Todos los part1cipantes en este último gobierno ha- 

bían contribuido grandemente a su descrédito y ahora este último golpe ha- 

bía sido por un monarquista. Arrangoiz había participado más en este des- 

crédito del gobierno de S.A.S. que su antiguo amigo Haro y Tamariz, s1umpre 

en abierta rebelión. 

Poco había consolado a Santa Anna el recibir la Gran Cruz del Aguila 

Roja de Prusia mientras se derrumbaba su trono. Vió entonces la carta de 
Díez de Bonilla al ministro francés como una última esperanza de conservar 

su silla: 

...esto gobierno ha creído que debía, a su propio país y al mundo, 
llamar la atención de S.M. Imperial al grave asunto que mot1va 
ta (carta) y que conceptúa que conci rne altamente a Francia, pa 
ra que pesando en su real ánimo los hechos y las observaciones 
contenidas en ella y que de la manera más respetuosa se someten 
a su sabia consideración, decida si no sería conveniente tomar 
medidas para contener el torrente del Norte de América que se 
desborda, y de que la providencia divina ha designado a México, 
por su posición, para servir de primera víctima o de antemural a 
él, según el sistema que so adopte, y as1 resuelva si sería ase- 
quible y conveniente a los intereses de Francia establecer una 
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alianza o un acuerdo mutuo más íntimo y estrecho entre ella y es 
te país, para contrarrestar y hacer frente a planes que tanto 1m- 
porta a ambas Naciones frustrar. (13 

Napoléon, distraído por la guerra de Crimea, veía el estado desespera 

ao de Santa Anna como algo secundario. Fue así como el reinado de S.A.S. 

Benemérito de la Patria, general de división, Gran Maestre de la Nacional y 

Distinguida Orden de Guadalupe, Caballero Gran Cruz de la Real y Distingui- 

da Orden Española de Carlos 111 y Presidente de la República Mexicana, don 

Antonio López de Santa Anna, inzcrado con tan buenos augurzos el 20 de abril 

de 1853, llegó a tan desdichado fin. 

(Santa Anna escapó de la ciudad de México en las primeras horas del 9 

de agosto de 1855, desapareciendo en la obscuridad, y dejando a sus mim1s- 

tros el nombre de su sucesor en un sobre sellado. El gran imperio en que 

soñaba Alamán y el frente unido contra el norte, previsto por Napoleón III 

se desvanecieron, 

Con la desaparición de Santa Anna de la escena, surge un profundo va- 

cfo político. Una multiplicidad de partidos y grupos de presión intentan 

llenar de 1nmedrato la vacante del gran caudillo,/ El gran número de ten= 

dencias políticas reflejaba las divis1ones básicas que habían existido en 

México desde la Independencia, que se manzfestaron más desde el Tratado de 

Guadalupe Hidalgo. 

Esta fragmentación de intereses y esfuerzos debilitó cada intento por 

organizar la nación sobre una base sólida. / Aun el sucesor nombrado por San 

ta Anna resultó ser un triunvirato de desconocidos, Fl gran vaofo se nota 
claramente al buscar los posibles candidatos al liderazgo nacional. Había 

que descartar primeram»nte a todos los civiles, exceptuando quizás a Anto- 

nio de Haro y Tamariz, hombre de gran vigor. Sin embargo su séquito, ya tan 

desacreditado por su ccnexión con el gabinete conservador, carecía de toda 

cohesión. De haber existido un cuerpo legislativo, quizás algunos c1viles 

de gran temple y valía hubieran podudo acaudillar a esta sociedad, pero por
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desgracia estas no fueron las c1rounstancias, 

(franinando la clase militar, las dimensiones de los daños ocasionados 

por la guerra con los Estados Unidos, aparecen en toda su magnitud. Todos 

los viejos generales que lucharon por la Independencia de México en su ju- 

ventud habían desaparecido ya sea por muerte, descrédito o simple 1ncapaci- 

dad política, sean Victoria, Iturbide, Guerrero, Gónez Pedraza, Bustamante, 

Bravo, Negrete, Arisia, Paredes, Herrera, Valencia, Tornel, Lombardini, Rin- 

cón, Codallos, Inclán, Gaona, Alcorta, Ampudia o Canalizo. Exceptuando a 

viejos soldados como Mariano Salas y Martín Carrera, el ¿ército de Santa 

Anna estaba formado por elementos muy jóvenes. Mientras Rómulo Díaz de la 

Vega permanecía al mando de la caprtal, Martín Carrera y Josf Mariano Sa- 

las formaron parte del triunvirato encargado del poder «jecutivo. Estos 

generales serían pronto barridos por la tormenta civil que se aproximaba. 

De la vieja guardia sólo Alvarez y Almonte iban a figurar promnentenente, 

los demás eran relativamente inexpertos y desconocidos. Ignacio Comonfort, 

Felipe Zuloaga, Luis Gonzaga Osollo, Miguel Moramón, Tomás Mejía y Leandro 

Márquez eran de poca importancia para el esórcito)aún durante las primeras 

reestructuraciones de la administración de Santa Anna. 

Juan Alvarez fue reconocido j:fe de la revolución, pues sin duda era 

el caudillo del sur a quien nadre se oponía. — Sin embargo estaba lejos de 

ser aceptado como jefe del Ejecutivo aún entre los liberales, Los conser- 

vadores lo consideraban un salvaje, sin cmbargo de su gabinete en Cuernava- 

ca saldrían los más grandes liberales de la Reforma y la intervención. Be- 

nito Juárez y Melchor Ocampo que surgirían como grand: 

  

figuras, aún no se 

habían perfilado. 

Podemos considerar por consecuencia, que con la desaparición de Santa 

Anna la nación quedó no sólo en estado de completa confusión, sino también 

sin un líder con suficiente prestigio y capaz de unir en una especie de go- 

bierno a los fraccionados grupos políticos. La situación degeneraba sin que 

al parecer existiera uaa posibilidad de reparación. Las pasiones se enarde- 

ofan. Jóvones exaltados e inexpertos comandaban las tropas. México entró
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en un perfodo de luchas y matanzas sin precedente. Ya no sería posible el 

uso de antiguas consideraciones entre los generales rivales, y las derrotas 

ya no sign1ficaban prolongadas vacaciones en Europa. Ahora, la única re- 

compensa al perdedor, era el perdón. Estos infortunados militares podían 

esperar únicamente llegar a ser mártires de su causa. 

Los mexzcanos se vieron obligados a escoger entre su religión o la Cons 

titución. La base de la contienda ora la legendaria riqueza de la Iglesa. 

El perene guerrero Valentín Gómez Farfas, portaestandarte del liberalismo 

lanzaría su última carga quijotesca contra los baluartes de la Iglesia, y 

esta vez no habría un Santa Anna que lo desarmara y expulsara del pafs; 

ahora tendría éxito con su Const1ztución de 1857, la cual ocas1onaría el con 

flicto catastrófico tan temido por todo mexicano desde la Independencia. 

El grito de alarma recorrió todo el territorio y cada mexicano se pre 

paró a tomar la defensa de la Iglesia o la Constitución, La nación se re- 

dujo a una masa de individuos enfrentados a esta alternativa fundamental. 

La tormenta se aproximaba,y mientras los liberales intentaban formar un go- 

bierno, aunque estaban divididos un dos bandos el de Alvarez y el de Comon- 

fort, llos conservadores se agrupaban en torno a Haro y Tamariz bajo el es- 

tandarte de "Religión y Fueros”. ' 

Al ordenar Ignacio Comonfort el arresto y deportación de Haro y Tama- 

riz, se descubrió entre sus papeles un plan para proclamar una monarquía 

constitucional hereditaria, que se denommnaría el "Imperio del Anáhuac”, 

con Agustín de Iturbide, hijo,como Emperador. 

Más seria y realista fue la memoria del 17 de febrero de 1856 enviada 

al gobierno de Napoleón III por Tomás Murphy, ministro de Santa Anna en Lon 

dres, quien habiendo sido depuesto al caer éste, consideró su deber entregar 

esta memoria el 31 de marzo del mismo año: 

En presencia ae los males que afligen a mi país, México, y de los 
peligros que amenazan a su nacionalidad, intento señalar sus cau 
sas e indicar su único renedio en un escrito que tengo ol honor | 
de someter a V.M. con el más profundo respeto. (14)
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/Siempre ligado a sus oclegas monarquístas como Gutiérrez de Estrada, 

Murphy unió su voz al coro que anhelaba una salvación napoleónica para 
México. /Este celo patriótico, parece sincero, pero una vez más, como en 
1846, sus maniobras llegaban nuevamente denasiado tarde para producir al- 
gún efecto. 

Los razonamientos de Murphy eran casi idénticos a la política exterior 

oficzal de los conservadores: 

México está condenádo a ser presa de la raza anglo-americana, 
dentro de muy poco tiempo, a menos que una mano poderosa lo sal 
ve.) Sólo mo puede resistir al peligro que lo amenaza. Treinta 
añós de una incesante anarquía producida por la introducción de 
un sistema político de las instituciones republicanas, cuya es 
cia es diametralmente opuesta a las costumbres, al carácter y a 
otras circunstancias dr1 pueblo mexicano; han anulado todo aque- 
llo que existía en los comienzos de su independencia en cuanto a 
elementos de orden y de gobierno, para dar lugar a la más comple. 
ta desorganización en todas las ramas de la administración públi. 
oa y a la abolición de la monarquía. (15) 

  

  

Las conclusiones de Murphy presentaban a Napoleón TIT quieren mostrar 

que no solamente México debe ver en Europa su salvación, sino también que 

las grandes potencias europeas, deben llegar a comprender que es de su in 

terés el lograr evitar que los Estados Unidos logren realizar sus amb1ci9 

nes de extender su exclusivo control sobre México, el Golfo y el Caribe. 

Insiste a la vez, que sería un gran descuido de Furopa el dejar que los 

Estados Unidos lleguen a una posición de dominio absoluto y exclus1vo so- 

re Norte y Centroamérica, puesto que esto destru1ría el equilibrio mun- 

dial de poder. 

Murphy tenía esperanzas en que insistiendo en el tema favorito de Na 

poleón III, obtendría resultados favorables: 

La independencia, la nacionalidad de México no son pues, proble- 
mas que interesen únicamente a ese país; también deben 1ntere- 
sar a Eurcpa desde el triple punto de vista del equilibrio del 
mundo, de la seguridad de la paz y del tranquilo reinado de las 
instituciones monárquicas; interés que, por otra parte, atañe 
especialmente a las grandes potencias marítimas que llevan a ca-
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bo un amplio comercio y que poseen colonias importantes. (16) 

Consciente de las realidades internacionales, Murphy, uno de los más 

destacados diplomáticos mexicar.os, aclaró con detalle la clase de ayuda 

que necesitaban: 

En cuanto a la clase de socorro que estas potencias pudieran pres 
tarle, no puedo sino indicar aquí las bases de un proyecto cuyos 
detalles y modo de ejecución estarían sujetos a ulteriores consi- 
deraciones. He aquí las bases: 

1. Establecer un gobierno monárquico bajo un príncipe español o 
de cualquier otra dinastía católica, con la garantía colectiva 
de Francia, Inglaterra y España. 

2. Siendo necesarias fuerzas terrestres y marítimas, y también 
subsidios económicos para establecer este gob1erno y ayudarlo a 
sostenerse, las potencias garantes proporcionarán dentro de cier 
tos límites estos medios. 

Por otra parte bastarían pocos años para que el Gobierno mexica- 
no se consolidara perfectamente. Durante ese tiempo, las finan 
zas y el ejército mexicano habrían podido ser reorganizados, y 
sí el país estaría ya en condiciones de defender su independen- 

cia, de sostener su gobierno y de reembolsar las sumas que se le 
hubieran anticipado para su regeneración (17) 

El siguiente paso de Murphy es presentar los pos1bles argumentos di- 

plomáticos y políftisos que pudieran oponerse a su plan, y analizarlos sis- 

temáticamente para encontrar soluciones que los contrarrestaran. Las ven- 

tajas de este programa razonado, adquirieron suficiente importancia e in- 

fluyeron de manera decisiva en las acciones del gobierno francés, que cul- 

minarían con la Intervención. 

Mientras tanto, en enero de 1856, Haro y Tamariz evadi6 a sus cap- 

tores con gran astucia, en el paraje conocido como " 

  

'8l si puedes": ha- 

biendo detenido la diligencia en que viajaba on una noche obscura, audaz- 

mente pidió autorización al guardia para dejar el carro un momento, auien 

accediendo, lo acompañó, y a una corta distancia cayó descalabrado por el 

bastón de don Antonio. Pocos días después reaparece éste a la cabeza de 

las fuerzas conservadoras que avanzaban sobre Puebla,
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apoyó en las Be 

  

rvador por recobrar el poder 

  

Este intento con: 

Orgánicas, pero el 8 de marzo de 1856 se vió frustrado en Ocotlán en don- 

de las tropas abandonaron a Haro y Tamariz, encerrándose en Puebla. Al 

o mes, don Antonio osdió el man 

  

capitular los conservadores, el 22 del m 

£ gran parte de su prestigio, aunque se le estimaba 

  

do y escupó. Perdió 

aún cono hombre de acción. Comonfort se encontró con su posición reforza- 

da; ya no tenía rival, pero la violencia de la oposición, aunque sin 1f- 

der, no se debía olvidar. 

Comonfort palpaba ya las verdaderas proporciones del desagrado públi- 

co por los programas de los "puros' a la Iglesia; veía aho- 

a la implantación de las reformas tan deseadas 

    y sus ataque 

  

ra los peligros inherent 

por los exaltados liberales. Asustado por estos hechos, inició una polf- 

tica zigzagueanto, que aunque lo mantuvo en el poder por más tiempo del 

que nadie hubiera podido suponer, contribuyó en gran manera al rencor que 

caracterizaría posteriormente a la guerra oivil. 

Los esfuerzos de los conservadores fueron de más a más frenéticos y 

de menos en menos preparados y estudiados, al aproximarse el momento de 

adoptar la nueva Constitución. De Gabriac, el enviado francés, escribe: 

dejará caer el asqueroso gobicr 

  

Parece que éste será cl plans 
no de los puros en el desprecio y en el odio de todo »1 mundo. 
Se nombrará un gobierno provisional compuesto por cinco miembros: 
un general en jefe, el presidente de La Suprema Corte, un obis- 
po, un gran industrial y un gran propietario. Se convocará a 
un consejo de personalidades bien escogidas. Su redactará un ma 
nifiesto relatando los males de cuarenta años de anarquía, el en 
sayo inútil do formar un gobierno con todos los partidos, ol es- 
tado perranente de bancarrota nacional, el desmembramiento ya 
parcial del territorio, la necesidad de constituir al país según 
sus tradiciones, sus costumbres y su religión, y las urgentes 
precauciones que hay que tomar ante los yanquis. Por último se 
hará adoptar la monarquía al gobierno provisional y a la Asam- 
dl Si tuvieramos la dicha de que se aceptara al príncipe es- 
cogido, sí fuera apoyado por las grandes cortes de Buropa, y si 
recibiéramos esta noticia, en un momento próximo al derrumbe del 
Gobierno, tendríamos la certeza y la seguridad de que la monar- 
quía y el monarca serían aclamados. (18) 

  

    

   



Este era el plan proyectado por los conservadores acéfalos para derro 

car al gobierno liberal de Comonfort, para substituirlo por una Junta de 

Notables, obviamente conservadora. El plan inclufa también muchas de las 

ideas corporativistas de la $poca de Paredes, ya prostituidas, pues se ex- 

oluía a varios grupos de profesionales, y además los Notables, en vez de 

ser electos, sólo eran nombrados. 

De Cabriac, a pesar de su notorio favoritismo hacia los conservadores 

y sus tendencias monárquicas, cumplió su deber como diplomático y analista 

político. Su apreciación del plan, enviada a sus superiores en París, tie- 

ne la marca del verdadero profesional+ 

Confieso que ol plan está bastante bien concebido. No estoy se- 
guro de que ya se haya hcoho la elección; pero es positivo que 
el astío de las guerras civiles y el peligro inminente de otras 
podrían favorecer el éxito con más facilidad. Sería de hecho un 
golpe mortal para la demagogia universal y sobre todo la de Am£ 
rica. Posiblemente existe algo de providenozal en el encadena- 
miento de los sucesos actuales; y quizás haya manera de aumen- 
tar nás, si es posible, el prestigio y la gloria de muestro Pm- 
perador y la fama y el mérito de su Ministro de Relaciones Ext 
riores. Pero no basta con tenor una orgamzación para poder me- 
dir sus consecuencias y adivinar sus frutos. Sería necesario, 
por ejemplo, un seor-to inpenctrable. No puedo yo opinar más. 
AL1á podrá V.E., mejor que nadic, pesar las ventajas del plan. 
Si se me pidiera una opinión, diría que todo depende en este país 
de la capacidad del Príncipe. Si está a la altura do la tarea, 
todo será fácil; si está por debajo de ella, no acabará con la 
era de las revoluciones de México, y Europa no obtendrá ninguna 
ventaja con el cambio. (19) 

Advierte así el ministro francés on México a su gobierno, a que consi- 

dere cuidadosamente este plan. Observamos su aguda vis1ón sobre las cuali- 

dades necesarias de cualquier príncipe que se aventurara a aceptar la coro- 

na de México. Lástima que estas consideraciones no se tomaron en cuenta 
cuando finalmente Prancia dió el trono a Maximiliano. 

<pe Radepont era un oficial del Estado Mayor francés enviado en 1846 a 

Washington cono agregado militar, para observar las operaciones del ejército
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una vez cumplida su misión, a partir de 1848 se norteaméricano en México; 

encargó de administrar una hacienda proviedad de extranjeros en México. 

Grande fue su sorpresa al oír a los más eminentes hombres de México, ex- 

presar abiertamente su personal convicción de que una intervención extran- 

Decidió entonces buscar la forma de 

  

jera era la única salvación del paí 

lMegar a la realización de este deseo sin insultar el notorio espíritu de 

orgullo que prevaleofa en México,/ Las conclusiones de sus estudios fueron 

de que sería más sabio llamar a un príncipe extranjero designado por Napo- 

sería ne león III para establecer en México una Monarquía Constitucional; 

Arguyó que podría hacerse 

  

cesarzo el apoyo moral de Francia e Inglaterr: 

una fuerte propaganda en el país a favor de esta causa, pero para mantener- 

la fuera del alcance de los agentes norteamericanos en México, pensó que 

sería más inteligente buscar el apcyo de un mexicano prominente que le per 

Si obtenfa el apoyo mo mitiera llevar 6l mismo su plan a Londres y París. 

ral que buscaba y la designación de un príncipe adecuado, Radepont notifi- 

caría a México y en sólo dos meses los deseos del país se cumplirfan. 

De Radepont pedía a Francia a la vez, el préstamo de un número de ofi 

ciales de los d1ferontes ramos de la administración civil, para ayudar al 

príncipe en la reorganización del país. Solicitaba de ser posible, una 

escolta naval franoo-inglesa para proteger a todo este grupo de una posible 

En este plan, Radepont acentuaba intercepción de la flota norteamericana. 

el 1nterés de Prancia y la Gran Bretaña por convertir a México en una barre 

ra contra los intereses expansionistas de los Estados Unidos de Norteamérica, 

El debilitamiento y el descrédito de la administración mexicana haofan 

de este momento el más adecuado para actuar. Pero era de gran importan 

cia el aprovechar debidamente esta oportunidad. De acuerdo a sus planes, 

en 1856 Radepont intentaba obtener una audiencia con el Emperador para 

animarlo a que adoptase su plam. (20) 

Radepont indicaba una clara evidencia de la amenaza norteamericana con 

tra los intereses europeos, que lo convertiría en poco tiempo y sin oposi- 

los tentáculos ción, on dueño de toda América. Subrayaba el hecho de que
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norteamericanos llegaban ya hasta los Istmos de Panamá, Nicaragua y Tehuan 

tepoc y se preparaban a la vez a enviar expediciones a Santo Domingo. pa 

rante largos años, Cuba y Yucatán habían sido amenazados. 

  

ntía Radepont 

que las potencias europeas despertarían demasiado tarde y se verían forza- 

das a una guerra por Cuba, que podrían perder antes de llegar realmente a 
movilizarse. 

El medio que propongo evita todas estas desgracias. Detiene el 
progreso de la ambición norteamericana por medios pacíficos y en 
nombre de principios que han sido siempre su arma más temible. 
En nombre de principios santa y conscientemente invocados, por 
que no se trata de aprovechar los desórdenes del pafs, se trata 
de escuchar su voz que llama a Europa para salvar su nacionali- 
dad aspirante, para salir de la anarquía y para desarrollarse en 
bien del mundo. ..(21)   

Así se construían los sueños, Planes como éste atraían a Napoleón III 

en su deseo de llevar el orden y los be 

  

'icios del "hombre blanco" a todo 

el mundo. sin embargo, tanto el Emperador como sus ministros recordaban 06 

mo los esfuerzos de Raousset de Boulbon habían fracasado miserablemente, 

desprestigiando a las armas, y a las intenciones francesas. (22) No era 

aconsejable para el respetable gobierno del "gran benefactor" Napoleón, el 

involucrarse en las bajas intrigas de filibusteros y aventureros, aún cuan 

do fueran dirigidas por un príncipe. Napoleón III pretendía que el mundo ol. 

vidara su pasada asociación con todos aquellos príncipes sin trono y llenos 

de ambiciones, ahora que era ya Emperador y "luz de Europa". 

NX El 21 de octubre de 1856, Radepont escribió al conde Walewski, deploran 

do que su proyecto hubiera parecido el de un aventurero. / Puesto que la espe. 

visitar Londre: 

  

ranza de una audiencia con el Emperador se había desvanecido sólo quedaba 

y regresar a México con las manos vacías, Suplicaba por 

tanto que por lo menos se estudiara el proyecto para conocer el mérito que 

pudiera tener. 

/AL mismo tiempo, en México el ministro francés De Gabriac estaba abruna 

do con los ruegos de los conservadores por obtener el apoyo del Emperador.
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La carta que el ministro debía transmitir a su gobierno estaba firmada por 

los miembros más notables e influyentes de la sociedad mexicana: clero, ejér 

cito, propietarios y comerciantes. Se esperaba la ayuda francrsa para esta- 

lecer un gobierno firme y centralizado aunque significara una intervención 

  

abierta. o 
De Gabriac había contestado qus un mensaje de ésta índole no se podía 

transmitir mientras el actual gobierno mexicano estuviera en el poder, pues 

significaba una intriga directa en contra de Comonfort. En segundo lugar, 

de Gabriac no pensaba que fuera posible que el Emperador considerara favora- 

blemente una intervención abierta en los asuntos de México. Afirmó el pro- 

fundo 1nterés del Emperador por el asentimiento de un México próspero y fuer 

te que se opusieron a la expansión norteamericana, pero que de ninguna mane- 

ra vefa la posibilidad de crear este estado de cosas dentro del caos comple- 

to en que México se encontraba, Era evidente para el gobierno francés; Mé- 

xico debía reorganizar 3us instituciones, preferentemente de acuerdo al sis 

tema administrativo francés, para lo cual podrían proporcionar ayuda, pero 

debían ser los mexicanos los que por sí mismos iniciaran con sus propias ma- 

nos esta reconstrucción. Esta actitud no era, por supuesto, la más adecuada 

para agradar a la indolente élite mexicana, pero era el reflejo real del pun 

to de vista de París sobre la situación mexicana. 

El grupo de mexicanos comprendía bicn la indecisión del Pmperador pero 

consideraban su obligación hacer un último intento. 

Fatigado, harto de haber buscado en vano desde cuarenta años una 
forma de Gobierno estable, honrado, fuerte y propio de sus costum 
bres y de sus necesidades, de su tradición y sobre todo de su to- 
pografía, México desea solicitar abierta y positivamente, una res- 
teuración de la monarquía. (23) 

De Gabriac tuvo que insistir en sus objeciones; “in embargo tres días 

después regresaban los mismos hombres con nuevos planes e intrigas para derro 

car a Comonfort tan pronto la guarnición dejara la capitel para combatir a 

los rebeldes. A este nuevo intento, De Gebriac afirmó que si llegara al po-
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der un nuevo gobierno y solicitara a Francia oficialmente sus deseos, él 

+ransmitiría gustoso el oficio a Su gobierno, Al mismo tiempo decide 1mfor 

mar de estos nuevos soontecimientos a París, limitándose a relatarlos de la 

siguiente manera: 

que se habla más abiertamente que nunca de monarquía; 
No dudo que in= 

  Puedo añadir 

todos pasan revista a los principes disponibles. 

cluso Comonfort reconozaca la necesidad de su establecimiento; en 

una conversación que sostuve recientemente con él, en la que me con 

fesaba la imposibilidad no sólo de instituir sino de consolidar na 
da en su país, se le escapó la declaración de que "desgraciadamen- 
te Iturbide después de haber querido crear un imperio con veinte 

años de anticipación, no había tenido todas las grandes cualidades 
necesarias para fundar una monarquía y una raza! (24) 

Señalaba así principalmente, que el gobierno de Comonfort se encontra- 

ba en tal desorden que podría esperarse cualquier acto de su parte. Explicó 

a la vez para su gobierno el mal estado de las finanzas en México y los 

mil rumores que circulaban. (25) 

Se aorecentaba rápidamente la disolución de la sociedad mexicana por la 

cuestión religiosa y no cabía ya duda que la constitución sería la chispa que 

encendería a gran escala el conflicto armado. 

Mientras los conservadores se 1nclinaban más hacia la idea monarouista, 

la Iglesia amenazaba con excomunión a todos los que deseaban liberalizar 

las leyes que regían las relaciones entre Iglesia y Estado. La situación ge 

neral era inestablo y las diferentes facciones tan vshementes, que todos 

los hombres sensatos veían su futuro en el extranjero, 

Al regresar Almonte de los Estados Unidos en marzo de 1856, fue de inme 

diato nombrado ministro en Londres en donde Comonfort y los liberales goza- 

ban de pésima reputación por lo que el gobierno pensó en una persona que 

fuera respetada. En mayo Almonte continuaba en México; el gobierno tuvo 

que ofrecer pagarle el sueldo adelantado de un año para animarlo a irse, pues 
se temía su rebelión, 

Su fuerza política era muy poderosa desde años atrás, y la acrecentaban 

más las circunstancias en que se encontraba Comonfort. De esa manera, mante
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nerlo cerca era una amenaza grave. /Según De Gabriao: 

Se habla también de un movimiento que se prepara en Veracruz bajo 
se culpa a ese plan de la dirección secre'a del general Almonte; 

ser la causa de la demora del Ministro mexicano en Londres, en un 
momento en que su partida, ora urgente dada la situación de las re- 
laciones con Inglaterra,/ No creo en absoluto en estos rumores. 
Ví al general Almonte antes de su partida; no lo oreo partidario 

pero me pareció dotado de sufi- de los radicales, ni mucho menos, 
ciente fineza y de paciencia para saber esperar una caída que él 
considera próxima sin tener necesidad de cooperar a ella para na- 
da. (26) 

on su agudo sentido diplomático y político tan claro para el Almonte 

ministro francés, calculaba su tiempo y su poderosa posición, para medir 

Este hombre que había representado 

  

claramente sus posibilidades futuras. 

a México en algunas de sue más dificiles misiones estaba a punto de embar 

carse, por largo t1empo, hacia las diferentes cortes europeas, A su regreso 

a México, llegaría a tener el carácter de Comandante on J-fe de la armada 

franconexicana y Regente del restaurado Imperio Mexicano. 

En noviembre de 1856, el encargado de negocios de la legación mexicana 

en Londres, notificaba a su ministre de Relaciones en México sobre sus es- 

fuerzos por disculpar ante los británicos la demora de Almonte. (27) 

/a desembarcar en Inglaterra cl 29 de noviembre del mismo año, Almonte 

escribió a su ministro de Relaciones asegurando que ignoraba la actitud del 

gobierno inglés hacia México. 

Ya desde agosto de 1856 el primer buque de guerra de la Marina Real ha- 

bía llegado a Veracruz en apoyo a las demandas británicas sobre el caso 

Barron (28), y desde entonces Lettson, ministro británico en México no había 

cesado su presión sobre el gobierno del general Ignacio Comonfort,> 

  

De Gabriac decía que Lettson debía haber comunicado ya en varias ocasiones 

a su gobierno, los deseos reales y sinceros de suapoyo eficaz para restaurar 

la monarquía. Cbservaba que la diferencia entre ingleses y franceses de con
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cebir la cuestión mexicana, se basaba en que la corte de Londres no podría 

tomar acción sino por la atracción de los intereses materiales, on tanto que 

Francia sería atraída no sólo por estos intereses materiales, sino también 

es políticos y religiosos. (29) 

  

por los inte, 

CEL 5 de noviembre de 1856, Lettson había presentado un ultimátum al go 

bierno mexicano sobre el asunto Barron-Forbes; espeoificaba que si en nueve 

retiraría a Veracruz en donde 

  

áfas no recibía satisfacciones, la legación 

esperaría la llegada de la escuadra británica,* 

El 1* de diciembre del mismo año, Almonte escribía nuevamente a su minis 

  

tro de Relaciones en México: 

Ancohe llegué a esta ciudad y en la mañana de hoy mí primer ouida- 
do ha sido el de conferenciar con el señor Vega acerca del objeto 
principal de mi misión. Dicho señor manifiesta algunos temores 
acerca de mi reputación, dado caso que no venga yo autorizado am- 
pliamente para terminar el negocio Barron, pues Lord Clarendon le 
tiene insinualo que si no traigo esa facultad no sabrá lo que ha 
rá. Yo sin embargo no ne daré por entendido de lo que ha pasado 
con el señor Vega, y mañana haré que este señor dé el aviso ofi 
cial de costumbre, y pida el día y la hora en que pueda yo pre- 
sentar mis oredenciales, limitándose hoy a dar simplemente un avi 
so confidencial de mi llegada a Lord Clarendon. (30) 

  

El brillante diplomático jugaba hábilmente sus cartas y logró obtener 

ma entrevista con el ministro británico de Relaciones Exteriores: 

Designado el día 8 del actual para mi presentación a Lord Clarendon, 
pasamos el señor Vega y yo al Ministerio de Relaciones Exteriores 
a la hora convenida. En efecto S.E. nos esperaba, pues tan luego 
como nos hicimos anunciar fuimos recibidos por Lord Clarendon. El 
señor Vega hizo la introducción de costumbre, y en seguida se des- 
pidió del ministro para dejarme en entera libertad de explorar el 
campo, y ver si había probabilidad de que fuera yo recibido en mi 
carácter de oficial. Yo sin darme por entendido de la duda que el 

for Vega me había indicado que tenía Lord Clarendon para admitir» 
me oficialmente, comencé por presentarle la carta de recomendación 

de V.E. como Ministro de Relaciones Exteriores y la copia de mi cre 

dencial. Recibió ambos documentos poniéndolos sobre la mesa y me — 
preguntó si tenía yo facultades para termmnar satisfactor1amente 
el negocio del señor Cónsul Barron y si para el efecto no habría 
necesidad de nuevas demoras y consultas hasta México, di fund éndose 
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en quejas contra nuestro Gobierno por diversos motivos, a las cua- 
les procuraré satisfacer en cuar;o me sea posible, 

Le contesté que según “1 tenor de mis instrucciones, yo me consid» 
raba plenamente autorizado para terminar ese negoczo en el sentido 
que me indicaba y de una manera que fuesc compatible con el honor 
de México; pero que yo no podía entrar en nás explicaciones, si 
antes no se servía decirme si había yo de ser recibido en mi carác 
ter oficial, pues de no ser así, me pareció que se cerraba la puer. 
ta a toda discusión y en tal caso no me quedaría otro arbrtro que 
el de retirarme con harto sentimiento, pues mi Gobierno no desea- 
ba ciertamente tener un rompimiento con la Nación inglesa, a la que 
se hallaba fuertemente adherida por sentimientos de gratitud, pues 
México no podía olvidar que la Inglaterra había sido su introducto 
ra al círóulo de la gran familia de las Naciones civilizadas de 
Europa. (31) 

En esta forma, Almonte se había lanzado a la ofensiva de inmediato y ha- 

bía claramente indicado que, a menos de ser recibido oficialmente, no podía 

tratar el asunto en cuestión, y que la culpa de este obstáculo recaería so- 

bre Clarendon. 

Después de un rato de conversación en que manifestó que tenfa nue- 
vas quejas por el atentado que se acababa de cometer en Monterrey 
en la persona de un súbdito inglés a quien se había impuesto un 
préstamo forzoso; y después de manifestarse tambión sumamante 
quejoso por la falta de pago de los dividendos de la deuda mexi- 
cana, habiendo oído las descargas amistosas que le df, tomó lue- 
go un apunte acerca de las facultades con que me consideraba, y 
habiéndosene lefdo para ver si era lo que yo le había dicho le 
contesté que en efecto estaba conforme en la substancia de dicho 
apunte. Entonces me dijo "como yo no puedo por mi sólo resol- 
ver si ha de ser V. recibido oficialmente, consultaré con mis 09 
legas y avisaré a V. oportunamente el resultado". =S 

Tres días despúes de esa entrevista recibí la comunicación que va 
marcada. ..y como ella no estuviese redactada con bastante clari- 
dad para no exponerme a que después de entrar en conferenc1a con 
Lord Clarendon, me dijera, que supuesto que yo no trafa más facul 
tad que la de proponer un arbitraje, era imútil mi recepción, y 
tal vez se me ocurriera un desastre, juzgué prudente dirigirle la 
carta oficial marcada con el N" 6, la cual dió por resultado la 
nota N* 7, cuyo contenido me pareció que ya no admitía la menor 
duda de que me recibía en mi carácter de oficial. (32)
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< Almonte era sin duda una figura sobresaliente en México. Hijo del 

gran insurgente Morelos, había sido nombrado a los 7 años capitán de 1nfan- 

tería, en noviembre de 1810. En el mismo mes de 1812 fue ascendido por su 

ilustre padre a teniente corcnel. Para agosto de 1813 obtuvo el grado de 

coronel, y sólo un nes más tarde fue nombrado general por el Congreso In- 

surgente de Chilpancingo. Participó en las acciones insurgentes en La Pa- 

lizada, Veladero, Tixtla, Chautla, Izúcar, Taxco, Teoualoya, Tenancingo, si 

tio de Cuautla de Amilpas, Acatlán, Huajuapan, Ojo de Agua, Orizaba, Cumbres 

de Aculzingo, Oaxaca, sitio y toma de Acapulco, Valladolid, Puruarán y Ran= 

cho de las Animas. 

Al desquebrajarse el movimiento insurgente al mando de Morelos, Almon- 

te fue nombrado agregado de la Legación que el Congreso envió a los Estados 

Unidos. Esta legación viajó al norte en 1815, llegando únicamente a Nue- 

va Orleáns, en donde »1 joven Almonte permaneció durante siete años; en 

esta importante metrópoli recibió amplia cducación. 

A su retorno a México en 1823, Almonte fue rerntegrado al ejército pero 

solamente como teniente coronel./ A fines de este año encontramos evidentes 

pruebas de su parentesco y conexión con Morelos en su carta de noviembre a 
su superior el marqués de Vivanco: 

El ciudadano Juan Nepomuceno Almonte, Teniente Coronel...a V.A.S. 
hace presente: que habiendo savido que un individuo apropiándo- 
se del apellido de Morelos y pretendiendo ser hijo de aquel Gran 
de Hombre, andaba robando y engañando a muchas gentes de la Pro- 
vincia de Puebla...por lo que suplico a V.A.S. se sirva en obse- 
quio de la Justicia, mande se castigue a ese impostor...y permi- 
tírme que en lo sucesivo...haga uso del apellido de Morelos, a 
fin de evitar por esto...que otros se valgan de £l para engañar 
a las personas que...se interesan a mi suerte. (33) 

  

El 9 de diciembre el marqués de Vivanco transmitió la resolución de es 

ta petición de Almontes 

Hallándose en Puebla el sujeto contra quien el Tenrente Coronel 
Don Juan Almonte se queja, el Señor Comandante General de aquella 
Provincia, podrá (administrar) la justicia que pide. (Y



  

A pesar del fallo a su favor, Almonte nunca usó el nombre de Morelos, 

prefir16 siempre dejar su parentesco ilustre como algo sabido, pero sin 

aprovecharse de élgesta actitud le trajo en años posteriores gran presti- 

gio político. 

A lo largo de su carrera fue favorecido con la amistad de los hombres 

de todos los partidos y por su gran fuerza política fue respetado aún por 

los jefes más déspotas. Con Almonte no se jugaba, ni nadie se atrevía a 

traicionarlo. /En marzo de 1824, el gobierno nombró a Almonte, agregado mi- 

lítar a la Legación en Londres, por primera vez en septiembre regresaba a 

México con una importante carga de armamentos. Dos meses después, fue co- 

misionado para ser el portador del Tratado de Amistad y Comercio entre Méx. 

co y la Gran Bretaña: ya ratificado, regresó en 1827 con los fondos del 

empréstito negociado con Barclay, Herring, Richardson % Cia. El 7 de julio 

del mismo año fue nombrado intérprete único de la Secretaría de Relaciones. 

En octubre del año siguiente fue designado diputado por el Estado de Miohoa- 

cán ante el Congreso General, y en diciembre ayudó a sofocar la revolución 

de la Acordada. 

Fl 3 de junio de 1831 fue nombrado secretario de la Legación Extraor- 

dinaria enviada a Perú, Bolivia, Chile, Buenos Aires y el Imperio de Brasil. 

Después de firmar tratados en Lima regresó a México en octubre de 1833. Pa 

ra noviembre del mismo año, Almonte fue nombrado secretario particular del 

Presidente de México y a la vez presidente del Consejo del gobierno del 

Estado de Michoacán. Fn diciembre se le designó encargado de negocios en 

Sudamérica y Brasil, pero antes de salir se le revocó este nombramiento. 

El 17 de enero de 1834 fue nombrado Director General de Colonización de Te- 

xas e Inspector de estas colonias. 

Durante este período, Almonte escribió una memoria y un estudio esta- 

dístico sobre el territorio de Texas. Para el 23 de septiembre de 1835 ha 

bía sido ya nombrado jefe da la Comisión para la Demarcación de Límites en 

tre México y los Estados Unidos/ y llevado personalmente a los norteameri-
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canos el primer artículo adicional al Tratado de Límites. Tan pronto re- 

gres6, el 10 de noviembre del mismo año, recibió órdenes para salir de in- 
mediato y unirse al ejército de operaciones en Texas, que se encontraba en 

saltillo. Llegó el 24 de enero de 1836 y fue nombrado ayudante de campo 

del general en jefe Santa Anna. 

Farticipó en el sitio de El Alamo on marzo de 1836, y en este misno 

mes, fue nombrado mayor general de la División de Vanguardia, a las órde- 

nes del general Joaquín Ramírez y Sesma. El 12 de abril formó parte del 

grupo militar que tomó el Paso de Thompson sobre el rio Brazos. Fncabezó 

a cincuenta jinetes que tomarían Nueva Galveston, protegiendo la plaza has 

ta ser relevados por las tropas al mando de Santa Anna. 

Fue en la batalla de San Jacinto, en donde Santa Anna y la totalidad 

del Estado Mayor del Ejército, entre ellos Almonte, fueron capturados por 

el general Samuel Houston. (35) 

(a desgracia que recayó sobre todos los que habían comandado el ejér- 

cito de Santa Anna en San Jacinto, afectó también a Almonte, quien tuvo 

ce retlraia al ajerante 
El 19 de enero de 1838, como coronel retirado, fue des1gnado Asisten 

te a la Junta Directora de la Escuela Normal del Ejército, en donde perma- 

neció sólo dos meses, pues al poco tiempo fue nombrado primer secretario 

y encargado de negocios de la legación mexicana ante su Magestad Británica, 

encargo difícil que cumplió satisfactoriamente. 

/En enero de 1839, al recibir la noticia de la cafda de San Juan de 

Ulúa en manos de los franceses, Almonte zarpó hacia México para unirse al 

ejército. Ocho días después de llegar a la capital, el 31 de marzo, tomó 

nuevamente su cargo en la Junta Directora de la Escuela Normal del Ejérci- 

to. 

Tres meses después fue enviado como Ministro Plenipotenciario a Bél- 

gica, pero no tuvo tiempo de partir/ pues Santa Anna, repuesto en el man- 

do, ordenó al Ministro de la Guerra:
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Revalídese el despacho de General del Coronel don Juan Nepomu- 
ceno Almonte, on 11 de septiembre de 1813 por sus servicios a 
la Independencia y los prestados ultimamente en la Campaña de 
e L. de Santa Anna (rúbrica) 

José María Tornel (rúbrica) (36) 

Almonte se hebía liberado por fin del prejuicio que le tenfan sus com 

pañeros de armas, que en su mayoría habían actuado bajo la bandera del Rey, 

por haber estado en el bando insurgente en el primer período de la guerra 

de independencia. 

Al retornar Bustamante a la presidencia, nombró a Almonte ministro de 

Guerra y Marina en agosto de 1839. Cuatro meses después Almonte fundó la 

Comisión de Estadíctica Militar, que se convertiría posteriormente en la 

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. 

Durante la revolución del 15 de julio de 1840, apoyó al gobierno de 

Bustamanto/y mantuvo una eficiente guardia alrededor del presidente. Un 

año más tardo, en septiembre, soutendría tenazmente al vencido gobierno de 

Bustamante, frente a los rebeldes victoriosos de Santa Anna. Almonte rehu 

s6 adherirse al Plan de Tacubaya y fue exilado a Tehuacán, /Un año después 

fue nombrado ministro en los Estados Unidos, adonde permaneció hasta la 

ruptura de relaciones con ese país en marzo de 1845. A su regreso a Mé- 

xico, fue nombrado Consejero de Estado y elegido senador por Jalisco. 

Con la llegada de Paredes a la presidencia en 1846, obtuvo el cargo 

de ministro de Guerra como recompensa y al poco tiempo fue enviado en mi- 

sión extraordinaria ante el Rey de los franceses. Sólo 1legó a La Habana, 

adonde se reunió con Santa Anna, y para agosto, volvía como ministro de 

Guerra del gobierno Santa Anna-Gómez Farías. 

Durante un corto tiempo estuvo también a cargo del ministerio de Ha- 

ciendaj> manejó las finanzas con destreza suficiente para poder exprimir 
fondos suficientes para el ejército de Santa Anna. En cierto momento lle- 

g6 a ser postulado a la presidencia. En 1847 Gónez Farías lo nombró minis 

tro en Londres, pero Almonte esperaba que se utilizaran sus servicios en
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el ejéroito en contra de los Estados Unidos y no realizó el viaje. Más 
tarde, durante la invasión, fue nombraio sucesivamente Comandante General 

del Estado de Chihuahua (febreo de 1847), Comandante General de Caxaca 

(marzo), Comandante General de Guanajuato (en el mismo mes). Estos pues- 

tos no fueron efectivos por la caótica situación que imperaba en el país. 

Almonte partió entonces a inspeccionar la ruta de México a San Martín 

Texmelucan, con intención de prepararla para la defensa en contra de los 

norteamericanos, que victoriosos en Cerro Gordo marchaban hacia la capital. 

Entonces fue nombrado Portavoz de la Junta Directiva de Guerra y unos días 

más tarde fue enviado a Río Frío con un destacamento de ingenieros y zapa- 

dores para construir la defensa a lo largo del camino principal a Puebla. 

En estos momentos, Almonte era considerado ya como uno de los oficiales 

del Estado Mayor más preparados y un experto en ingeniería y administra- 

ción. 

En mayo de 1847 se le nombró Comandante General de Veracruz. Su res- 

puesta a la carta de su nombramiento el 22 de mayo, da una clara idea del 

carácter de este hombre: 

Exmo. Señor: 
Ahora que son las diez y media de la mañana, acabo de recitar el 
oficio de V,E. de ayer, en que se sirve comunzcarme que B.S. Pre. 
sidente interino ha tenido a bien nombrarme Comandante General 
del Estado de Veracruz y al mismo tiempo me previene que dentro 
de veinte y cuatro horas marche a situarme en Córdoba. 

Como el oficio al que me refiero no lo he recibido hasta hoy, 
claro es que la marcha no la pueda emprender dentro del término 
que se me prefijaba; pero aún cuando no fuese así, antes de 
efectuarlo me es indispensable saber, si se me ha de auxiliar con 
algunos recursos; si he de llevar alguna fuerza, si he de obrar 
independientemente, o he de estar sujeto a algún General en Jef: 
si he de contar con algunes tropas en el Estado de Veracruz o yo 
he de tener que levantarlas, y con qué elementos he de contar pa 
ra el efecto; en fin de si he de llevar instrucciones para arre 
glar a ellas un conducto o si he de obrar discretamente. = 

  

Adenás de esto he de merecer a V.E. se sirva disponer que se me 
as una pequeña escolta de quinoe o veinte hombres, al mando de 
un oficial, pues entiendo que los caminos se hallan plagados de 
malhechores, y de nada serviría que yo fuera solo, si a cada
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paso habría de ser detenido. (37) 

El desagrado de Almonte por la torpe manera de conducir la guerra era 

evidente. El 0aos que lo rodeaba no lo ayudaba, por el contrario lo daña- 

ba, puesto que además conocía muy bien a su oponente y sus métodos. 

pera de órdenes, pero en ese 

  

En julio de 1847 avanzó a Tilancingo en 

momento la capital cayó en manos del enemigo y se disolvió el gobierno. Dos 

meses después, ofreció sus servicios y un plan de campaña contra los nor- 

teamericanos al gobierno del Estado de México. Los dos serían rechazados. 

Una vez reorganizado el gobierno en Queretaro, viajó a esa ciudad para 

ofrecer sus servicios. Siete meses después, en mayo de 1848, recibió el 

nombramiento de senador por Oaxaca, y en enero de 1849 fue elegido como 

tal, durando un año en el puesto, Í Para 1850 reapareció su nombre en la 

candidatura a la presidencia y un año después, fundaba la Socirdad Promove 

dora de Mejoras Matoriales. 

AL retornar Santa Anna, Almonte fue enviado como ministro a Washington, 

en abril de 1853. Por entonces el dinero de la venta de La Mesilla compli- 

có la situación por la conducta poco honorable de Arrangói2/ El 28 de di- 

ciembro del mismo año, el ministro de Guerra le escribe a Washington: 

S.A.S. el General Presidente se ha servido nombrar a V.F. General 
de División del Ejército de la República, atendiendo a su antigile 
dad, saber y distinguidos servicios. (38) 

Las complicaciones causadas >or Arrangóiz dieron un vuelco a la situa 

ción: 

Se mandó suspender la remisión al señor Almonte de sus plenos po 
deres para Austria y Návoles, que ya están firmadas, a causa de | 
que debe continuar todavía de ministro en Washington por la se- 
paración del señor Arrangoiz de ese empleo para lo cual estaba 

nombrado. Bonilla 9)   
Jen agosto de 1855, S.A.S. “concede licencia a Almonte para regresar a 

S / México con motivo de la enfermedad de su esposa pero antes de imiciar su
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viaje, había escrito al gobierno de Santa Anna. En *l mismo mes el Minis 

tro de Relaciones escribía: 

Recomiéndase muy expresivamonte al Sr. Almonte que, no obstante 
la licencia que se le ha concedido para separarse de la Legación 
en los Estados Unidos con el fin de restablecer su salud y la de 
su esposa, contunúe al frente de ella en atención a las muy de- 
licadas circunstancias en que por el momento se encuentra la Re 
pública, y a lo musho que importa a su crédito en el exterior.(40) 

/A pesar de estos ruegos, el 11 de febrero de 1856, Almonte salió de 

Nueva York rumbo a Wueva Orleáns para reunirse con su familia y emprender 

el viaje a México. El 4 de marzo llegaba a Veracruz, n el barco "Texas". 

Cuatro días después, el ministro de Relaciones Luis de la Rosa escribía al 

Ministro de Guerra: 

El E Presidente sustituto se ha servido acordar que mientras 
el E.S. Don Juan N. Almonte marcha a Londres a desempeñar con el 
carácter de enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de la República a la importante misión que se le ha conferido, 
se le abone el sueldo que le corresponde como Goneral de Dvi- 
sión, el cual debe considerársele desde el día 6 de febrero úl 
timo, en que despidiéndosedel gobierno de los Estados Unidos, 
ante el cual estaba acreditado en el mismo carácter citado, ce- 
só de tener derecho al que disfrutaba como diplomático. (41) 

    

Esta breve nota no carece de importancia porauelen 1856 los federalis 

tas recién llegados al poder, se empeñaban en degradar y destituir a cusl- 

quier general y jefe nombrado por Santa Anna, Ningún militar estaba a 

salvo de la Junta de Revisiones del Ejército, encabezada por alguno de 

los generales más exaltados. Había intención de eliminar no sólo los fue 

ros, sino también a la clase militar. 

Almonte, cuyas promociones habían sido siempre reflejo de la grati- 

tud de Santa Anna, hubiera estado ante esta junta, pero su gran fuerza po 

lítica lo protegió. La misma junta reconoció su integridad al no haber 

participado munca en ninguna revuelta armada contra el gobierno legal) des 

de la Independencia. Por añadidura, su rango de brigadier había sido otor
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gado originalmente por el Congreso Insurgente de Chilpancingo, y era el 

único eslabón activo entre los primeros movimientos de independencia y el 
mundo político de la Reforma liberal. Almonte era el hijo de Morelos, y 
ningún liberal podía ignorerlo, como tampoco podía olvidar su peso polí- 
tico. 

<EL 6 de noviembre de 1856 Almonte salió de Veracruz para ocupar su 
puesto de ministro en Londres, mientras que el Caso Barron ponfa en peli- 
gro las relaciones mexicano-británicas. 

Después de desembarcar en Southampton, e iniciar sus contactos y nego 
citaciones con Lora Clarendon, Almonte manicbró con gran destreza para ga- 
narse el reconocimiento oficial como Ministro Plenipotenciario, aun cuan- 
do sus poderes de negoc1ación eran muy limitados. 

El caso Barron se resolvió por las garantías y oonoosiones que el go- 

bierno mexicano había hecho al ministro británico Lettson, sin previo arre 

glo con Almonte. Pero la habilidad de éste para lograr su reconocimiento 

como ministro descartó el peligro de una ruptura por este problems que 

hubiera podido ser fatal para el régimen de Comonfort, 

En respuesta a la segunda convocatoria de Lord Clarendon, Almonte es- 

cribió el 12 de diciembre de 1856: 

Muy satisfactorio me será recurrir a la cita que ha tenido a bien 
V.E. hacerme si en el hecho de llamarme a entrar en conferencia 
con V.E. me considera ya el gobierno de 5.M. reconocido en mi po 
sición oficial de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten= 
cxario, único carácter con que puedo entrar en comunicaciones 
con V.E, (42) 

El 12 de febrero de 1857, la reina Victoria retornó a Londres y Al- 

monte solicitó a Clarendon una audiencia para presentar sus oredenciales 

sin más demora. Al día siguiente fue recibido por Su Magestad y conversó 

con Lord Clarendon sobre las paradas dificultades con Inglaterra. 

He referido oste incidonte, por que el man    'estarle hasta que pun 
to está pendiente este gobierno de que se lleve a efecto lo que 
se tiene pactado con ól en la convención llamada inglesa, y me
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tomo que si no se atiende a ese negocio de toda preferencia no 
tardaremos en tener serios disgustos con esta Nación. (43) 

Almonte había acertadamente advertido a su gobierno de las graves con 

secuencias que ocasionaría la política fluctuante de la administración de 

Comonfort, especialmente en sus relaciones con el exterior y la estabili- 

dad interna. Sin embargo, esta advertencia como tantas otras, sería ig- 

norada por los liberales, quiénes lejos de estar encaminados por Comonfort 

hacia sus metas, se encontraban desviados por éste. 

Mientras tanto, el ministro francés en Méxicc informaba nuevamente a 

la oficina de Relaciones en París, del inminente desastre que se cernfa 

sobre Méxicos 

Parece que la reacción todavía tiene conc meta presionar al pafs 
para que haga una manifestación ante Europa, en el momento en 
que sus fxitos hayan asegurado el ejercicio libre e independien 
te del poder. Pero me parece difícil prever cl día de su tien- 
po, ante esta continuada serie de derrotas. (44) 

Desde hacía algún tiempo, Comonfort se alejaba de los liberales, aun- 

que no en forma directa, sino con pequeños avances y retrocesos. Algunos 

pensaban ya que sería capaz de pasarse completamente al lado conservador, 

y ser partidario de la invitación a una intervención extranjera. Sobre 

estos hechos De Gabriac comenta: 

Por mi parte podré acoptar sus disgustos y reconocer sus d1ficu1 
tades, pero dudo tanto en la elevación de su espíritu como en 12. 
energía de su carácter, que no lo oreo apto para desempeñar un 
papel tan importante en su país. Y ad más aqui no hay...un pre 
tendiente conociao al trono. No es que se abandone la idea de 

una restauración monárquica; día a día gana más terreno , pero 
carece de brazos y corazones para su ejecución. Las calamidades 

de la anarquía y del despotismo demagógico parecen haber llegado 

asu fin. La miseria es espantosa y el comercio está arruinado. 

Pero el pueblo se somete sin murmurar a este agotamiento moral y 

físico. (45) 

AL mismo tiempo Gutiérrez de Estrada en París participaba en con 

  

c1as secretas con ciertos augustos personajes, Era todavía el único mex
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cano con entrada inmediata a las Oficinar de los ministros del extranjero, 

gracias a sus tan conocidos móritos. Fra conocido en toda Buropa como el 

embajador por excelencia del partido consorvador mexicano, y para él las 

puertas estaban abiertas. El monarquista mexicano informaba el 25 de ju- 

  

nio de 1857 a Benodetti, Director de Asuntos Políticos del Ministerio de 

Asuntos Extranjeros de Francia: 

Lo que mis amigos desean por el interés de muestro país, es la 
sustitución del Presidente, quien constituye la ruina y verguen 
za de México; esto va ligado a la solución pacífica y honrosa 
para todos los graves asuntos hispanomexicanos, ya que otorgar 
la satisfacción exigida por España es imposible para este Pre- 
sidente, aunque tuviera la mejor voluntad de hacerlo. 

  

Así, la pública notoriedad de los nobles y generosos esfuerzos 
del Gobierno de Francia y de Gran Bretaña para impedir una rup. 
tura que parece inminente o inevitable, y el creer en los perió 
dicos mejor informados de Madrid, fue lo que motivó mi respetuo. 
sa gestión ante Su Magestad el Emperador. 

Y ya que ayer se hablé de cicrtas siniestras predicciones per- 
mítame añadir, señor, que todos mis esfuerzos, desde hace cerca 
de veinte años, sólo tienden a impedir que estas predicc1ones se 
transformen en hechos consumados y por tanto irrevocables; es 
decir, a evitar en lo posible la violencia y desagradable tran- 
sición de lo muy pronto a lo demasiado tarde. (46) 

Gutiérrez de Estrada intentaba solucionar un problema que no podía ser 

resuelto sino hasta que madurara, Comonfort se encontraba en una situación 

insostenible. En el pas, la Iglesia y el ejército aliados estaban en con 

tra de las reformas decretadas, Ademas; las reclamaciones españolas no se 

atendían, y los comerciantes -en su mayoría españoles- temían por su vi 

da y fortuna, al aumentar las posibilidades de una guerra con España. 

Gutiérrez de Estrada escribió el 2 de julio de 1857 una nota final an 

tes de desistir: 

En relación al asunto que discutimos durante la última entrevis- 
te que tuve el honor de obtener de usted pormitamc informarle, 
que habiéndolo considerado, ha creido necesario renunciar a ha- 
cer otra proposición sobre el mismo tema, intamamente convencido
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de que de antemano voy al fracaso absoluto... 

Todos los recursos que mi celo me ha sugerido, fueron agotados 
por el momento, y ya que mi separación de la familia no tiene ya 
objeto, ne dispongo a regresar a Roma a su lado. Si no surge 
ningún incenveniente saldré de París en pocos días, 

No me resta Señor, sino manifestarle mi agradecimiento por la ama 
ble acogida de que he sido objeto siempre que la hube solicita 
do. (47) 

A fines de 1857, la situación ante los ojos de los conservadores, era 

gris e inquietante. La nueva constitución ocasionaría la ruptura de la so 

ciedad mexicana y la convertiría en un gran campo bélico con miles de vío- 

timas inocentes. La falta de un gobierno central enérgico destruía toda 

posible garantía de seguridad para los negocios extranjeros,y por consipuien 

te atraía la ira de las grandes potencias y terminaba de una vez por todas 

con cualquier intento de independencia. Finalmente, la política vacilante 

de Comonfort exasperaba a liberales y a conservadores. Estos últimos, al 

contrario de Gutiérrez de Estrada, no se daban por vencidos un sus esfuer- 

zos por buscar en Europa ayuda. Incapaces de organizar una revuelta efeo- 
tiva y nacional contra el gobierno de Comonfort, a pesar de las protestas 

del clero, estaban lo suficientemente desesperados como para creer que 

Europa vendría al rescate. No parecían darse cuenta de que la mayor parte 

de sus argumentos, en los cuales basaban su oposic1ón a los liberales, eran 

vistos como reaccionar1os y retrógrados en Europa. 

Quizás sólo en España, los conservadores podían encontrar una mentalz 

dad semejante. Pero no dirigían hacia España sus esperanzas, porque los 

viejos resentimientos de las luchas del criollo contra el peninsular, es- 

taban a flor de piel. 

Los conservadores mexicanos compartían con sus compatriotas la creen 

cia de que España era una potencia decadente, que no era ya capaz de reali 

zar obras importantes para el mundo, mientras que los españoles mantenían 

aún una actitud paternalista hacia sus hermanos de América.
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Pn septiembre de 1857, el marqués de Rayas visitó al ministro francés 

De Gabriac para pedirle que usara de su influencia ente Napolrón en favor 

de la causa conservadora: 

Como jefe de la raza latina en Europa...como árbitro de sus des 
tinos, su soberano no puede desear que está raza desaparezca en 
América, y con ella el catolicismo, el principio monárquico del 
Nuevo Mundo. Nosotros no podemos conf1ar en Inglaterra, a cau 
sa de su polftica opresiva y protestante, ni en España a causa 
de su incensante decadencia y debilidad. Queremos rogarle que 
solicite oficialmente al Emperador sus intervenciones para el 
arreglo le nuestros asuntos exteriores y para el establecimien- 
to de un régimen, conforme con las tradiciones y las costumbres 

El es el único que puede salvarnos, 

  

de muestro desdichado pafs. 
ya que este Gobierno corrompido, insensato y canallesco (sic) 
logrará perdernos pronto y para siempre. (48 

Una vez más De Cabriao se vió obligado a explicar que su gobierno no 

podía atender a una petición si no era de fuente oficial, y aunque el go- 

bierno de Napoleón III estaba inclinado a escuchar estas muestras de con- 

fianza y de adherencia, pensaba que las propuestas de México, a través del 

marqués de Rayas, difícilmente se podrían desoribir como la expres1ón es- 

pontánea y popular de la mayoría de los mexicanos. Al final De Cabriao 

accedió a transmitir a París el texto de su conversación pero solamente 

en forma confidencial. 

(Él 2 de octubre de 1857, Comonfort nombró a Almonte Ministro en París, 

mnantenióndolo también como Ministro en Londres. Almonte respond16 que 

sólo podría manejar las dos legaciones si se le enviaban mayores fondos 

y una información más precisa sobre su conducta en su nuevo puesto Pero 

para entonces, la política oscilante de Comonfort sobrepasaba todo límite, 

y llegaba al ridiculo. Fatía abandonado la presidencia a los conservado- 

res, con Zuloaga como presidente interino, y a la vez había liberado de 

la prisión a Juárez -que era Prosidente de la Corte Suprema- con lo cual 

le entregaba también la presidencia, Al dejar el gobierno Comonfort aña- 

dió un conflicto legal a los existentes conflictos constitucionales y re-
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ligiosos. Los dos bandos se enfrentaron en una sangrienta lucha como re 

presentantes del gobierno legal. Luis Gonzaga Cuevas escribió en su obra 

El Porvenir de México 
  

políticos se empeñan en vencer por si solos las Los partidos 
simo cree que dificultades y los peligros que nos cercan; 

atacada la Iglesia, llegará al fin a consolidar, bajo otras 
costumbres y otra forma que no es la nuestra, un gobierno fuer. 
te que nos haga felices, y si el otro se propone destruir al 
que existe, invocando la religión, pero sin conservar ni su es 
píritu ni su benevolencia, es del todo inútil que hablemos so- 
bre un bien imposible, y que queramos combatir la anarquía ms 
ma. (49) 

Cuevas ponía su fe en los brnéficos efectos del transcurso del tiem 

Nada valemos ahora nosotros, y sin embargo México está 11amado 
a un destino que ha de pesar en la balanza del mundo...Da mucho 
aliento pensar que las relaciones entre Buropa y América, se- 
rían de muy diverso género del que son hoy, s1 la nación hubie 

Y si creemos ya 1mpos1ble un esfuer 
108 

  

ra tenido paz desde 1821. 
zo que tenga el fxito que se desea, fijemos la vista en pue 
que nos dicen más que cualquier lección que pudiéramos rcc1b 
porque los hechos no admiten ni dudas, ni contradico1ones. 
Brasil bajo la monarquía, Chile...bajo la república y hasta Cu 
ba como colonia y bajo un gobierno militar, disfrutan de paz y 

¿Y estos países, repito, han tenido 

    

progreso asombrosamente. 
mejores alementos que nosotros y s1n dignos de nejor suerte, (90 

  

México, en ninguna hipótesis puede ser lo que otros pueblos ci- 
vilizados, que con el transcurso del tiempo han podido crear u 
organizar convenientemente los elementos de su poder y de su 
nombradía.en el mundo. No hay hombres m1 sistemas que puedan 
auplir lo que está reservado a la experzencia, a las costum- 
bres y al respeto a las instituciones; los años y nomás los 
años, pueden fundar esa grandeza que admiramos en las naciones 
más poderosas. 

...Esa perspectiva tienc un reverso horroroso; y como al escri- 
bir sobre Ja situación actual, se agolpan ideas melancolicas, 
que presentan a Móxico entr gado al furor de la anarquía inte- 
rior y clamando por la dominación extraña, se me permitirá la 
libertad de anticipar la catástrofe, y de pedir que la tengamos 
presente para librarnos de la realidad. Quizá se exageran los
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peligros, pero no cabo duda que nosotros somos incomprensibles 
y que al paso que repetimos todos los días que nuestro destino 
no tiene remedio, y que se acerca la hora fatal, nos condnoimos 
de modo que parece que los males que nos amenazan, o son muy Tr£ 
motos, o no tienen importancia ante nuestras disputas y cuest1o 
nes interiores,   La Europa por el contrario, y también los de 
más pueblos de América, no contemplan nuestro pafs sino bajo el 
aspecto del riesgo irmmnente que corre su independencia; y en 
los Estados Inidos es ya proverbial la frase: los mexzcanos 
hacen más por nosotros que nosotros mismos. (51) 

Con estas afirmaciones, Cuevas localizó el problema exactamente donde 

las otras naciones y gobiernos pensaban se encontraba: en el rechazo de 

los mexicanos por aceptar el principio del "compromiso" y espfritn de 

comunidad, única forma de que cualquier sociedad viviera y progresara. 

Cunvas era básicamente un cons»: 

  

wvador moderado. Moderado en el sentido 

de haber servido durante su larga carrera a gobiernos de esta tendenc1a. 

Más recientemente, sus conexiones con la Iglesia, como Consejero Legal 

de sus bienes y propiedades, lo habían lanzado nuevamente a la vida públi 

ca. Con mayor tendencia conservadora que en sus años de juventud, usaba 
todavía de su suave estilo diplomático para cominicar sus ideales al país. 

Había terminado la mayor parte de El Porvenir de México en 1851, como un 

estudio de los problemas fundamentales vistos a travás de la mirada con 

servadora de su autor. La última parte fue escrita en 1857, verdadero mo 

mento de crisis por el que México pasaba on eso año. 

Siempre pacificador, Cuevas incensantemente trataba de evitar que la 

sociedad mexicana se requebrajara. Su labor más difíc11l como Ministro de 

Relaciones del 24 de enero al 9 de julio de 1858- con el pi 

  

dente Zu 

loaga, lo hizo comprender finalmente que no podían reconciliar a las fac- 

ciones en lucha y decidió retirarse. Desesperado ante la situación y la 

descomposición de su país escribirias 

Continuando el desorden en que vivimos, el Gobierno Supremo per 
derá totalmente, y muy pronto, su autoridad en los Estados, y 
sus órdenes no serán obedecidas sino en la Capital de la Repú- 
blica. El resorte de la obediencia s2 relaja cada día más y 
los hombres se entienden menos; el gobierno no contará con re
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cursos ni para sus más precisos gastos y es un delirio creer 
que las aduanas, dominadas por el contrabando, las contribu- 
c1ones locales del distrito, y el cambio de los pesos por la 
mitad, que es lo que proporcionan los préstamos, puedan darle 
lo que necesita. En los estados ni habrá voluntad, ni será 
posible tampoco que contribuyan para cubrir el presupuesto pe- 
neral, porque no teniendo n1 para el suyo propio,considerarán 
hasta como un insulto que se les pida en las circunstancias 
angustiadas en que necesariamente can a encontrarse. Y as1 co- 
mo no se puede contar hoy m1 con Chihuahua, ni con Durango, ni 
con Nuevo León, ni con Tamaulipas, ni con Sonora, ni con Sina- 
loa, se perderá toda esperanza de que los demás, víctimas de 
su desorganización interior, puedan restaurar su hacienda y ser 
apoyo del gobierno existente en México. 

...y para que nada falte ní a muestro infortunado presente, ni 
a nuestra ignominia, y cuando destrozados por la anarquía no 
creamos posible establ«cer ningún gobierno ni sostenerlo para 
que nos defienda, llamaremos a nuestros vecinos y quizas no 
tendremos de ellos sino esta respuesta: No, nos dirán, a los 
Estados "nidos no les conviene todavía México; acaben prime- 
ro su obra de destrucción, y nosotros s1n parecer agresores ni 
ser responsables, lo ocuparemos después en nombre del progreso 
y de la libertad. (52) 

Después de describir el deprimente estado de México, Cuevas lanza su úl- 
timo llamado para la reconciliación de todos los mexicanos, Quería um 

los nuevamente bajo el verde, blanco y colorado, símbolo de las tros ga- 

rantías del Plan de Iguala de Tturbide. En este retorno a las fuentes de 

la independencia de la nación vefa el único camino para el renacimiento 

del país. 

Pero sobre todo antes de perdernos, debemos repetir el ensayo 
que h1c1mos tan felizmente cuando invocamos la religión , la 
unión y la independencia.   Desde 1810, y en cerca de medio si 
glo, no hemos tenido un año que pueda compararse con el de 1821, 
que recordamos con gloria, y olvidamos siempre que tenemos que 
ocuparnos de los tristes negocios de nuestra guerra civil 
tre la antigua insurrección y el período de la independencia, 
lo vemos brillar todavía como el iris que anuncia la calma 
lo que podemos ser, luego que animados de ideas generosas 
respeto a nosotros mismos, dir1jamos nuestros esfuerzos a todo 
lo que puede producir la unión y la fuerza del país, desprecian 
do las paszones, los intereses y hasta los nombres de los parti. 

  

y ae



dos políticos. Desapareciendo ya la generación de la indepen 
dencia, justo es hacer Íntima prueba, ya que lo que somos hoy 
ni nos puede hacer dichosos, ni satisface tampoco a los hom- 
bres que nos gobiernan. Con tantos años de desgracias y de 
discord1as, podemos decir que todo lo hemos dado a ambrcione 
estrañas, y que hemos consumado nuestro candal en objetos oue 
no nos pertenecen. 

  

...Tturbide todo lo concilió con su plan; si fue nec sario en 
1821, lo es mucho más «n 1857, y puede asegurarse que el go- 
bierno que apele resueltamente a Él, llevará a cabo la emp. 
y merccerá 1 nombre de salvador de su país. — Tan desgraciado 
y abatido como se halla hoy el muestro, lo alienta todavía la 
enseña con que comenzó a figurar entro las naciones l1bres y 
soberanas, enseña de que se onvanecerfan ciertamente hasta las 
que están hoy a la cabeza de la o1v1lización. (53) 

  

  
% la idea fija de apoyarse en el Plan de Iguala, iba a ser la base del 

programa conservador. La resurección del Plan era el último recurso pa- 
ra unir a todos los mexicanos, Inútil resulta decir que tal llamaio no 
atrajo a los lzberales, quienes tenfan el glorioso estandarte de la cons 
titución de 1857,)que aunque rechazada por gran parte de la población, 
era reverenciada por los liberales. Ninguno de «llos podía dejar de te= 
nerla como sagrada, ya que a clla debían su existencia política. 

El gobrerno de Zuloaga, con Cuevas como ministro de Relaciones, 9 

  

drdrcó de inmediato a reparar la imagen fracturada de Míxico en el extran 

jero. El 25 de febrero de 1858 afirmaba Cuevas: 

  ...anzmado del sincero desco de que cuanto antes so terminen 
por medio de arreglos satisfactorios e 1gualmente honrosos pa 
ra esta República y España, las diferincias que por desgracia 
existen entre ambas Naciones, y tenzondo entera confianza en la 
probidad, 1lustración y patr1ot1smo del E,S.D. Juan N. Almonte, 
actual Enviado Extraordinario y Ministro Plemmpotenciario de 
México en las Cortes de Londres y París, he tenido a bien non- 
brarle como por las presentes le nombro Plenipotenciario do la 
República para que aprovechando la mediación que benevolamente 
han ofrecido a fin de allanar aquellas diferencias, los gobrer- 
nos de S.M. Británica y de su Magestad el Emperador de los fran 
ceses, proceda a entablar las negociaciones necesarias a este 
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efecto, con el plenipotenciario o plenipotenciarios que 5.M.C. 
y las Naciones Mediadoras han asignado; prometiendo por m1 
parte tener por firme y valedero todo cuanto practicase en de- 
sempeño de su encargo previa la correspondiente ratificación 
siendo arreglado a las Leyes de esta República y a las instru 
ciones que se le han dado. (54) 

X[EL 26 de mayo de 1858 Almonte estaba a cargo de sus muevas func1ones 
de Plenipotenciario para las negociaciones con España y escribía desde 

Turín, para anunciar su convalecencia de una enfermedad en ese clima más 

benigno y aceptar su muevo nombramiento. Aclaraba que tardaría algún tiem 

ar los contactos. El 26 de    po en regresar a París y a Londres para ini 

julio escribía desde Londres a Calderón Collantes Ministro de Relaciones 

de S.M. Católica,/(55) 

Ya iniciada la correspondencia con Madrid, Almonte notificada al Mi- 

nistro de Relaciones en México el 29 de julio del mismo años 

No me pareció conveniente indicar en ella el lugar donde debe- 
rían tenerse las conferencias, dejando para después de ver1fi- 
carse, que según me indicó el Conde Walewski en la última en- 
trevista que tuve con 6l en París, deberá ser en esta c1udad. 
Y como recientemente se ha suscitado entre España e Inglaterra 
una diferencia a consecuencia de ciertas palabras vertidas en 
el Parlamento por Lord Malmsbury que el gobierno español consi 
dera ofensivas a su dignidad (y por las cuales tienen pedida 
una explicación) esta fue una razón de más que tuve para no ha 
cer mención del lugar en que se ha pensado que se verifiquen 
las conferencias que deban dar por resultado el término de las 

paña, (56) 

  

diferencias con 

Dos meses después, el 2 de octubre, tras la renuncia de Cuevas, el 

nuevo ministro de Relaciones del gobierno conservador, don Joaquín Cas- 

tillo y Lanzas, urgía a Almonte a actuar oon mayor rapidéz en los asuntos 

de España. (57) 

/Para agosto, Almonte había entregado la legación en Londres a Thomas 

Murphy, quien una vez más había sido nombrado ministro ante la corte bri 

tánica,) De esa manera, este cargo de suna importancia quedaba on manos
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de un monarquista convencido. Almonte tuvo la necesidad de traspasar es- 

te cargo, puesto que era probable que París fuera la sede de las negocia- 

ciones con España. José Hidalgo había sido nombrado secretarzo en París, 

lo cual sería de gran ayuda al general. 

Existían en este momento algunos temores sobre si España se negaría 

a negociar con el gobierno conservador, debido a las reclamaciones al 

gobierno de Juárez. El 30 de septiembre, Almonte encribía al ministro de 

Relaciones especificando que a pesar de estar reconocido como Ministro 

Plenipotenciario ad hoc para las negociaciones con Madrid: 

simultaneamente ...he recibido periódicos de Madrid, La Gaceta 
Oficial entre otros, anunciando que en Cadiz se hacían prepara- 
tivos para la salida de una expedición contra México. En vista 
de esto me ha parecido conveniente apresurarme a dirigir una 
nota al ministro de Negocios Extranjeros del Emperador (Napo- 
león ITI) llamando se atención hacia esos asuntos, que de ser 
exactos herfan ineficaz la mediación de la misma Francia y de 
la Inglaterra. Espero que como pido al señor Conde Walewsky, 
el gobierno Imperzal hará la recomendación oportuna al español 

Madrid y para que el Gabinete por medio úe su representante en 
dirijo copia de esta nota al inglés haga lo mismo con el suyo 

señor Murphy nuestro ministro en Londres. (58) 

Mientras Almonte trataba de evitar la salida de esta expedición es- 

pañola, recibió una carta de Castillo y Lanzas d1c1éndole: 

Como segun indica V.E. el gobierno español espera que se conso- 
lide el de la República, será conveniente que V.E. haga valer 
la observación de que, estando reconocido el F.S. Presadente 
por todo el Cuerpo Diplomático Extranjero, en representación 
de sus respectivas naciones, las protestas del señor Lafragua, 
en ningun tiempo ni en ninguna circunstancia podrían invalidar 
los actos d1plomaticos que se celevern entre aquellas y la Re- 
pública; sino que cualquier gobierno que en esta se establez- 
ca tendrá que acatarlos y las potencias extranjeras estarán en 
todo su derecho para exigir su cumplimiento puesto que trata- 
ron con la persona moralmente representadora y que ejerce el po 
der público en este país, y con quien los Minzstros extranjeros 
están entendiéndose para cuantos negocios se le ofrezcan, no 
estando los convenios internacionales sujetos a los cambios de
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la política de los gobiernos una vez que se han perfeccronado 
y puesto en ejecución. (59) 

F1 28 de septiembre de 1858, ol Sroretaric de Estado de la corona 

pañola escribía a Almonte sobre las causas de la ruptura entre México y 

  

hspaña, y sus quejas contra Mxico. Fxmpía reparaciones por los crímene 
ocurridos en varias ocasiones contra los españoles en México, y demandaba 

el castigo de los malhechores. La segunda reclamación era la indenniza- 

c16n de las víctimas de tales desgracias. Como tercer punto describía 

cómo los españoles estaban cansacos de que México 1gnorara cualquier tra 

tado firmado entre ambos países y exigía el cumplimiento 1ncond1c1onal 

del Tratado de 1853. Fl secretario de Estado español preguntaba por úl- 

timo a Almonte, s1 6l tendría los plenos poderes para dar tales parantías. 

F1 12 de octubre del mismo año, Almonte enviaba su respuesta: 

plir los deseos 

  

*l anfrasorito quisiera con la mejor voluntad cs 
S.M.C. manifrstándol + desde lus po cual es la del gobierno dr 

sinc-ramente anhela por la extensión de sus facultades, porque 
reconciliación de dos naciones que siempre debieron estar un 

la más estrecha amstad; pero por pranus 
sentido, el senor Collantes conocr- 

nta que se 

das por los lazos de 
que sean sus des os en este 
rá que cualquiera que fuera su respuesta a la pre 
lc hace, >ien fuese afirmativa o negativa, ella importaría 
to como si fuese el principio o el fin de la neponación ame 
apetece; y el infraserito no puede entrar en tal nepociaorú 
directamente con el ¡gobierno español, sino con el 
que dicho gob1erno nombre para tratar con el 1nfrascrito ora 

capital, según se o: nvenga con las 
a 

      

representan 

sea en Londres o en esta 
potencias cuya mediac1ón ha quedado admitida sin cond1c16r 
guna por el gobierno de 5.M.C, y el de México, (60) 

Ante las maniobras de Almonte, Calderón Collantes, que tampoco era 

inocente, replicó: 

«.«la divergencia que existe en el modo de apreciar estos suer= 
sos entre el S. Almonte y el 1nfrascrito provisne sin duca de 
que el general Almonte considera las gostiones que está practi- 
cando como preliminar o princ1p10 de una negociación, encamin 
áa a trans1gir una cuestión o disidencia acerca de la cual se 

Pero el S. Almonte no desconoc= que 
estas reclamaciones han sido ya ob 

  

tratará por primera vez. 
los diversos puntos sobre  
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jeto en estos últimos años de negociacion: 

  

infructuosas. Las 
que se siguieron entre el Marqués de Pidal y el S. Lafrapua, 
termmnaron precisamente por haber expido el gob1arno español 
lo que el infrascrito exigió al señor Almonte, y haberse excu- 
sado el S. Lafragua con la falta de instruco1ones adecuadas. ($1) 

> is 
(Mientras! Almonte trataba de formilar con los «spañoles las bases de 

las negociaciones, los conservadores en México bombardeaban al mimistro 
francés con muevas peticiones de ayuda. Su insistencia refleja su dese 
peración ante la situación de su pafs, y el temor constante de que, de- 

  

  

bido a la 1nestabilidad de su gob1erno, no pud1eran retener el poder por 

largo tiempo. Fl desarrollo de la guerra 1nterna era sangriento y sin 

cuartel») La furia de las pasiones no permitía ningún arreplo pacífico. 

En la carta del 25 de febrero de 1858 que Radepont enviaba a Na- 

poleón III, se vislumbraba el razonamiento base del deseo de una monar- 

qufa para Méxic 

  

Un un país eminentemente católico y monárquico nadie podrá te. 
ner el prestigio de un prínc1pe, cuya excepcional posición de 
minará incontestablemente las rivalidades ereadas por cuaren, 
ta años de guerra civil y de anarquía. Sin emburgo, una com 
binación de tanta altura no d:be ser sometida a asuntos perso 
nales. Francia es el único país cuya sabiduría 
poner en órden sus destinos 

  

4 capar de 
  «y el apoyo moral del Fmperador 

bastaría para allanarle todas las dificultades. (62) 

La necesidad de una figura con el prestigio suficiente pa 

  

imponer. 

se sobre todas las facciones en lucha, era 

  

sentimiento común de todos 

los partidos. De no ser los Estados Unidos el llamado a imponer el or- 

den en este caos tendría que ser nn príncipe europeo. 

En el diario francés Courrier du Havre, aparecía un artículo que in 

formaba que sería interesante el establecimiento de una monarquía en Má 

xico, y la creación de un equilibrio entre pequeños Estados de la Amérz 

ca Hispana, reemplazando a presidentes por príncipes, de manera de mante 

ner los principios monárquicos en el mundo. La reacción a un artículo de
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esta índole fue grande en la capital mexicana y llenó los periódicos de 

polémicas. 

De Gabriac comentaba: 

El proyecto del protectorado yanqui y el de la monarquía res- 
taurada bajo la influencia de Europa causan pues, gran impre- 
sión. A decir verdad la última agrupa a la inmensa mayoría de 
la opanión pública y de no ser, por una parte, por la duda que 
siente el país por la acogida que haría Europa a este proyecto, 
y por otra, el temor que inspira la prepotencia con cuya ayuda 
Estados Unidos podría oponerse a él, es muy posible que el exce 
so de los malos en que se encuentra hoy sumergido México, po- 
daría provocar una manifestación general en favor de la restau- 
ración monárquica. (63) 

<A fines del verano de 1858, el presidente Zuloaga llamaría al minis- 

tro francés para proponerle que transmitiera a su gobierno un plan con 

que esperaba salvar al país de la disolución completa. Zuloaga quería 

contratar directamente a un cuerpo de diez mil soldados franceses con sus 

oficiales y Estado Mayor. Al mismo tiempo el presidente conservador que- 

ría contratar cuatro o cinco barcos de guerra franceses para cubrir la cos 

ta del Golfo. Este proyecto, como tantos otros en aquel México, se evapo- 

ró. Era después de todo, una petición personal del Presidente y no había 

sido formlada oficialmente,” Dado que nunca llegó a formularse como tra- 

tado, muy poco se podía hacer al respecto. 

La guerra civil en México se tornaba terriblemente cruel. Fra ya una 

guerra de destrucción nacional. Con una actitud puramente reaccionaria, 

De Gabriac escribía al Ministro de Relaciones en París: 

Es evidente Señor Conde, que la guerra civil que desvasta hoy a 
México, toma un carácter enojoso de guerra social y de castas. 
Es la guerra del que nada tiene contra el que posee,   «desde que 
tuve el honor de hacérselo observar a V.E., las cosas han empeo 
rado, ya no puede desgraciadamente hacerse ilusiones. a 
indudablemente de una guerra puramente social; 

Se trata 

políticas han desaparecido de la escona. 
las cuestiones 

Al ayudar al actual 
gobierno a sostenerse sin los recursos vitales de que carece por 
la sublevación de Veracruz, +1 Clero comprende perfectamente que 

se trata hoy de ser o de no ser. (
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SEL 1* de enero de 1859, el Mini 

  

tro francés on México recibió la vi 

sita de una ilustre comitiva conservadora que portaba una petición a Su 

Majestad Napoleón III. La comt1va estaba formada por hombres muy cono- 

cidos como Ignacio Agu1lar y Marocho y Francisco Javier Miranda, quzenes 

se expresaron con una agresividad rara vez vista desde las guerras de re- 

ligión europeas. Sin embargo por el contenido tan extremista de estas 

discusiones, París no las tonó en cuentas/ 

Naciones nuevas, inexpert: 

  

, ansiosas de mando y de poder Mé- 
xico se lanzó en el camino de arriesgadas innovaciones dándo- 
le impulso la inoulta mano de un enemigo tan astuto como pér- 
fido. No hubo ya teoría que no se acogiera con entusiasmo, 
sistemas que no tuvieran numerosos sectarios, por más que fu 
ran extravagantes y absurdos, pasando muy pronto de la arena 
pacífica de los debates parlamentarios, a la sangrienta de los 
campos de batalla. Asi que, innobles y bastardas pasiones, te 
niéndo por único consejero la venganza y por exclusivo fin el 
triunfo sobre el que se reputa enemigo, hemos llegado por me- 
dio de una serie de revoluciones que se han sucedido en el es 
pacio de medio siglo, 2. ese extremo en que los gobiernos no 
son sino vanos nombres y el poder público un objeto de escar= 
nio y de irrisión. (65) 

    

  

A pesar de esta pesimista descripción de la situación de México, los 

conservadores mantenfan aún una esperanza de encontrar la solución. Sus 

juzcios sobre las realidaaes internacionales del momento eran 1ngenuas. 

Los conservadores insultaban a los liberales con una vehemencia que de- 

mostraba únicamente su incapacidad para terminar con la oposición y ale- 

gaban: 

Un partido funesto que acoge bajo su bandera lo más inmundo y 
prostitufdo de la soc1edad, cuyas tencdencias son el aniquila- 
miento de todo principio de orden, de autoridad y de religión 
y cuyos med1os se reducen al despojo, al incendio y a la vio- 
lencia, ha ido con el transcurso de los tiempos gastando sor- 
damente el sentido moral del pueblo,...Estos perversos que hoy 
están aniquilando al país con sus depradaciones. ..despojan 
los templos de los vasos sagrados y a la iglesia de sus bienes. (66) 
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Nadie que tuviera un conocimiento del funcionamiento de la monarquía 

parlamentaria de esa poca, podía albergar esperanzas de atraer a un go- 

bierno como el del Segundo Imperio franoés con estos argumentos. Diffcil 

es imaginar, qué trataban de lograr con métodos tan disfímbolos. Como vere 

mos más adelante, se necesitó que estos esfuerzos de los monarquistas fue 

$” an casualmente ayudados por el gobierno juarista para que llegaran a ver 

se realizados De no haber sido por la ley de 17 de julio de 1861, Furopa 

3 o se hubiera interesado por el problema mexicano y cualquier intento de 

intervención hubiera sido, como hasta entonces, vano. La política de Juá 

rez enfureció a los gobiernos europeos a tal grado, que hasta aceptaron 

los argumentos retrógrados de los conservadores) 

E nuevo ministro de Relaciones, Manuel Díez de Bonilla, envió a De 

Gabriac, una nota el 14 de abril de 1859 marcada de confidencial, en ca- 

lidad de protesta por el reconocimiento del gobierno rebelde de Veracruz 

por el gobierno de los Estados Unidos», Díez de Bonilla recaloó los argu= 

nentos del gobierno conservador en México y alegaba en su favor: 

Este gobierno fue inmediatamente reconocido por todos los seño 
res representantes de las naciones extranjeras, inoluso el se- 
for Porsyth, ministro de Estados Unidos, quien concurrió con los 
demás señores sus colegas, a felicitar al nuevo Presidente a su 
advenimiento al poder. 

Poco tiempo después el misno Ministro de Estados Imidos 1mic16 
una negociación por orden expresa de su gobierno, con el de la 
República, para celebrar un tratado en virtud del cual se conce 
diere a Estados Unidos por una suma de dinero, que se estipula- 
ría, una parte muy considerable del territorio mexicano nacio 
nal y el paso a perpetuidad del Istmo de Tehuantepec. 
das estas proposiciones como injuriosas al buen nombre 
ses de México, el Ministro de Estados Unidos cambió de política 
y comenzó a suscitar embarazos a la administración...El gobier- 
no de México, sin embargo, guardando siempre para el represen- 
tante de Estados Unidos todas las consideraciones y prerrogati- 
vas debidas £ su rango, se limitó a hacer patente su irregular 
manejo ante su gobierno. 

Desecha 
e intere. 

  

Pero ese gobierno lejos de ofrecer a 

México la ratificación, satisfaciendo su: propio descaro, aprobó 
la conducta de su Ministro, y dejando todo disfraz, acaba de re- 
conocer oficialmente como gobierno legítimo de la República Me
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x1cana al llamado constitucionalista representando a México con 
don Benito Juárez que se halla en el Puerto de Veracruz donde se 
refugió. 

En vista de esta conducta,   tan opuesta al Derecho de Gentes y 
los usos establecidos y admitidos por todas las naciones y la 
cual no puede tener otra misión que el engrandecimiento material 
de Estados Unidos a cosa de la República Mexicana. ..el infras- 
orito Ministro de Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores, 
por orden especial del Uxcelentísimo Señor Presidente de la di- 
cha República Mexicana declara: 

Que son nulos y de ningún valor ni objeto cualquier tratado, con 
venio, arreglo o contrato que sobre materia alguna se hayan ce- 
lebrado o pueden celebrarse entre el Gabinete de Washington y el 
llamado constitucionalista y que desde ahora para siempre pro- 
testa ante el mundo c1xvilizado en nombre de la nación dejar a 
salvo la plenitud de sus derechos asi sobre toda la extensión 
áe su territorio, según quedó demarcado por el Tratado de Cuada- 
lupe Hidalgo de 2 de febrero de 1848, y el posterior de 30 de 
diczembre de 1853 como cualquier otro punto en que se afecten 
los intereses y soberanía de México. (67) 

Las potencias europeas no acudirían seguramente al rescate de un go- 

bierno incapaz de mantenerse en el poder. Sería necesario un peligro más 

inminente para sus intereses comerciales y su prestigio internacional pa- 

ra que estas potencias utilizaran la excusa del honor nacional lastimado 

o su seguridad, y pusieran en movimiento sus esfuerzos para actuar sobre 

México. Por esta razón, el argumento de Díez de Bom1lla hábilmente plan 

teado era mucho más preciso y tuvo un impacto mucho mayor en las poten- 

cias europeas que las delirantes súplicas del Com1tó Directivo Conservador. 

<a 27 de abril de 1859, los líderes del partido conservador acusaban 

una vez más a los liberales hasta llegar al extremo de tacharlos de comu- 

nistas: 

Nos obliga por segunda vez a llamar la atención de V.M. sobre el 

inminente peligro que corre esta desgraciada República de desa- 

parecer como pueblo independiente víctima de la disolución so- 
cial en el interior y de la codicia de avaros usurpadores en el 
exterior...el discurso de don Benito Juárez en el acto solemne 

de la recepción del nuevo Ministro, contiene muy claras alusio-
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nes a la combinación que sin duda ha tenido lugar entre 8l y la 
Unión Americana para lograr a todo trance el triunfo de los go- 

  

mistas en muestro país.) 

Nosotros pues en estas nuevas circunstancias que han venido a 
complicar nuestra situación y a hacer subir de punto nuestros 
conflictos, elevamos por segunda vez nuestras rendidas súplicas 
a los gobiernos de V.M. y de las demás potencias aliadas, a fin 
de que de común acuerdo se dignen conceder a México la interven- 
ción... Señor, un esfuerzo sólo de V.M. y el pueblo mexicano se 
habrá salvado. (68) 

  

Estos hombres parecían creer que el poder del Emperador francés era 
tal que con sólo desearlo, podría lograr la milagrosa paz tan deseada en 
México. Soñaban con el desfile glorioso de las legiones napoleónicas y la 
implantación de la Pax Gallica. 

El que esta intervención requiriera de millones de francos y de lar- 
gos meses de preparación, y el que ya una vez llegados a México, pudiera 
tardar años en pacificar a las numerosas guerrillas, eran aspectos que pa- 
recen habérseles escapado a los conservadores. Estos mexicanos parecían 
olvidar también la lección recibida durante la guerra con los Estados Uni 
dos. Parecían no querer recordar que en aquellos tiempos, cuando Prancia 
e Inglaterra habían reconocido a Texas y tenfan miras sobre Oregón y Cali- 
forma, cómo se habían retirado y habían permitido que los Estados Unidos 
invadieran y desmembraran a la República Mexicana, ¿Por qué estos mexica 
nos de mediados de 1859, muy reducidos en territorio, riqueza y prestig1o, 

habían fracasado miserablemente, y el país se hallaba destrozado por la 

sangriente guerra relig1osa y c1vxl, mantenían esperansas en una interven- 
ción europea? 

Una de las razones para Que el grupo conservador mantuviera estas es- 
peranzas fue la firme cooperación y apoyo recibido del Ministro francés 
De Gabriao, quien por entonces escribía a París: 

Convénzase, señor conde, que estas iniquidades se coneterán por 
la fuerza irresistible de las cosas, como lo dice Foreyth, ayu- 
dada por la fuerza de las bayonetas como en 1848 y con mayor 
prontitud como también con más seguridad si las complicaciones
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del Viejo Mundo vienen a distraer la atención de Europa de los 
trastornos del Nuevo. (69) 

Otra razón de esta confianza general de los conservadores era la pre 

sencia de Almonte en París. En mayo de 1859, Otway, el Ministro británi 

co de México y cuyo gobierno junto con el de Francia, fungían como inter- 

mediarios entre México y España escribr61 

...que comprenda S.E, el sentimiento y disgusto del infrascrito 
al saber, por el último paquete de Buropa, que el General Almon| 
te a declarado que sus instrucciones no le permitían ir adelan- 
te on la senda de concesión, sometiendo en un todo el punto de 
indemnización a las Potencias Mediadoras. 

...el infrascrito conoce muy bien al gob1erno mexicano, para 
estar persuadido de que semejantes consideraciones serían sobre 
pujadas por el sentimiento del honor nacional, s1 este honor 
estuviera interesado en no hacerlas en el punto en cuestión. 
Pero no es así, y los intereses de la Nación pueden cons1de- 
rarse ahora sin perjuicio de su más delicada sensibilidad. Esos 
importantes intereses demandan una paz segura en el extranjero, 
y esa seguridad puede conseguirse con la simple transmisión a 
S.F. el General Almonte de las instrucciones que hace cuatro 
meses se ofrecieron que serfan remitidas, (70 

El día 30 del mismo mes, el ministro de Relaciones conservador, expli 

caba a Otway, que había recibido noticias de que el gobierno español esta- 

ba dispuesto a nombrar un embajador plenipotenciario para negociar con Al- 

monte, quien escribía que garantizaba que reservaría al gobierno mexica 

no el derecho de ratificar o desechar el tratado, 

...si se oreyere que él puede ser perjudicial a la República, 
pues el espíritu que a mi me ha gulado úmicamente al tomar esa 
resolución no ha sido otro que el evitar a mi patria mayores ca 
lamidades de las que por desgracia sufre en la actualidad por 
efecto de la guerra c1v1l que la devora. (71 

MEspaña nombró como plenipotenciario para tratar con Almonte al emba- 

  

jador español en Francia, Alejandro Mon, con quien Hidalgo -el encargado 

de negocios mexicano- y Almonte, fijaron y especif1icaron los detalles 

para el restablecimiento de relaciones con España. El Tratado Mon-Almonte
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fue firmado en París el 26 de septiembre de 1859, y las relaciones entre 

México y España retornaron a su antigua cordialidad. El 6 de noviembre 

del mismo año, el tratado fue ratificado por el general Miguel Miramón y 

Octaviano Muñoz Ledo, respectivamente presidente y ministro de Relaciones 

conservadores. 

Para aclarar sus negociaciones con los españoles, Almonte explicó al 

ministro de Relaciones por qué eran necesar1o reconocer también las reola- 

naciones de España por los crímenes cometidos en San Dimas) 

...si yo hubieso continuado en mi negativa, el tratado no se ha 
bría firmado y el rompimiento con España habría sido inmediato, 
a la vez que habría sido también simultáneo el enojo de la Fran 
cia y de la Inglaterra. (72) 

Al terminar con estas explicaciones, Almonte hacía una apología que 

refleja la personalidad de este soldado-diplomáticos 

Comparado el tratado con mis instrucciones primeras y con la fa- 

cultad que me han dado posteriurmente las comunicaciones de ese 

Ministerio, se verá que me he sujetado a ellas en cuanto me ha 

sido posible. Creo pues que dicho tratado merecerá la aproba- 

ción suprema, y que a vuelta de correo recibirf el pleno poder 
para el canje y demás requisitos de costumbre. Me lisonjeo de 
que el gobierno celoso de su tuen nombre y el del país entero 
cuidará de que eso tratado tenga su más exacto oumplimiento, dan 
do así una prueba más de su buena fe y de su deseo de levantar — 
la reputación del país a la altura que es debida, Hacer un tra- 

tado es siempre misión delicada; y cuando se trata de un país en 

que la guerra civil lo ha llevado al estado deplorable en que se 
encuentra el muestro, se tiene que luchar con la desconfianza 
que inspira ese desconcierto, y con la funesta opinión que se 

tieno de nosotros en Europa. Lo cierto se exagera mucho, y nom 
brándose a México se cree todo, por más escandaloso y absurdo 
que sea. A los ojos de la Europa muestra sociedad ya está en 
descomposición, no se tiene fe en ella, no se cree que tenga vi- 
talidad para conservar su independencia y mejorar su condición 
moral y material; se ve un moribundo a quien sus errores le van 
a matar en breve, y nada más. Por desgracia todo lo que tiene 
relación entre mexicanos se ve aquí como locuras imperdonables, 
y las simpatías a nosotros disminuyen a la par que crecen nues- 
tras desventuras. Añádase a esto, que todos los extranjeros ex-



- 230 - 

pulsados últimamente de México, están haciendo públicos relatos 
lastimosos de cónc se trata en México a todos los extranjeros, 
y la prensa pide cada día el castigo muestro como si se tratara 
de beduinos y no una nación civilizada. Sensible me es expre 
sarme así, pero es verdad y en estos puestos estamos para decir. 
la a fin de que los gobiernos sepan a que atenerse. Ocultar la 
verdad en estos casos es cobardía y no patriotismo. Por estas 
indicaciones comprenderá V.E, cual es mi posic1ón aquí; y como 
nadie podrá poner en duda el amor que tengo a mi país, y al afan 
con que le he servido desde mi infancia, fácilmente se compren 
derán las amarguras que sufro y lo que mi espíritu padece, ya 
por las desventuras sin término de muestro país, ya por lo que 
me toca oír de 6l en Europa. Felizmente mi posición personal 
con este gobierno me ha salvado siempre; y siempre también re- 
cosdaré con orgullo que mi conducta ha logrado atenuar las im- 
presiones desfavorables que más de una vez iban a producir re- 
sultados funestos que habrían aumentado las desgracias de nues- 
tra patria. (173) 

  

Almonte partió a Madrid para ocupar el puesto de ministro Plenipoten 

ciario mientras el gobierno conservador designaba al nuevo representante 

mexicano en España. Durante su corta estancia no perdió taempo y prepa- 

ró la negociación de un tratado de alianza defens1va entre el gobierno 

conservador mexicano y España, que sirviera de contrapeso al apoyo nor= 

teamericano dado al gobierno de Juárez en Veracruz. 

En octubre de 1859, Almonte escribía una carta confidencial al go- 

bierno de Miguel Miramón y daba su opinión sobre cómo debía de llevarse 

a cabo el restablecimiento de la legación en Madrid. Sugerfa que después 

del intercambio de las ratificaciones del tratado Mon-Almonte, el mismo 

Almonte debía pasar a Madrid como ministro de México. Permanecería ahí 

el tiempo necesario para reanudar las relaciones y dejar a José M. Hidal 

go en París como encargado de negocios. Después de inaugurar la legación 

en Madrid Almonte regresaría a París a ocupar nuevamente su puesto. — Hi- 
dalgo, a sn vez, pasaría como encargado de negocios a España, hasta que 

N 
México enviara un ministro definitivo a Madrid   
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Ni la España tiene aspiraciones de reconquista en México, ni 
a nosotros nos conviene, ni queremos volver a su dominación. 
Pero es necesario marchar unidos, sacar todo el partido posi 
ble de esta unión, además de hacer ver que no se tiene en ME 
xico un odio a los españoles que en Europa se juzga tan poco 
favorablemente. Creo que nuestra divisa debe ser: 
dencia de México y Alianza con la España. (74) 

    

Indepen- 

En marzo de 1850, Almonte se encontraba estableciendo la nueva le- 

gación en Madrid e intentando iniciar oficialmente las negociaciones men. 

cionadas, para llegar a una alianza defensiva con España, que se espera- 

ba lograría solidificar el frente contra la expans1Ó6n norteamericana. En 

tonces escribía a México: 

Como encuentro muy buena voluntad en el Gabinete de Madrid, 
me parece que no habrá inconveniente n que nos pongamos de 
acuerdo en el modo de consultar a muestra común defensa, pues 
hoy no hay más dificultad que la falta de la presencia del 
Sr. General O'Donnell, y la guerra con los Moros, durante la 
oual es casi seguro que la España no querrá contraer ningún 
gónero de compromiso. (75) 

Este intento por reforzar los lazos con España era el primer obje- 

tivo de Almonte en la eterna lucha de los conservadores mexicanos por 

contener a los norteamericanos. Vefa claramente mayor voluntad de par 

te de España, que de Francia de proceder unilateral y decisivamente. 

Para los españoles que dominaban a Cuba y a Puerto Rico, y con grandes 

intereses en sus ex-colonias, era una reacción normal esta atención. 

También era lógico que España, ahora amenazada en el Carzbe, diera cré- 

dito y simpatía a Almonte, una vez restablecidas las que parecían las re 

laciones definitivas con México. 

En abril de 1860 el encargado de Negocios de la legación mexicana 

en París, Hidalgo, escribe al ministro francés de Relaciones Exteriores 

para tratar de revivir y de abogar por la cansa conservadora; 

Si Inglaterra no ha temido esta vez desagradas a Estados Uni- 
dos al ofrecer au mediación a México, es muy natural que se 
piense que ya no opondrá resistencia a que las potencias eu- 
ropeas inviten a Estados 'nidos a llegar a un arreglo que ten-
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ge por resultado la garantía de todo el territorio de México 
y la pacificación de este magnífico país, con el fin de que 
pueda asegurar su bienestar, y cuya independencia y paz in- 
teresan también a Europa. (76) 

á maalgo estaba mucho más inclinado hacia el rígimen conservador que 

ningún otro enviado mexicano. Activa y constantemente incitaba a Euro- 

pa a que interviniera en México. Por otra parte, Gutiérrez de Estrada 

hubiera preferido obtener los servicios de un príncipe europeo con un 

mínimo de intervención extranjera. Almonte concebía por el momento úni 

camente la necesidad de una alianza con los europeos. Hidalgo estaba su 

mergido en sus esfuerzos por obtener para México el que Napoleón III se 

lanzara al rescato de este país por modio de una intervención armado 4, 

la imposición de un orden imperinl francés, pensando firmemente que es- 

ta intervención francesa sería lo mejor que pudiera sucederle a México. 

Creía que la monarquía era la mejor y única solución, y hasta admitía 

que México fuese anexado al Imperio francés. 

Probablemente por su posición única en la corte de Napoleón III, 

Átdalgo sentía mayor afinidad y agradecimiento hacia sus anfitriones im 

periales que hacia su propio gobierno. Esta inclinación por el Empera- 

dor francés le causaría más tarde grandes problemas al joven diplomáta- 

00, pero en estos momentos, Hidalgo favorecido con el sincero apoyo de 

>) 

El 16 de abril de 1860 Hidalgo escribió al Ministro de Negocios Ex- 

Napoleón y Fugenia, iba a ser la persona clave del movimient 

tranjeros de Francia, 

Estados Undos, al apoderarse por medio de una fuerza mayor, 
preparada de antemano, do los dos barcos de vapor del gobier 
no de México, con el objeto de favorever al partido demagógi 
co de Veracruz, ha cometido un atentado contra el derecho de 
gentes y contra todos los países civilizados. Todo el cuerpo 
diplomático en Eashington se conmovió y consideró este acto 
como un gran insulto a la ley de las naciones.
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En el momento en que el general Miramón, presidente de la Re- 
pública, iba a atacar la plaza de Veracruz, las fuerzas marí- 
timas de Estados Unidos, se apoderaron de las dos embarcacio- 
nes que debían de actuar de acuerdo con las fuerzas terrestres 
del gobierno de México. Los dos vapores fueron llevados a Nue 
va Orléans en donde muy probablemente,un simulacro de proceso, 
los declarará presa legal. Este atentado se efectuó a la vista 
de las fuerzas navales francesas, inglesas y españolas, cuyos 
comandantes fueron sin duda sorprendidos sin instrucciones pa 
ra actuar en un caso tan insólitos 

Estados Unidos ha tomado la costumbre de hacer todo lo que le 
place en América, sin preocuparse ni de Europa ni de la opinión 
general que tan severamente reprueba sus actos. En el caso pre 
sente, fue México el que recibió directamente el daño y la ofen 
sa, pero todos los países civilizados han sido igualmente ofen= 
didos y no podrán ver con indiferencia una política que se apar 
ta completamente de la lealtad de las naciones europeas. 

  

Cabe preguntarse cómo un país agitado por conflictos internos, 
cuya fuerza es relativa, en que el ejército y la marina militar 
no son suficiontemente numerosos como para poder luchar contra 
una gran potencia puede desconocer con esta clase de actos las 
leyes que rigen al mundo civilizado, y amenazan al comercio eu 
ropeo a medida que absorbe, por métodos reprobables, a los paí. 
ses habitados por la raza latina de la cual Estados Unidos , 
no es más que el enemigo =ncarnizado porque se rscuda siempre 
detrás de la impunidad. 

México se dirige con confianza a S.M. el Emperador Napoleón, 
y espera que el gobierno francés no le fallará en estos momen 
tos en que se trata de salvar a una nacionalidad de raza lati 
na y de hacer respetar los derechos de las naciones. (77) 

la acción del comandante norteamericano, el capitán Jarvis, al cap- 

turar los dos buques conservadores, haba obedecido a órdenes de su go- 

  

bierno de no reconocer ningún bloqueo de los puertos mexicanos por los 

reaccionarios. También tenfa instrucciones de desembarcar una fuerza ar 

mada suficiente para proteger a los ciudadanos norteamericanos. 

El derecho del gobierno de los Estados Unidos de intervenir entre los 

beligerantes, o el de sus buques de guerra de atacar y capturar la esoua- 

dra del contra-almirante Marín, no fue de ninguna manera clara. No obg



tante la aprobación ofical del presidente de los Estados Unidos a las ac 

ciones del capitán Jarvis, la corte federal de justicia del distrito de 

Nueva Orleáns, declaró ilegal la captura de los buques mexicanos, y de- 

oretó su restauración inmediata. Poco después de este incidente de An- 

+ón Lizardo, Miranón regresó a la capital y lovantó el sitio. Después 

de estos sucesos, repentinamente la situación en México se convirtió en 

un caos para los conservadores. / Los liberales cobraron fuerza y predom— 

nio en la lucha, 
Niranón y los conservadores comenzaron a perder su ímpetu. Las di- 

visiones unidas de Zacatecas y Michoacán al mando del general l1beral Ja. 
sús González Ortega, asistido por Ignacio Zaragoza, Manuel Doblado, Peli 
pe Berriozábal y otros, marcharon contra Miramón en los altos de Silao y 
le impusieron una ruda derrota el 10 de agosto de 1860, Miramón regresó 
a la capital y comenzó a preparar la defensa de ésto, eu último reducto. 
En este momento llegó a la capital Joaquín Francisco Pacheco, el nuevo en 
viado español, quien fue recibido con grandes honores. 

a gobierno de Miramón había sido totalmente incapaz de reunir fon- 

dos y para noviembre de 1860 se vió en grandes apuros, No tenía medios 

para sostener a la tropa y el joven e impulsivo presidente env16 al coro- 

nel Manuel Jáuregui a invadir la legación Británica, quien romprendo los 

sellos de las puertas, sacó $ 700,000.00 que pertenecían a los tenedores 

de bonos ingleses. Con estos fondos Miramón organizó nuevas tropas para 

hacer frente a los liberalos que marchaban sobre la capital. 

El 20 de d1ciembre, Miramón, Márquez, Vélez, Negrete, Ayesterán, Co 

bos, con 8,000 soldados marcharon con 30 piezas de artillería hacia Cal- 

pulalpan. El 22 a las ocho se enfrentó con González Ortega al mando de 

16,000 liberales y a las diez quedó sellada su suerte después de una vio 

lenta batalla. Miramón entregó la ciudad de México al general Santos De- 

gollado y huyó de la capital. Protegido por los franceses, tomó pasaje 

para Puropa a bordo del"Mercure") buque de guerra de la marina imporzal. 

Los ingleses protestaron fuertemente porque culpaban a Miramón del robo
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del dinero de la legación. 
Almonte que ya había sido nombrado ministro de Relacion 

  

Exteriores 

del gobierno de Miramón, pero que por la lentitud del correo no había po 

dido dejar París, vió derrumbarse sus negociaciones con España cuando el 

nuevo gobierno de México expulsó al reción llegado Embajador español y 

repudió el tratado. 

Fn efecto, el 12 de enero, Ocampo, de una plumada, expulsaba 
groseramente y brutalemente del territorio de la república al 
Embajador de España y al Ministro de Guatemala. Tres días más 
tarde el Encargado de Negocios de Fouador recibía la misma or- 
den de expulsión, que tenfa la misma fecha 12 de onero. 
...en lo tocante a la orden de expulsión notificada de un modo 
tan extraño, el Embajador de España, se dijo que significaba 
un insulto insudito dirigido a SMC y que no podría sino acarrear 
las consecuencias más desastrosas para México... (78) 

* Hidalgo abandonó el servicio diplomático para poder seguir sirvien- 

do al movimento monárquico, y después de renunciar a su nacionalidad, se 
puso a las órdenes de Gutiérrez de Estrada. A su vez, Alnonte pensaba po 
aer permanecer en París y conservar su cargo de ministro, puesto que le 
había sido otorgado por Comonfort, “Esperaba conservar su gran prest1g10 

frente al muevo gobierno mexicano. 
/ Sin embargo, el 28 de enero de 1861, Francisco Zarco sucesor de Ocam 

po, notificaba a Murphy y a Almonte que habían sido depuestos de sus res- 

pectivos cargos, y criticaba su conducta, Le extrañaba mucho la conduc- 

ta de Almonte por el "modo indigno" con que había involucrado a México en 

nuevos conflictos y compromisos futuros,/ Recibir lecciones en cuanto a 

su dignidad y a su deber, no era nada compatible con el carácter del ge- 
neral ansurgente, hijo de Morelos, y mucho menos recibirlas de parte de 
un periodista. /Álmonte estaba fur1oso y desde ese momento decidió entrar 

en acción. , Tenía el proyscto de poner orden en la sociedad y reivindicar 

la independencia mexicana frente a los Estados Unidos, de una vez por to- 

das.
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(Francia reconoció al gobierno de Benito Juárez, sin embargo los fran 

ceses preferían continuar sus traíos con Almonte, Hidalgo y Gutiérrez de 

Estrada. Napoleón ITI tenfa gran admiración por Almonte, a su vez, Hi- 

dalgo se había colocado muy hábilmente dentro del séquito de la corte im- 

perial. Gutiérrez de Estrada iba y venía de una capital europea a otra, 

convencido de que era ahora o nunca el momento de la intervención y la 

restauración de la corona. (79) Se decía que Almonte se encontraba fuer 

temente influido por la política de Gutiérrez de Estrada y no poco por la 

de Arrangóiz con quien se encontraba de muevo. Se podía observar que tal 

vez el dinero de La Mesilla estaba respaldando, en el caso de Arrangó1z, 

los movimientos monárquico! 

  

Mientras, en México, el encargado de negocios de Inglaterra escribía 
a Francisco Zarco y rogaba al gob1erno constitucional; 

Reflexonen; en estos momentos están cn malas relaciones con to 
das las potencias aliadas, a excepción de Estados Unidos. Con 
Francia más que con España; pero aunque pudiera haber mala vo- 
luntad y proyectos en contra de ustedes, si Inglaterra no hace 
la guerra al nuevo gobierno y lo reconoce, las otras potencias 
seguirán st ejemplo. Franc1a no tendría n1 el pretexto n1 el 
deseo de hecerles la guerra. Pero en vista de las reclamacio- 
nes y los intereses tan fuertes, la falta de reconocimiento por 
parte de Inglaterra significaría la guerra. Estados Unidos del 
Sur desea verlos en dificultades; ante todo, quisiera verlos 
divididos en una media docena de débiles republiquitas. (80) 

Va política extremista del gobierno de Juárez hacia los acreedores 
europeos, hizo dar un vuelco a la situación. La expulsión de los diplo- 

máticos europeos y la cancelación de los pagos de la denda a Buropa, fue- 

ron motivos suficientes para mover a los franceses, ingleses y españoles 

a la Conferencia de Londres., Esta Conferencia, tantos años buscada por 

Gutiérrez de Estrada, era ya una realidad. Al decir de Sal1gnys 

Fl 17 de este mes, el Congreso aprobó un acuerdo en sesión se- 
oreta, por mayoría de ciento doce votos contra cuatro, y el pre 
sidente eprobó una ley, cuyo primer artículo detormina la sus-
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pensión del pago de los convenios extranjeros durante dos años. 
Lo que ha sucedido, señor ministro, es un poderoso argumento en 
favor del plan que me he tomado la libertad de recomendar a V.B,, 
único que podría dar alguna soguridad a muestras relaciones con 
este país. Estoy persuadido, y mi colega de Inglaterra compar- 
te mi opinión, de que si hubiéramos tenido en nuestras manos 
posibilidades de represión inmediata, este miserable gobierno 
jamás hubrera osado llevar a cabo un acto tan audáz como insen- 
sato. Charles Wyke y yo hemos considerado la situación bajo el 
misno punto de vista y hemos actuado de completo acuerdo. No 
dudamos quo el gobierno del emperador y el de la reina conven- 
gan entre sí sobre las medidas a tomar lo más pronto posible a 
fin de obtener una brillante reparación del nuevo ultraje... 
Al hablar del acuerdo que se establecería entre Francia e Ingla 
terra para castigar a este gobierno ein fé, no toco el caso de 
España, que también está interesada en la cuestión. Tiene tan 
justos agravios que vengar, que ciertamente no pedirá nada me- 
jor que unirse a nosotros, (81) 

£l canciller Zamacona intentó en septiembre de 1861 apaciguar los te- 
mores crecientes de los miembros del Congreso mexicano y les aseguró que 
todo terminaría "por la desaprobación y el retiro de los minzstros de 
Francia e Inglaterra” (82) Y explicaba Saligny: 

...para el apoyo de estos razonamientos, Zamacona insistió mu= 
cho en el caso que se suscitó con España, sobre el cual se qui 
so crear un vano terror, y que después de todo, acabó España no 
sólo aceptando en silencio la expulsión de su embajador Pacheco, 
sino destituyéndolo reuidosamente, Parece que este argumento 
produjo una profunda impresión en el Congreso. (83) 

Los ingleses, muy por el contrario, lejos de desaprobar la conducta 
de su reprosentante en México, fueron duros en su condena al gobierno me- 
xicano. 

El gobierno de su Magestad no aceptaba las excusas a los atropellos 
en contra de sus súbditos en México, y declaraba que si el gobierno mexi- 
cano no aceptaba sus demandas, el ministro británzco romperfa relaciones 
y su flota entraría en acción. Al mismo tiempo el ministro de negocios 
extranjeros de Francia, Thouvenel excribía a su embajador en Londres y le
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explicaba olaramente la situación, dándole instrucciones precisas, Afir- 

maba que el gobierno francés, de acuerdo con el británico, apoyaría a sus 

representantes en México, y que ya se habían enviado a la capital mexica- 

'tisfechas reanudarían 

  

na instrucciones precisas: si las demandas eran 

sus relaciones; pero si en vista de la actitud del gobierno mexicano se 

daba una respuesta negativa a estas demandas, o si caía el gobierno de 

Juárez antes de que se recibieran sus instrucciones debían estar preveni- 

dos para romper con México. 

La posibilidad de una intervención se había vuelto casi una realidad 

por circunstancias inesperadas. Juárez a causa de su 1nmoderada política, 

había hecho más para hacer realidad esta intervención que todas las 1nsis 

tentes y apasionadas cartas de los conservadores. Por esta política, y 

porque los Estados Unidos estaban incapacitados para actuar debido a su 

guerra civil, los europeos tenfan ahora la excusa perfecta para poder in- 

tervenir. 

/Tan pronto los Estados Un1dos recibieron noticias de la Conferencia 

de Londres, hicieron todo lo posible para desanimar y persuadir a los eu- 

ropeos a frenar sus planes para una intervención, pero su posición era 

Hicieron 

  

demasiado débil en ese momento y no les fue posible imponerse, 

declaraciones afirmando que aunqu> Inglaterra, Prancia, España y los Fs- 

tados Inidos tenían fuertes motivos de queja contra el gobierno mexicano, 

una intervención directa con intenciones de organizar un nuevo gob1erno 

en México, excitaría al pueblo norteamericano y se uniría en una protesta. 

Alegaban que había una clase de entendimiento en que mientras Ruropa no 

se inmiscuyera en América, los Estados Unidos se abstendrían de interfe- 

rir en asuntos europeos. Decían que si esta combinación de potencias im- 

ponfa un gobierno en México, los Estados Unidos se verían obligados a aliar 

se con otras potencias europeas. Para evitar este acontecimiento, el go- 

bierno norteamericano ofrecía pagar los intereses de la deuda mexicana a 

Francia y Gran Bretaña, hasta que México pudiese reorganizarse y continuar
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por sí mismo estos pagos. 

Esta proposición norteamericana fue rechazada con cordialidad por 

Lord Russell, ya que dejaba claramente translucir los intereses nortea- 

mericanos y la filosofía del Destino Man1fiesto. Reconoció que México 

estaba en un estado lamentable, pero, decía, sería de temer que si Fsta- 

dos Inidos pagaba a Francia e Inglaterra, España pudiera actuar sola y 

obligar a México a hacerle justicia; por qué no mejor unirse todos y bus 

car una solución conjunta al problema. Estas propuestas no eran acepta- 

su claro interés sobre Cuba aplazado bles para Estados Unidos debido 

sólo por la guerra civil. 

Los franceses, por su parte, estuvieron más firmes aún en contra de 

las proposiciones norteamericanas, y claramente descoharon cualquier pen= 

samiento de arreglo con México. Con la intervención, pensaban, se logra- 

rían las reparaciones de los agravios pasados, lo cual era de suma impor- 

tancia, además cons1ceraba Francia que en vista de los múltiples 1ncumpli. 

mientos de México hacia Europa en el pasado, existían pruebas de que con 

tanta revolución interna se veía imposibilitado para organizarse y para 

pacificarse por sí solo. A la vez sería una vana esperanza pensar que 

algún nuevo gobierno lograría dar garantías de seguridad a las comunida 

des y los intereses europeos. 

Un acto de intervención logtaría solamente 

pero pensaba el gobierno francés que no pasaría mucho tiempo sin que la 

Estas repetidas expedicio- 

pasadas reclamaciones, 

misma situación exigiera una musma respuesta, 

nes serían además costosas para Europa y visto que sus intereses eran pro 

teger a largo plazo a sus ciudadanos. Afirmaban los franceses que no de- 

bian limitarse a una simplo represión temporal hacia México, sino a for- 

jar las bases de una nueva reorganización política estable que pudiera res 

paldar estas garantías. 

Así se comprueba que Francia no temía a posibles opos1ciones de parte 

Más aún, Napoleón III deseaba una solución total al pro- de Washington. 

blema mexicano, que para los franceses significaba atender a las repetidas
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solicitudes de los conservadores para implantar un gobierno estable, ca- 

paz de pacificar a todo el país, aun cuando esto significaba el imponer 

lo por la fuerza a los mexicanos. 

(a embajador británico en París informó a Londres de las intenciones 

de Napoleón IIT¿ en uu reporte explicaba que el emperador francés desde 

hacía tiempo consideraba que sería de interés para las potencias occ1den- 

tales intervenir en México para acabar con la anarquía que dominaba a ese 

rico y productivo país; pero admitía que esto representaba el riesgo de 

presiones y hostilidades de parte de los Estados Unidos. Ahora la situa 

ción había cambiado completamente: la acción de los Estados Unidos esta- 

ba paralizada y en la opinión de Napoleón III, esta oportunidad de esta- 

blecer un gob1erno fuerte en México no se debía dejar pasar, ya que así 

se aseguraría un mercado comercial para Buropa,/ Añadfa el Emperador que 

había razo 

  

's para creer que una gran mayoría de la población de México 

aprovecharfa la llegada de los aliados para proclamar una monarquía y pa- 

ra ofrecer el trono a Maximiliano de Austria; agentes mexicanos ya ha- 

bían estado en contacto con Austria para tratar este asunto, y Francisco 

José estaba decidido a dar su aceptación s: 

  

esta decisión era apoyada por 

Francia e Inglaterra y si el pueblo mexicano en su mayoría daba muestras 

de estar de acuerdo. 

Napoleón IIT afirmaba a la vez que estaba feliz de tener esta oportu 

nidad de demostrar que actuaba desinteresadamente y sólo por el bienestar 

de la humamidad. Confeszba que no se sentía apenado de dar prueba de sus 

sentimientos amistosos con Austria, con quien había estado recientemente 

en guerra. 

Ante todo Su Magestad quería dejar ben claro que no podía sotuar de 

otra manera ni olvidar que su interés era más una influencia moral que 

  

terial. México era un país que había causado siempre gran eimpatía y atrac 

ción a Napoleón III, quien abogaba siempre por una monarquía para los mexi- 

canos como la mejor solución para salvarles de la ruina.
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El gobierno norteamericano, por el contrario reafirmaba su insisten 

c1a de que Europa aceptara que Estados Unidos pagara la deuda de México. 

El Secretario de Estado Seward se negaba a abandonar su plan, que como 61 

decía, tenía la ventaja de evitar cualquier intervención por parte de las 

potencias europeas en los asuntos mexicanos. 

Lord Lyons, embajador británico en Estados Unidos, recalcó que esta 

actual política norteamericana era sólo una manera de posponer los acon- 

tecimientos en espera de que un cambio favorable en su situación les per- 

mitiera retornar a su antigua posición de desafío hacia Furopa. A la vez 

Estados Unidos miraba con recelo y sospecha cualquier cooperación entre 

las potencias europeas referente a los asuntos del Continente Americano, 

puesto que esta unión europea, aunque fuere de importancia secundaria, se- 

ría precursora de un reconocimiento simultáneo de parte de Europa de las 

independencias de los estados sesesionistas del sur. 

Mientras los Estados Unidos se ocupaban en buscar la manera de exten| 

der su protección a México, los monarquistas 

  

exicanos estaban ocupados 

poniendo todos sus esfuerzos para mover a Europa a su favor, Farl Cowley, 

embajador británico en París estaba enterado de que Gutiérrez de Estrada 

era la frerza motriz del movimiento para poner al archiduque Maximl1a- 

no en el trono de Méx1co y sabía que durante la última presidencia de Sam 

ta Anna, había tenido misión seoreta en Inglaterra, Francia, España y Aus 

tria para sondear en esos gobiernos, la posibilidad práctica del estable- 

cimiento de una monarquía en México. Aun cuando esta misión de Gutiérrez 

de Estrada no había tenido resultados claros, el diplomático mexicano se 

había puesto en contacto con el joven príncipe Metternich. A la vez ha 

bía logrado este mexicano obtener, a través del Baron Gros, una audiencia 

con Thouvenel, y tras conversar con 6l, había enviado una carta a Napoléon 

III para saber si el Emperador tendría alguna objeción a la selección del 

archiduque Maximiliano como futuro soberano de México. 

El cuadro nos pinta a un grupo de distinguidos hombres moviéndose vi 

gorosamente hacia una meta común. Mientras la convención se firmaba en



- 242 - 

Lonáres, los preparativos de estos mexicanos progresaban a ritmo acelera- 

do. 

  

(Fl 15 de octubre de 1861, Santa Anna escribía desde su exilio en el 

Caribe a Gutiérrez de Estrada: 

Ahora lo que convendría es: aprovechar tan feliz oportunidad 
para la realización de nuestros antiguos deseos por aquello dex 
que, la ocasión tiene un cabello y no se presente segunda vez. / 
Cuánto convendría que usted se acercara a esos gobiernos, y les 
recordara muestras antiguas solicitudes. Sobre todo, hacorles 
conocer, que México no tendrá paz jamás si no se cura el mal 
radicalmente, y esta cura debe reducirse a substituir la farsa 
de repúbliva con un emperador constitucional. (84) 

A su vez el gobierno español sentía ques 

Está cada día más persuadido de que el acuerdo de los tres go- 
biernos, proporoionando la satisfacción de los agravios recib1 
dos y a la reparación de todos los daños, contribuirá más o me 
nos directamente a orear en México una situación regular y or- 
denada, que permita el establecimiento de un gobierno que 46 
seguridad y reposo a los desgraciados habitantes de aquel terri 
torio, y garantías a los intereses y a las vidas de los extran- 
jeros. (85) 

Thouvenel, ministro francés de Asuntos Exteriores, comunicó al al- 

mirante de la fuerza francesa de intervención, Jurien de la GraviBre,que 

el gobierno francés confiaba en su discreción y prudencia y que a pesar 

de que los poderes aliados se habían auto-prohibido la intervención en 

los asuntos interiores de México, podría suceder que con la sola presen- 

cia de las fuerzas aliadas, una parte de la población mexicana cansada de 
la anarquía y anhelante de orden, haría un esfuerzo por constituir un go- 

bierno estable que diera garantías de fuerza y estabilidad, tan ausentes 

en gobiernos anteriores, en ese caso debería ayudarles en su intento y no 

rehusarles el apoyo moral. 

Napoleón TIT y su gobierno estaban ya firmemente decididos a obtener 

la mayor ventaja de la situación para logar un cambio favorable en el go- 

bierno de México. Consideraban necesario calmar las sospechas británicas
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asegurándoles que su política era no interferir en los asuntos interior 

de este país. 

  

CfTan pronto se vió claro que la convención de Londres sería aprobada 

por las tres poteno1as extranjeras y que los españoles habían enviado ya 
refuerzos al Capitán General de Cuba, los monerquistas mexicanos entra 
ron en acción. Rafael Rafael, por entonoes en Nueva York, recibió órde- 
nes de mantenerse atento a cualquier movimiento del gobierno de Estados 
Unidog// de informar a los Jefes monárquicos sobre cualquier cambio o dis 
posición por parte de ese gobierno. /L 12 de noviembre de 1861, Rafael 

informó a Almonte en París que aparentemente los Estados Unidos no actua- 
rían en absoluto en contra de la intervención tripartita a causa de su 
gran preocupación por su guerra interna.) Aunque la cuestión de la esola 

vitud, no se había manifestado todavía en el mundo diplomático y surgie- 

ra hasta después de la proolamación de emancipación de Lincoln, era sin 

embargo uno de los problemas primordiales, y México como pos1ble área de 

expansión había dejado por el momento de ser de interés para el norte. 

El anexar México y Cuba a los Estados Unidos, causaría un desbalance en- 

tre los estados esclavos y libres.< De anmediato, Almonte envió al padre 

Miranda como ascsor político del almirante francés Jurien de la Gravi8re. 

Miranda se envaroó hacia La Habana a fines de ostubrej paa estar prepa 

rado cuando los aliados entraran en Veracruz. Llevaba consigo instruc- 

ciones de Almonte para cubrir todas las eventualidades, y una carta per- 

sonal de recomendación para el Almirante. 

El padre Miranda fue el más conocido de los propagandistas conserva- 

dores y el clero. Doctor en derecao canónico, Rector del Colegio de San 

Juan de Letrán y miembro de varias sociedades científicas, Miranda fue 

uno de los redactores de El Uni 

  

real, períodico del partido conservador, 

desempeñando varios cargos públicos 

  

Diputado por el Estado de Puebla al 

Congreso en 1852, Consejero de Estado en la última administración de Santa 

en 1858.) 

Anna y Ministro de Justicia e Instrucción Pública del gobrerno reaccionario  
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<En los apuntes que Almonte entregó al padre Francisco Javier Miran- 

da se presentaban instrucciones detalladas para llevar a cabo el plan de 

los conservadoresfnov. /%41): 

1” Será muy conveniente que se ponga en comunicación con los ge 
nerales Zuloaga y Márquez, y les haga presente la necesidad que 
hay de que las fuerzas que se hallan bajo eus órdenes persigan 
a las de Juárea/ que al aproximarse a la capital las tropas alia 
das emprenderán su retirada hacia Querétaro 6 Toluoa, según el 
plan que se cree tiene adoptado. 

2" Enel caso de que Juárez cambie de plan, y se proponga re- 
sistir en México a las fuerzas aliadas por saber que sólo se 
componen de seis mil hombres, los generales Zuloaga y Márquez 
deberán ofrecer su cocperación al general en Jefe de las fuer- 
zas aliadas, para tomar la capital. Ocupada esta por dichas 
fuerzas, las iropas de los Generales Zuloaga y Márquez permane- 
ceran en México y si lo juzgan conveniente hasta que el General 
en Jefe de las fuerzas aliadas haya cumplido con el objeto de 
su misión. 

  

Si las tropas de los generales Zuloaga y Márquez se hayasen Pe. 
ra de México en persecución de las de Juárez 6 en guarnición, en 
algún punto, ellas deberan esperar en £l, el resultado que haya 
hecho la Junta de Notables convocada por el General en Jefe de 
las fuerzas aliadas/a fin de levantar un acta adhiriéndose a 
dicha declaración. 

  

Las fuerzas de los Generales Zuloaga y Márquez harán que los 

ayuntamientos 6 vocinos de las comarcas 6 rancherías por donde 
transiten, levanten tambión sus actas adhirióndose a la declara 
ción mencionaaa. 
5" Los diarios conservadores deberán en todas sus partes pres 
tar igualmente su apoyo a dicha declaración./” 

6" En caso de urgente necesidad los Generales Zuloaga y Márquez, 
podrán acurrir al General en Jefe de las fuerzas aliadas para 
que los auxilie con armas, municiones y dinero; y para ese efec 
to deberán procurar ponerse en comunicación con dicho jefe por 
medio del doctor Miranda, 

/T” El doctor Miranda formará una lista de las personas más no 
tables que residen en México y la presentará al Ceneral en Jefe 
del ejército aliado, para que conforme a ella, dicho jefe convo 
que la junta que ha de hacer la Aclaracion y
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llevará encargo de 
El doctor Miranda recibirá en La Habana una comunicación pa 

Miranda le dará 

8 
ra el Jefe de la Expedición de tierra quien 
prestarle auxilio y protección, y el doctor 
los informes que le pada y pueda necesitar. 

9 En el caso de que la expedición por una 
ta no dé el resultado que se ppetece, el doctor Miranda procura- 
rá el mejor partido posible para el orden interior del país, 
bien sea procurando una presidencia vitalicia, 6 una dictadura 

desgracia imprevis- 

de diez años. 
10* Se suplica al señor Miranda procure tener al señor Gutiérrez 
de Estrada al corriente de todo lo que vaya ocurriendo, tanto a 
su paso por los Estados Unidos, como por La Habana y Veracruz. (86) 

La carta personal de Almonte dirigida al Almirante Jurien de la Gra- 

vidre el 25 de noviembre de 1861, presentaba a Miranda como uno de los 

jueces más compotentes aceroa de la situación mexicana y lo recomendaba 

como el consejero político más apto. 
Desgraciadamente para los monarquistas se vefan surgir en estos mo- 

mentos, conflictos internos en el grupo. El 28 del mismo mes Gutiérrez 

de Estrada atacaba a Miramón y le dejaba saber su desprecio ante su acti- 

tud poco firme en los asuntos monárquicos: 

Ya desde antes del viaje de usted a Roma mediaron conversacio- 

nes cuya base principal era muestra comán persuación de que el 
estado de México era desesperado, si no se acudía a un remedio 

remedio que hablando usted conmigo deb16 com pronto y radical; 
prender sin duda como 1> comprendió que no podía ser otro s1mo 
el que públicamente había yo recomendado muchos años atrás. 

Oyendo yo de boca de usted su firme disposición a trabajar con 
migo para el establecimiento de la Monarquía de México con un 
príncipe de sangre real, llegu* a preguntar a usted terminante 
mente si ne empeñaba en tal caso su palabra de caballero, y 

añadió usted interrumpiéndomo... 

  

la de General 

Pero, sucedió también esta vez, que a poco de partido usted, 
supe, por conductos fidedignos, que era otro muy opuesto su 

  

  

modo de expresarse en Madrid. 

Aceptando yo en principio toda forma de gob1erno cualquiera 
que ses con tal de que sirva para lo que servir deben, es de- 
cir para el bienestar y la felicidad del pueblo a quien se apli 
oa, no pudo usted extrañar mi opinión contraída a que supuesta 
esta condición esencialfsima, no concebía yo que ningún hombre
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cuerdo y honrado sostuviese en México el sistema republicano, 
que lejos de acrecentar pero ni aun de mantener siquiera el 
legado que recibimos de la Monarquía aún que colonial, había 
literalmente acabado con México pues no puede decirse que vi- 
ve una nación cuando neces1ta de una intervención extranjera, 
y que el jefe de su gob1erno es el primero que tiene que invo- 
carla, como usted mismo, siendo Presidente, lo hizo por mi con 
ducto. No, señor mío, un hombre cuerdo y honrado no puede ya 
ser republicano práctico en México. Un buen hijo no puede a 
sabiendas matar a su madre, 

Verdad es que una democracia como la de México que en sus cua. 
renta años de existencia cuenta ya cincuenta y cinco cambios 
de gobierno, brinda a sus gratuitos salvadores con frecuentes 
ocasiones de acreditarie su amor y rendimiento. ( 

Gutiérrez de Estrada había retirado su confianza en el joven e impe 

tuoso Miramón; ya no confiaban los monarquistas en él. Este primer cuar 

teamiento en sus filas les serviría para reforzar sus lazos y prepararse 

para futuras dificultades: las viejas generaciones habían desaparecido 

y no sería fácil persuadir a los hombres jovenes y exaltados de dejar de 

luchar entre si y formar un gobierno nacional en México. 

“L El 30 de noviembre de 1861, Hidalgo escribió a Miranda informándole: 

Miramón ha salido de aquí furioso, me dicen, contra la 1nterven 
ción que se ha hecho sin consultarle. Lleva ánimo de oponerse 
a todo y hasta una proclana tiene preparada, Con el señor (u- 
tiérrez de Estrada riñó al fin. Miramón quiso ver al Emperador. 
Almonte se negó a pedir la audiencia. El joven audaz la pidió 
directamente cuando me hallaba en Comprege invitado por sus Ma- 
jestades a pasar allí quince días. 

  

El emperador negó la audien 
cia y el ex-Presidente ha partido humillado con terrible desai- 
re de que estos periódicos se han ocupado. Fl Ministro y el 
Almirante francés están ya prevenidos. Búeno, diga usted a 
Serrano lo que hay y que ni el gobierno español ni el francés 
han hecho caso de Miramón. (88) 

Cal acercarse las fuerzas expelicionarias curopeas a las costas me- 
xacanas los monarquistas comenzaron a preocuparse por ciertas personas 
que podían ser peligrosas para sus planes. Ante la falta total de direo- 

ción en el grupo conservador en México y el caos prevaleciente en el país,
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ra dirigir la situación política cuando los aliados llegaran a Veracruz. 

Gutiérrez de Estrada estaba convencido de las grandes cualidades de 

su amigo Antonzo López de Santa Anna. Como había mantenido frecuente 

correspondencxa con el viejo general durante años, y sabía que ste era 

muy adioto a la oauga monárquica Gutiérrez de Estrada ofreció a Santa 

Anna una última oportunidad de poder en una carta confidencial del 6 de 

diciembre de 1864 

...que no tengo la menor duda de que tan pronto como las tropas 
de las tres potencias desembarquen en Veracruz, han de empren- 
der su marcha para la Capital, con el objeto de situarse allf 
para ocuparse sin más demora de establecer un gobierno con que 
entenderse en todo lo necesario para llevar adelante el plan 
que sea conveniente a fin de que la intervención dé el resulta 
do que se desea. 

Decidido como está usted para ayudar en esta grande empresa, 
no he dudado un momento en darle esta noticia, porque tampoco 
dudo que conocerá cuan importante es su presencia en estos mo- 
mentos porque nadie podrá negarle que es el que con mejores tf 
tulos puede y debe tomat las riendas del gobierno; la persona 
de usted alentará a sus amigos, decidirá a los indiferentes y 
llenará de espanto a sus enemigos. Entonces con mucha facili- 
dad podrá llevar a efecto en 1862, la obra que comenzó en 1854. 

Hay otra razón que debe decidir a usted a presentarse allí des 
de los primeros momentos en que comiencen a obrar las tres po- 

pudiera tencias, y es la de contrariar a cualquier medida que 
tomar el jefe que manda todas las fuerzas de desembarco; cosa 
que solamente usted con su prestigio y su nombre puede hacer, 
Usted conoce mis simpatías para la España, y que en 1854 tra- 
bajé allf cuanto fue pos1ble para hacerle entrar en nuestro plan 
pero veo oue nada ha hecho antes; y ahora que se puede decir que 
va arrastrada por la Francia y la Inglaterra, comete el desacier 
to inconcebible de nombrar de General en Jefe a Prim, que será 
valiente, pero no a propósito para una empresa que requiere mu- 
cho tacto y principios políticos muy diversos de los que siem 
pre ha profesado, 

No carecen de inconvenzente sus relaciones de parentesco estre 
cho y amistad con don Josó González Echeverría persona entrega 
da absolutamente a todas las ideas demagóg1cas, y quien hace dos
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meses quisieron poner en el ministerio de Hacienda. Son tan 
conocidas las ideas de Prim, que en un folleto que publ1có 
aquí don Andrés Oceguera pocos días antes de morir, con el ob 
jeto de cortrariar la intervención, es la única persona a quien 
llena de elogios por sus ideas políticas, y por sus simpatías 
en favor de las personas que actualmente gobiernan a México. 

  

Otra de las cosas que se neces1ta contrariar, cierto bien fácil 
para usted, es lo que quiere hacer el general Miramón, que se 
ha ido con las peores intenciones; y para que se imponga usted 
bien de todo, puede pedirle al doctor Miranda la carta que so 
bre este individuo le escribí. 

Conociendo cuan importante es el que usted tenga el apoyo del 
almirante francés, hemos dado los pasos convenientes para que 
el gobierno de aqui lo recomende eficazmente como ya lo hizo 
respecto al doctor Miranda, que tiene toda su confianza, 

Nada tengo que decir a usted del candidato que debe proclamar- 
se, pues estamos de acuerdo, y es cosa tan adelantada que ma- 
fana mismo salgo para Viena de donde si es necesario volveré 
a escribirle. 

vuelvo a recomendar a usted las personas de Prim y de Mira 
món para que vigile sus pasos, y llegado el caso procere des 
baratar sus planes, si no van encaminados al bien de muestro 
país, que es lo que a nosotros debr sobre todo importarnos. (89) 

  

Después de enviar esta exhortación a Santa Anna, Gut1érrez de Estra- 

da viajó a Viena para visitar al canciller austriaco y a Francisco José. 

Desde aquella ciudad escribió a Miranda informándole que: 

El General Santa Anna me ha escrito varias cartas, y en todas 
manifiesta su decisión por sostener la buena causa, ofrec1endo 
ira México "a vengar (son sus palabras) los ultrajes de a- 
quellos hombres a la religión". No obstante lo que me dice, 
temo que difiera su ida más en lo que las circunstanczas exi- 
gen, y así es que le encargo muy particularmente que por su 
parte le inste, para que sin demora se presente allí, hable a 
la nación y tome con cualquier carácter las riendas del gobien- 
no. 

Sobre la importancia de que Santa Anna vaya al teatro de los 
sucesos están de acuerdo tanto el gobierno como el de Francia, 
y no dudo que le prestará eficáz auxil1o el almirante francés.
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No es menos importante su presencia allí, porque tamb16n es el 

único que puede tener a raya a Prim, cuyo nombramiento no po- 
día ser más desacertado, y a Miramón que quien sabe qué locura 
intentará hacer. (90) 

Gutiérrez de Estrada tería esperanzas de que Santa Anna actuaría pa- 

ra suavizar el camino hacia la monarquía, pero conociendo bien al viejo 

general, pensó que quizás no llegaría a tiempo para penetrar en los pla- 

nes monárquicos, descritos el 20 de octubre de 1861: 

...Si en México ha habido algún movimiento que tenga el carác- 
ter de nacional, 6se fue el de el Plan de Iturbide en Iguala, 
que a la vez que proclamaba la Independencia del pafs pedía el 
establecimiento de una monarquía de orígen europeo, lo que no 
tuvo verificativo por la resistencia de España a reconocer su 
independencia; pues esto de ninguna manera puede borar el he- 
cho histórico de que la nación entonces, egpontánea y libremen 
te proolamara el principio monárquico como base de su política. 

  

En 1854 el general Santa Anna autorizado por un sufragio popu- 
lar para regir y constituir a la nación de la manera que le pa 
reciese más conveniente nombró un agente para que eficazmente 
y oficialmente negoo1ase con los gobiernos de Furopa el esta- 
blecimiento de una monarquía. En el año 1858, la administra- 
ción del general Zuloaga lo mismo que el año siguiente la del 
general Miramón, hicieron gestiones para promover una 1nterven 
ción; y aunque es cierto que estas dos administraciones fueron 
poco explícitas en sus deseos, no por eso deja de ser verdad que 
la intervención que deseaban debía de resolverse en una monar- 
quía. Denen también obrar en los archivos de los gobiernos de 
Francia, España e Inglaterra las exposiciones que varios parti- 
culares de rodas las clases y categorías les han dirigido siem 
pre insistiendo en la idea de la intervención. Si la Europa 
hasta hoy no ha querido intervenir en los negocios políticos 
de México, no se puede decir que esto ha sido porque México lo 
ha repugnado; y si cuando el general Santa Anna apoyándose en 
el sufragio del pueblo, pidió la monarquía se le hubiese con- 
cedido; ¿Quién hubiera dioho que en esto Europa hacia violen= 
cia a México? 

Hay también que considerar en este grave negocio la grande dis- 
tancia que guarda de la Europa el teatro de las operaciones; y 
que no sabiendo a punto fijo n1 pudicndose tampoco calcular con 
exactitud el estado que guarde México en los momentos en que
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las escuedras commenzen sus operaciones, es de todo punto con- 
veniente y aún necesar1o prevenir todo evento adverso, y que 
no fuera de temerse si hublera de remediarse a distancia menos 
considerable. Por estas razones se ha pensado que las difioul- 
tades podrían resolverse de la manera siguientes 

1" Promover en Europa una exposición suscrita por los mexica- 
nos muy respetables y de todas olases que se encuentren en el 
continente, pidiéndole a los gob1ernos europeos el estableci- 
miento de una monarquía bajo la denominación de "Imperio Mexi- 
cano". 

2" Sujetar el éxito final de este asunto al fallo de un con- 
greso nacional elegido por olases, ouando en México se haya es 
tablecido la paz y haya sufuciente libertad para conocer la vo 
luntad nacional, y 

3' Asegurar en lo pronto la situación de la República, ponién 
dola cn poder de una persona que prepare la situación venide- 
ra y expida la convocatoria para el congreso nacional en los 
términos convenientes. (91) 

Para lograr estos propósitos, era necesario encontrar a una persona 

que tuviera el prestigio sufic1ente para tomar el poder y controlar a Mé 

xico durante la primera fase de la intervención, convocara una junta de 

notables y organizara al país mientras llegaba el monarca electo. Fra 

impos1ble que Miranda jugara este importante papel, e imposible que se 

impusiera a los grupos militares conservadores, ya que su verdadero pa- 

pel era únicamente de consejero político. 
En vista de que con el solo hecho de mencionar el nombre de Antonio 

López de Santa Anna, los militares soñaban con glorzas pasadas, los con 

servadores esperanzados en nuevo orden y estab1lidad, y las masas vién= 

dolo como el heroico caud1llo, hic1eron que Gut1érrez de Estrada pensara 

en 6l como el hombre indicado para tomar el l1derazgo de los monarquis-   
tas. Sin embargoy/se temía que el viejo general no actuara con toda la 

rapidez necesaria, y algunos como Almonte, dudaban de la sinceridad de 

Santa Anna. En consecuencia, Almonte decidió ir a México y tomar el man 
do €l mismo s1 Santa Anna no se ponía en acción ráprdamente
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Durante los primeros meses de 1862, el gobierno británico estaba muy 

interesado en aclarar exactamente las maniobras de los monarquistas y el 

interés de los gobiernos francés, austriaco y español en estas intrigas. 

Supieron por el mariscal O'Donnell que España dudaría en garantizar la 

continuidad de cualquier forma o especie de gobierno en México, 

El embajador británico Lord Cowley escribía a su pobierno desde Paz 

rís el 24 de enero de 1862, que en muchas ocasiones había escuchado de 

boca de varios oficiales superiores que marchaban con los refuerzos fran 

ceses hacia México, que su motivo específico era "implantar" al Archidu 

que Fernando Maximiliano en el trono de ese país, Por esta razón Lord 

Cowley veía la necesidad de interrogar al señor Thouvenel sobre este asun 

to, puntualizando que estos oficiales hablaban como si hubieran recibido 

órdenes directas del Emperador. 

fal ministro de negocios extranjeros francés contestó que aunque no 

estaba presente ouando el general de Lorencez había sido recibido por el 

Emperador, podía afirmar que todas sus conversaciones con Napoleón TIT 

indicaban que su Magestad estaría grandemente satisfecha s1 los mexica- 

nos se colocaban bajo la soberanía del Archiduque Maximiliano, pero que 

este acto debía nacer de la voluntad de los mexicanos, 

A su vez desde Viena, el enviado británico Rloomfiel informaba a 

Londres que la oferta del trono mexicano a Maximil1ano se conocía desde 

tiempo atrás,/y que las negociaciones parecían estar dirigidas por los 

agentes mexicanos Gut1firrez de Estrada y Juan N. Almonte, quienes recien 

temente habían visitado al Archiduque en Miramar. Aseguraba el británi- 

eo que el Archiduque estaba dispuesto a atender a estos proyectos si al 

mismo tiempo recibía garantías de apoyo por parte de las potencias marí- 

tinas. 

/fn Londres, Lord Russell recibía una carta de parte de Cowley desde 

París fechada el 4 de febrero de 1862, diciéndole que consideraba que en 

París las preparaciones iban más all8 de lo estrictamente estipulado en 
la Convención de Londres. / El embajador británico estaba convencido de
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que el proyecto se había presentado de tal manera al Archiduque, que era 

segura su aceptación y que óste había esorito una larga oarta de agrade. 

cimiento a Napoleón III. /El Emperador de Austria y su gobierno, quienes 

originalmente vefan con desinterés este plan, lo aprobaban ahora. Com 

ley encontraba tres razones para este cambio de actitud: en primér lu- 

gar el interés de Francisco José por favorecer los deseos de su hermano. 

La segunda razón era que Austria pensaba que apoyando los proyectos mo- 

nárquicos del emperador francés en México, desacreditaría y desanimaría 

así a los movimientos demooráticos en su país. Como última razón Cowley 

opinaba que Francisco José quería quedar en buénos térainos con Francia 

después de la última y desastrosa guerra. 

Aunque el inglés creía probable que Napoleón III tenía esperanzas de 

ver que Venecia fuera cedida a Italia, los austriacos habían puesto como 

condición que la aceptación de la corona de México por el Archiduque Ma- 

ximiliano no implicaría ninguna modificación de su territorio. 

No cabía duda para Comley que el proyecto había sido 1dea del Fmpe- 

rador Napoleón III y que éste había enviado la primera comunicación ofi- 

cial a Meximiliano. El embajador británico consideraba que la reconstruo 

ción del orden en México bajo el mando de un príncipe europeo había sido 

siempre una de las ideas favoritas del Emperador francés. Lord Cowley 

recordaba cómo Napoléon III, años antes, le había afirmado que no pondría 

objeción a que el trono de México fuera ofrecido al duque d'Aumale y que 

unos meses antes de la intervención, S.M.T. había insinuado a Mettern1ch, 

embajador de Austria en París, que podría ser el duque de Modena quien po 

siblemente irfa a México. El príncipe Metternich, sin embargo, consideró 

esta idea tan extraña y fuera de la política general de su gobierno, que 

se negó a ser el portador de cualquier comunicación oficial al respecto, 

actitud que fue aprobada por su gobierno. 

En relación a los reportes scoretos que le fueron enviados desde MÉ 

xico, el príncipe Metternioh argumentaba que había todas las posibilida-
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des de que la corona de México fuera ofrecida al Archiduque por un Con- 

greso convocado en México. A su vez, Maximiliano parecía haberse entre- 

gado totalmente al proyecto y pensaba únicamente en el éxito de esta mue 

va empresa. 

Cowley supo por Metternich que ni Franc1sco José, ni sus ministros, 

lamentaban la decisión de Maximiliano, ya que no estaban satisfechos con 

el manejo del Archiduque de la flota 1mperial austriaca. Cualesquiera 

que fueran los motivos, la salida de Maximiliano de Austria no sería la- 

mentada por nadie. 
(Mientras Gutiérrez de Estrada negociaba un préstamo de los bancos 

franceses y Almonte preparaba su viaje, la cotización de los bonos mexi- 

canos en París subían repentinamente de 17 a 35 francos. Todo parecía 

marchar por buen camino.
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La flota española había recibido nuevas Órdenes de su gobierno y zar 

pó apresuradamente de La Habana el 29 de noviembre de 1861, El 8 de no- 

viembre se encontraba ya frente a las costas de Antón Lizardo. Seis dias 

después su comandante el general Rubalcaba, exigía la rendición de Vera- 

oruz. La demanda fue satisfecha por el gobierno de Ignacio de La Llave 

quien, de acuerdo con su gobierno, retiró de inmediato sus fuerzas. En 

tre tanto, desde la ciudad de México, Juárez contestaba a la demanda con 

  

un llamado a todos los mexicanos para que se unieran en una sólida resis- 

tencia, y nombraba al general Ignacio Zaragoza, Comandante del Ejército 

de Oriente. Al mismo tiempo, el Presidente decretó que todo aquel que 

ayudara a los invasores sería tratado como traidor. Esto marcaba el ini- 

cio de francas y abiertas hostilidades hacia España. 

La noticia de que los españoles se encontraban en Veracruz, dió fm= 

petus a Prancia e Inglaterra para moverse con presteza. Las primeras 
fuerzas de estos países llegaron a Veracruz el 7 de enero de 1862. Tan 

pronto estuvieron reunidos, los comandantes aliados discutieron los pro- 

blemas comunes y lanzaron una declaración conjunta, en la que aseguraban 

  

las "benévolas razones” que los obligaban a intervenir en los asuntos 

xicanos. 
El general Prim estaba ya al mando de las fuerzas españolas, mientras 

que el almirante Jurien de la Graviére comandaba la fuerza francesa, y fun 

gía como plenipotenciario. A su vez, el almirante Hugh Dunlop, comandante 
de la escuadra naval inglesa, tenía a Sir Charles Wyke como consejero y 

encargado de poner en práctica la política de Su Magestad Británica. 

de las tres potencias se reunie. 

  

El día 13 de enero de 1862 los je: 

  

ron con el fin de discutir el ultimátum que presentarían al gobierno de 

Juárez, preparado por el Ministro francés Alphonse Dubois de Saligny. Des 

pués de suavizar un poco sus términos, el ultimátum fue aprobado y de in- 

mediato enviado a México por intermedio del general José López Uraga.
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Los aliados fueron recibidos amablemente por el general Uraga, quien 

veía en estas promesas efectos favorables para México. El ultimátum fue 

enviado de inmediato al general Manuel Doblado, Ministro de Relaciones 

Éste regresó la carta a los aliados y solicitó mayores de- de Juárez. 

Uraga fue talles, sacando provecho del tiempo que tomarían los trámites, 
remplazado por Zaragoza, quien entretanto fortificó la defensa de las dos 
rutas principales hacia la ciudad de México. "El 19 de febrero de 1862, 

Doblado se reunió con los enviados aliados en la Soledad y persuadió al 

general Prim para que firmara el acuerdo conocido como la "Convenc1ón 

de la Soledad”, firmado también por franceses e ingleses. 

Este acuerdo firmado por Prim, por inocencia o por intriga, y acep= 

tado por sus colegas, debilitó seriamente la causa aliada puesto que im- 

pedía cualquier intento de interferir en los asuntos internos de México, 

y reconocía la autoridad del gobierno de Juárez. Por su parte, Doblado 

concedió permiso para que las tropas aliadas se internaran hacia zonas 

más saludables, pero asegurándose de que se comprometieran a retirarse 

en caso de un rompamiento o fracaso en las negociaciones. Fue así como 

las tropas francesas se establecieron en Tehuacán y los españoles 1lega- 

ron a Orizaba. Los ingleses prefirieron dejar sus tropas en Veracruz, cer 
ca de su flota, a pesar de haberseles permitido llegar a Córdoba? 

Cáunque Jurien de la Graviére era diplomático por excelencia, su ao- 

tuación no fue suficientemente acertada para complacer a su Fmperador, 

quien de inmediato envió al Conde de Lorencez/a fines de enero, para o- 

cupar el cargo de Comandante del cada vez más numeroso ejército francés, 

El almirante Jurien de la Graviére mantenía entonces solamente una parte 

de la responsabilidad política junto con Dubois de Saligny. 

Lorencez desembarcó en Veracruz el 6 de marzo de 1862, poco después 

Con él viaja- 

/ 

de que las tropas francesas habían partido hacia Tehuacán. 

ba Juan N. Almonte, recomendado personalmente por el Emperador para diri- 

Veinte días después, Lorencez llegó a Te- gir el movimiento monárquico. 

Desde la llega- huacán y tomó el mando de un ejército de 2500 franceses.
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da de Lorencez, Prim asumió una actitud más conciliadora hacia los libe- 

rales mexicanos. 

Mientras las negociaciones se alargaban, Doblado insistió en que se 

cumpl1era la cláusula de la convención de la Soledad que especificaba que 

las aduanas de Veracruz debían ser devueltas a las autoridades mex1canas. 

Frente a esta cirounstancia, los franceses se preguntaban cual era enton- 

La convención parecía haber nulifica- ces el motivo de su intervenc1ón. 

ios que Francia, Gran Bretaña y España 

  

do todas las razones y los ag 

habían sostenido firmemente en contra de México. )   
(Para el Almirante francés era claro que los deseos de su soberano no 

estaban siendo cumplidos, y que Doblado maniobraba hábilmente para lograr 

lo convenido en la Soledad./ Por su parte, Doblado continuaba su astuto 

plan para obtener más tiempo para preparar la defensa del territorio. 

Los monarquistas sufrían frustraciones ante las vacilaciones de las 

grandes potencias. /Doblado obraba con la esperanza de que, si se rompían 

las negociaciones, los ejérvitos aliados se retirarían hacia tierra ca- 

líiente, justamente en la época más malsana del ano. Finalmente, al exi- 

gir Doblado el arresto de los más importantes conservadores mexicanos, 

quienes habían regresado a su país bajo la protección de la bandera de 

Francia, las negociaciones terminaron. 

El 13 de marzo de 1862 Almonte dirigió una proclama prometiendo que 

pronto habría un gobierno estable en México gracias a Napoleón nm Jue 

rez vió claramente que sus ilusiones de frenar una intervención francesa 

iban a ser vanas. Los franceses se rehusaron terminantemente a entregar 

a cualquier persona que gozara de su protección. El almirante Jurien de 

la Graviére ordenó la retirada de sus tropas más allá del río Chiquihui- 

te, pensó cumplir así lo pactado y obteniendo en el futuro la completa 

libertad de movimiento. Tanto británicos como españoles tomaron la de- 

cisión de Francia como una violación unilateral a la convención triparti- 

ta de Londres. Sus actitudes se hicieron aún más rígidas al recibir mue- 

vas instrucciones de sus gobiernos en vísperas de la reunión aliada que
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se efectuaría el 9 de abril. En esta conferencia, Prim estuvo en comple- 

to desacuerdo con Lorencez y los comisionados de Gran Bretaña y España de- 

cidieron retirar todo apoyo a los franceses, rompieron la alianza y se re 

tiraron de inmediato de México. 

El 1* de abril, las tropas francesas habían salido de Tehuacán y seis 

áfas después dejaban Orizaba rumbo a la costa con el compromiso de retirar 

se más allá de Paso Ancho, dando la impresión de estar derrotados y cum- 

pliendo lo estipulado con Doblado. Francia permanecía sola en México, sin 

el apoyo de Inglaterra y España. 

Por su parte, los líderes monarquistas se sintieron con más libertad 

úe acción por la partida de Prim, ya que su presencia apoyaba firmemente 

el argumento de Juárez de que esta no era una intervención, sino una re- 

conquista. Ahora tenían la esperanza de que los franceses no fueran tan 

repudiados como lo eran los españoles. Por otra parte, la pérdida del apo 

yo británico no los desagradaba tampoco, pues aquellos habían insistido 

siempre en que se instituyera la labertad religiosa, que era una de las 

piedras angulares del programa liberal. Ahora los monarquistas podrían 

emprender su obra de restauración sin tener que recibir ni las lecciones 

de Prim, ni soportar la terquedad de los ingleses. 

Pocos días antes de la ruptura de los aliados, Sir Charles Wyke, el 

Comisionado británico, describía la situación en una carta enviada al al- 

niranto Jean Pierre Edmond Jurien de la Gravi3re, afirmando su convio- 

ción de que Francia había tenido siempre diferentes objetivos de los de 

la Gran Bretaña, y que había intervenido directamente en la lucha de los 

partidos mexicanos. Basaba esta opinión en la llegada de Almonte, el pa 

dre Miranda y otros monarquistas con Lorencez. Aun cuando Hyke admiraba 

personalmente a Almonte -decía Sir Charles- éste era el jefe del mismo 

partido de Leonardo Márquez, José María Cobos y otros que se habían rebe- 

lado abiertamente al gobierno establecido en México. ¿Cómo podía apoyar- 

se la intervención Tripartita en el principio de la imparcialidad, si uno 

de sus aliados protegía e introducía al país a personas que habían sido
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exiladas por el gobierno con el que estaban negociando? A su vez, Fran- 

cia estaba sorprendida ante el apoyo de Gran Bretaña y España a los deseos 

de Juárez. 

Poco después, el 12 de abril de 1862, Wyke escribía su opinión a Lon 

áres sobre la personalidad y cualidades de Almonte; confiaba en la since 

ridad y buenas intenciones del general, pero pensaba que para su desgra- 

cia, el partido reaccionario utilizaba su influencia con Napoleón III pa- 

ra lograr sus propósitos. Almonte, por su parte, deseaba la elevación del 

Archiduque Fernando Maximiliano al trono, pero su larga ausencia del país 

lo hacía desconocer la verdadera situación de México. (1) 

En Madrid, el embajador británico, Crampton, comentaba sobre el gran 

interés de Eugenia de Montijo y Napoleón III por establecer una monarquía 

en México. Crampton afirmaba que había una gran amistad entre José Hidal 

go y las danas de la familia Montijo, y que el interés de ellas por la 

causa monárquica en México, se debía no sólo a su preocupación por la suer 

te del catolicismo en aquel país, sino también a esta gran amistad. 

Hidalgo, por su parte, pensaba que si los aliados llegaban hasta la 

capital mexicana, la op1nión pública apoyaría la restauración de la monar. 

quía. El establecimiento de la monarquía en México, 1nc1taría a movimien 

tos similares en las demás repúblicas hispanoamer1canas, y junto con el 

Imperio del Bras11 formarían un fuerte bloque monarquista capaz de afron 

tar la expansión norteamericana. Sin embargo, de no seguir este rumbo 

los acontecimientos, Hidalgo temía que la raza latina desapareciera como 

en California y Nuevo México. úTemfa que con el triunfo del protestantis- 

mo, los Estados Unidos se adueñarían de toda América y los dos océanos, 

cerrarían los mercados a Europa, y podrían sentarse en la cima de su triun 

fo a contemplar tranquilamente su obra, El equilibrio político, deofa, 

se rompería con el triunfo de la Doctrina Monroe, cuando la bandera de las 

estrellas y las franjas ondeara sobre las ruinas del viejo imperio español. 

Esta era la sombría visión de Fidalgo si la intervención y la tan deseada 

regeneración de México fracasaban.



- 260 - 

A su vez, Dunlop, el Comandante de las fuerzas inglesas, preocupa- 

do por el proyecto de imponer una monarquía en México, después de algu- 

nas investigaciones concluyó que el único partido interesado en restable. 

cer la monarquía era el llamado partido clerical. Consideraba que si la 

idea básica era la de instaurar el orden y la estabilidad, la mejor solu 

ción sería una monarquía constitucional con un poder central capaz de con 

solidar a la nación; pero ya que el punto no era el bienestar de México 

sino los deseos de los mexicanos, temía que la respuesta de la mayoría 

de la población fuera en favor de las instituciones republicanas. Como 

punto final de su estudio, Dunlop afirmaba que la mayoría de los mexica 

nos educados y de una elevada pos1cién social, eran monarquistas. Estos 

estaban deseosos de un gobierno fuerte, pero como desgraciadamente eran 

demasiado pasivos, aceptaban lo que se les daba, incapaces de movilizar- 

se para realizar sus deseos. Este fatalismo letárgico, obstaculizaba 
grandemente el trabajo de los monarquistas, e iban a ser una de las prin 

cipales causas de tantas desilusiones posteriores. (2) 

Úfras el rompimiento con sus aliados, los franceses se habían roti- 
rado física y políticamente a sus posiciones anteriores a la f1rma del 
Tratado de la Soledad, y buscaban un incidente que les diera un gausus 
belli. Como esto no secedió, el 16 de abril de 1862 en Córdoba, el almi 

rante Jurien de la Graviére y el ministro Dubois de Saligny lanzaron una 

proclama al pueblo mexicano. Condenaban el régimen de Juárez y le decla- 

raban la guerra, al tiempo que pedían el apoyo del pueblo, prometiéndole 

equidad y justicia. 

Lorencez encontró pronto la tan buscada excusa: las tropas que ha- 

bían quedado hospitalizadas en Orizaba al retirarse el ejército, se en- 

contraban en grave peligro. El 19 de abril daba la orden de dar media 

vuelta; la retaguardia que se encontraba en Córdoba se convirtió así en 

la vanguardia de la marcha al interior.
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El gobierno de Napoleón III había desaprobado el tratado concluido 

entre los plenipotenciarios aliados y el general Doblado, afirmando que 

atentaba contra la dignidad de Francia. En consecuencia, el Emperador 

otorgó a Dubois de Saligny los poderes diplomáticos y dejó a Jurien de 

la Graviére el mando de la flota. 

El 27 de abril, el general Lorencez, jefe indiscutible de la expedi_ 

ción, marchó hacia Puebla, la cual lo recibiría -según los nonarquistas. 

como a un l1bertador. >La situación fue otra; la ciudad había sido pre- 

parada para resistir por el general Zaragoza. Los franceses se lanzaron 

precipitadamente al ataque el 5 de mayo de 1862, con demasiada confianza 

en su superioridad y sin contar con la excelente posición defensiva mexi- 

cana. La derrota sufrida por los franceses en Pucbla tendría graves re- 

percusiones en los planes de los monarquistas. Lorenoez tuvo que retirar. 

se hasta Orizaba. Pasaría un año, antes de que las perspectivas de la mo 

narquía fueran nuevamente halagucñas. 

Antes de la batalla, el 17 de abril de 1862, Almonte había proclama 

do en Córdoba la promesa de una rápida instauración de un gobierno esta- 

ble: 

...Hoy que los representantes de la Francia haciendose cargo de 
la situación manifiestan los verdaderos deseos de los fob1ernos 
aliados, me creo en el deber de romper el silencio que contra 
mi voluntad había guardado, y que dió lugar a que los enemgos 
del orden abusasen de $l publicando proclamas apócri fas. 

Al volver pues al seno de la patria, os diré que no vengo ani- 
mado de otro sentimiento que el de contribuir a la pacificación 
de la República y el cooperar al establecimiento de un gobierno 
nacional, verdaderamente de moralidad y orden, que haga cesar 
para siempre la anarquía y que dé suficientes garantías para las 
vidas y propiedades tanto de nacionales como de extranjeros. 

Extraño a las sangrientas luchas que por tantos años han destro 
zado a muestro hermoso país, escandalizando al mundo entero has 

ta el grado de llamar seriamente la atención de las Grandes Po- 
tencias Occidentales de Furopa, mis esfuerzos se encaminaron 

siempre a procurar la reconciliación de nuestros hermanos, y ha 
cer siempre desaparecer de entre ellos los odios y las desave-
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nencias. Por fortuna para conseguir un objeto tan notable no 
tengo que desear ninguna venganza, ni tampoco que pedir ningu 
na recompensa. Premiado suficientemente por la nación, por los 
servicios que era mi deber prestarle antes y después de su 1n- 
dependencia, mi único anhelo hoy, es el de poderle ofrecer el 
último y más importante, antes de descender al sepuloro, y ese 
servicio es el de proourarle la paz de que ha carecido por tan 
to tiempo. 

Por otra parte teniendo motivo para conocer, como conozco, los 
deseos de los gobiernos aliados y especialmente los de Su Mages 
tad el Emperador de los Franceses, que no son otros que los de 
ver establecido en muestro desgraciado país (y por nodotros mis 
mos) un gobierno firme, de orden y moralidad, para que desa- 
parezcan el pillaje y el vandalismo que hoy reinan en todos los 
ángulos de la República, y para que el mundo mercantil pueda sa 
car las inmensas ventajas con que le brinda muestro país por 
sus riquezas naturales y su situación geográfica, yo he debido 
apresurarme a venir a 6l para explicaros esas sanas intens1ones 
que por otro lado también envuelven la filantrópica idea de ase 
gurar para siempre la independencia, la nacionalidad y la 1nte- 
gridad del territorio mexicano. 

Para el establecimiento, pues, de un nuevo orden de cosas debés 
confiar en la eficaz cooperación de la Francia, cuyo 11ustre So- 
berano hace siempre sentir su benéfica 1nfluencia en todas las 
partes donde hay que hacer prevalecer una causa justa y civili- 
zadora. 

¡Mexicanos! si mis honrosos antecedentes, si mos servicios pres 
tados al país tanto en la gloriosa lucha de nuestra independen- 
cia como en la dirección de su política en las diversas épocas 
en que he formado parte de nuestro Gabinete y representado a la 
nación en el extranjero, si todo esto, repito, puede hacerme me 
recer vuestra confianza, unid vuestros esfuerzos a los mios, y 
tened por seguro que muy pronto lograremos el establecimiento 
de un gobierno tal como conviene a nuestra índole, necesidades 
y crecncias religiosas; asi os lo asegura vuestro compatriota 
y mejor amigo. Almonte (rubrica) (3) 

- 
Úsin embargo Almonte no encontraba la manera de asegurar la coopera- 

ción de los pocos grupos de conservadores activos. Corrían rumores de que 

el joven e impetuoso Miramón se había opuesto a los monarquistas y a la
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intervención, y que la mayor parte de hombres como Zuloaga y Cobos parti 

cipaban de tal oposición. Los militaristas conservadores aceptaron la 

amnistía general decretada por Juárez frente a la intervención.  Dejaron 

entonces de luchar, pues sí se desataba una guerra entre tres grupos opues 

tos sería imposible llegar a un desenlace provechoso. No podían ahora unir 

se a su viejo enemigo Juárez, ni a los monarquistas, debido a innumerables 

riñas y malentendidos. Al igual que Miramón, no podían por el momento 

más que retirarse y buscar refugio en sus haciendas o en el extranjero. 

sólo Leonardo Márquez, el "Tigre de Tacubaya" lleno de rencor hacia Mira- 

món, se incorporó activamente con su división a lo que vendría a ser el 
ejército franoo-mexicano. / 

El 15 de junio de 1862 después de que la batalla de Cerro del Borre- 
go prácticamente había forzado al ejército de Juárez a retirarse cerca de 

Puebla, aliviando así la pri   

  

ión sobre el ejército francés, Almonte apro- 

vechó el momento para recordarles a sus compatriotas que esta derrota los 

debería llevar a apoyar la causa franco-mexicana. Autonombrándose Jefe 

Supremo de la Nación, enfatizó el importante papel de los líderes conser 

vadores en el conflicto, y pronosticó la derrota de los juaristas. Esta 

declaración lograba dar la impresión de que la guerra civil había revivi- 

do una vez más, pero en esta ocas1ón los conservadores contaban con el apo 

yo del ejército francés, 

Esta manera de presentar las cosas no agradó a Lorencez, quien no 

veía la razón por la cual el título de Jefe Supremo de la Nación debía re 

caer en Almonte, ya que éste obviamente interfería en su posición de Co- 

mandante y Gobernador militar de todo el territor1o. 

En Europa, la noticia de la derrota de Puebla el 5 de mayo de 1862 

resultó un golpe inesperado en París. El Emperador juró vengar esta afren. 

ta a las armas imperiales. No era solamente la herida al honor de Prancia, 

sino que la coyuntura permtía a Napoleón III silenciar cualquier escrúpu- 

lo u objeción que pudiera salir del Parlamento. Aunque se habían mandado
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continuamente refuerzos a México,(Napoleón III ordenó que se increnenta- 

ra el ejército. Como resultado, el general Elfas Federico Forey desem- 

barcó en Veracruz el 21 de sept1embre de 1862 a la oabeza de un nuevo y 

bien armado ejército. La fuerza francesa se elevó entonces a 30,000 hom- 

bres. Un nes más tarde Forey llegaba a Orizaba y el 1* de noviembre, Lo- 
N 

rencez, relevado de su mando regresaba a Prancia, > 

Las muevas instrucciones que Napoleón III dió a Porey serían la bas: 

de la política rios durante la intervención. El comandante tenía que 

acoger a todo mexicano que desertara de las filas de Juárez, debía llevar 

a cabo únicamente negociaciones temporales y evitar controversias; había 

que mostrar gran respeto a la religión, pero al mismo tiempo tranquilizar 

a los compradores de propiedades de los bienes nacionalizados; mantener 

la más estricta dioiplina y no irritar a la población civil. Se le orde- 

naba a Forey, además, que convocara una Asamblea de Notables y se asegu- 

rase que Almonte tuviera un papel sobresaliente en ella. Esta junta de- 

bía decidir la forma de gobierno más conveniente para México. El Empera- 
dor ordenaba también que se introdujera orden y responsabilidad en la ad- 

ministración del Estado, a base de patrones europeos. Los mexicanos de-- 

bían escoger su propia forma de gobierno, pero Francia estaba firmemente 

a favor de una monarquía regida por Maximilianoí 
Sogun las instrucciones el motivo de Napoleón ITI para intervenir 

en México era muy claro: formar un Estado fuerte que se convirtiera en 

una muralla para frenar la oreciente influencia norteamericana. Esto fa 

vorecería la posición de Francia en esta parte del mundo. Las instrucoig 

nes otorgaban al general Forey el Mando Supremo, y dejaban a Dubozs de 

Sal1gny únicamente como asesor político. [ma posdata mancionaba que el 

general Santa Anna podía ser muy útil a la causa, 

  

ÚPocos días después de asumir su cargo, Forey envió órdenes a Almonte 

para que disolviera su ministerio, se abstuviera 

  

e firmar decretos y de- 

sistiera de usar el título de Jefe Supremo de la Nación, y se dedicara por 

el momento a organ1zar el ejército franco-nexicanoy



- 265 - 

Facia fines de diciembre de 1862, Márquez fue enviado a reunirse con 

la columna del general Archille Bazaine que ya avanzaba sobre Puebla vía 

Jalapa, mientras la fuerza de Porey marchaba vía Tohuacán. Estad dos co- 
Puebla. Después de un lar 

  

lumnas debían unirse en Amozoc y atacar junti 

go y penoso sitio, la ciudad capituló el 17 de mayo de 1863. Acimpañado 

de sonoros tambores, el general Forey entró a paso lento a la ciudad que 

un año antes no habían logrado capturar. El 7 de junio de 1862 el gene- 

ral Bazaine llegaba a la ciudad de México. En el zócalo desmontó de su 

caballo y se encaminó a la Catedral, en donde fue celebrado un solemne Te 

Deum. El general Porey se convirtió en gobernador militar de México. 

Ante esta nueva situación y las. condiciones que reinaban, parecía po 

co conveniente el llamar a elecciones para formar un nuevo Congreso. Fl 

formándola con el     camino a seguir era constituir una junta de notabli 

nentes personajes de la capital. Saligny se ocupó de esta organización. 

El 18 de junio le fue posible al general Forey deoretar una Junta Supe- 

"rior de Gobierno, compuesta por 35 miembros. Esta junta eligió a tres 

de sus miembros y a dos suplentes que formarían el poder ejecutivo, que 

porteriormente se encargaría de formar una Asamblea de Notables, añadien- 

  

do doscientos trece miembros a su grupo original. Como resultado de los 

preparativos de Dubois de Saligny, fueron designados Juan N. Almonte, el 

Arzobispo Ignacio Labastida y el general Mariano Salas para formar el po- 

der ejecutivo. Los dos suplentes fueron el Arzobispo Juan B. Ormaechea 
e Ignacio Pavón. 

El 8 de Julio de 1862 la Junta de Notables se reunió por primera vez. 

Tres días de deliberaciones la llevaron a adoptar la monarquía y a ofre 

cer la corona a Fernando Maximiliano de Austria, 

El día 13 del mismo mes fue oficialmente proclamado el Imperio con 

el repique de todas las campanas y un solenne Te Deun en Catedral. De in 

mediato partió hacia Miramar una delegación, encabezada por Gutiérrez de 

Estrada, acompañado de Hidalgo, el general Adrían Woll, el padre Miranda
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Joaquín Velazquez de León, Ignacio Aguilar y Morocho, Manuel Suárez Pe- 

redo, José María de Landa, Antonio Escandón y Angel Iglesias Domínguez, 

quienes ofrecieron la corona del nuevo Imperio Mexicano a Maximiliano. 

Recaía en Almonte todo el pi 

  

o del diffoil trabajo de organizar el impe- 

río. El clero se encontraba predispuesto en contra los franceses porque 

no habían anulado la venta de las propiedades de la Iglesia. Por otra 

parte, los conservadores exhibían una terrible falta de vigor en su orga- 

nización y daban la razón al Comodoro Dunlop. Almonte se vió forzado con 

tinuamente a tratar de allanar las relaciones entre los activos franceses 

y los letárgicos conservadores. Sin embargo, los problemas fundamentales 

no se resolvieron, tan sólo fueron pospuestos hasta el 28 de mayo de 1864 

en que Almonte entregó las riendas del gobierno a Maximiliano al desembar- 

car en Veracruz. 

Los esfuerzos de los monarquistas parecían haber logrado su justa 

recompensa. Desde la primera llamada de Gutiérrez de Estrada en favor 

de una monarquía en México, hasta la llegada de Maximiliano, estos hom- 

bres habían luchado contra todos los obstáculos para erigir un trono en 

México. Sufrieron fracasos y contratiempos durante veinticuatro años y 

su tenacidad llegó a ser legendaria. 

Desde su entrada a la escena política, Alamán había sido la fuerza 

motriz de los monarquistas, pero su influencia se hacía sentir como una 

  

"eminencia gris" detrás de los esfuerzos de estos hombres, especialmente 

desde el advenimiento del general Paredes en 1846, Este personaje fue un 

caudillo innovador cuyos planes para formar un estado corporativista su- 

frieron el mismo destino que su gobierno efímero. El retorno de las for= 

mas legales y procedimientos democráticos seguidos por el grupo conserva- 

dor, se mantuvo sólo durante la estancia de Alamán como alcalde mayor del 

Ayuntamiento de la capital. Después de que la alianza precaria entre los 

"puros" y los "monárquicos" se desmoronó, Alamán y sus seguidores vieron 

la necesidad de volver sus ojos hacia el eterno caudillo y a relacionar- 

se con los santanistas.
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Ú S.A.S. Antonio López de Santa Anna aprovechó la oportunidad ofrecida 

por Alanán, y una vez más tomó las riendas del gobierno. El sistema que 

Alamán había preparado para Santa Anna, fue cortado con el patrón del de 

vió libre de la presencia incómoda de Alamán 

  

Napoleón III, pero pronto 

al morir el viejo estadista pocos meses después de asumir el cargo de Can- 

ciller. 

  

Manuel Díez de Bonilla, el sucesor de Alamán, fue mucho menos oficaz 

en sus esfuerzos por mantener al general presidente dentro de los límites 

políticos prescritos por su predecesor. A pesar de las tensas relaciones 

  entre él y su gabinete, Santa Anna consideró prudente mantenerse unido a 

los conservadores. Cuando salió de la presidencia por última vez, estaba 

ya irrevocablemente comprometido con los monarquistas, a tal punto que ha- 

bía comisionado a Gutiérrez de Estrada para que utilizase su habilidad di- 

plomát1ca para encontrar un príncipe de sangre real en quien ceñir la 00- 

rona de México. 

Gutiérrez de Estrada tan firmemente orefa que una monarquía era la 

única manera de lograr la paz en su patria que fue el primero y más con- 

vencido de los monarquistas. Una vez declarado su 1deal, jamás cesó en la 

búsqueda del príncipe adecuado. Comprendió demasiado tarde que sus esfuer 

zos para mejorar la suerte de su patria iban a aunarse con una gran desi- 

lusión de su monarca escogido. 

Hidalgo, por su parte, había vuelto más y más Íntima su amistad con 

sus anfitriones imperzales, y su lealtad hacia los monarcas franceses pa- 

recía más fuerte que la que tenía para Maximiliano. Iba a sentir una de- 

silusión creciente con el nuevo Imperio Mexicano. Al ser relevado de su 

cargo de Ministro de México en París, regresaría a su país sólo para en 

contrar que lo que temía Gutiérrez de Estrada era verdad, el Imperio era 

un fracaso. 

El Gran Mariscal de la Corte, don Juan N. Almonte, reemplazó a Hidal- 

go como ministro de Maximiliano ante Napoleón III. El hombre que había 

representado a México en las más grandes capitales y luchado en casi to-
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das las guerras, interiores o exteriores, quien había logrado mantener la 

frág11 unión entre franceses y mexicanos durante el tiempo necesario para 

erigir la nueva monarquía, emprendió esta última misión con instrucciones 

de convencer a Napoleón III de no retirar sus ejércitos de México. Almon- 

te gozaba de la plena confianza del Emperador de los franceses, sabiendo 

que sus esfuerzos anteriores habían sido recompensados con la insignia 

del águila de la orden imperial de la legión de honor. El hijo de More- 

los había hecho todo lo posible para formar un gobierno firme y estable 

en México, que podría erigirse en baluarte contra el expansionismo nortea 

mericano. El gran sueño de la restauración se había realizado en gran 

parte por sus singulares esfuerzos. Pero Almonte comprendió que el Impe. 

rio Mexicano era débil, y que a pesar de todas sus esperanzas, parecía des 

tinado a caer. Nuevos hombres, nuevas condiciones, y nuevos tiempos ha- 

bían entrado en escena; el balance del poder internacional cambiaba una 

vez más. 

Desde su independencia, México se había convertido en el campo de ba 

talla de los dos grandes rivales del mundo : los Estados Unidos y la Euro 

pa Occidental. Los republicanos y los monárquicos se enfrentaban en Móxi 

co desde principios del siglo XIX. Por su pos1ción estratégica, el país 

había atraído la atención de las grandes potencias y fur así que comenzó 

la sorda lucha por controlarlo, Frente a esto los mexicanos se polariza- 

ron y volvieron hacia una y Otra de las naciones en pugna 

Los primeros insurgentes habían soñado en una forma de gobierno re- 

publicana, basados principalmente en el hecho de que era la forma en que 

se habían constituido las trece colonias inglesas al separarse de su me- 

trópoli. El último y exitoso movimiento de independencia, acaudillado 

por Iturbide, fue por el contrario, de tipo monárquico, y una reacción a 

la ola del liberalismo español de la Constitución de 1812, 

Con la caída del primer Imperio Mexicano cobraron más fuerza las lu- 

chas entre las diferentes ideologías e inclinaciones, Con la nueva logia 

masónica, la yorquina, surgió una nueva rivalidad política, Los yorquinos,
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introducidos al país por Poinsett, apoyaron el estandarte del federalis- 

s ligados a Europa, se adhirieron al centra-     mo, mientras que los escoc 

Con el tiempo estos últimos se volvieron más y más reaccionarios lismo. 

a medida que sus líderes se lanzaban a favor de un fuerte gobierno central. 
el distanciamiento entre los polos orecía, 

  

Con el paso de los año: 

sin embargo el sistema se mantenía gracias a los moderados que servían de 

lazo de unión entre los dos extremos. La oaída de los moderados con Aris- 

ta y la toma del control del gobierno por Santa Anna y los conservadores, 

marcó el fin de este orden de cosas. El lazo de unión dejó de existir. 

al16 la revolución de Ayutla y salió triunfante,Santa Anna huyó 

Quedaban 

  

Cuando 

del país y la polarización de la población se hizo 1rreversible. 

tan sólo dos posiciones extremas: liberales o conservadores. 

Fue así como las dos banderas, ya irreconc1liables, estaban compro 

metidas a un duelo a muerte. Aprovechando las circunstancias, tanto in- 

ternas como externas, los monarquistas lograron la intervención europea. 

Obtuvieron así la oportunidad de restaurar el imperio, con las esperan 

zas de que éste crearía un estado fuerte, capaz de frenar el expansionis- 

mo nosteamericano, y de salvar al catolicismo y a la raza latina. 

Sin embargo, el nuevo imperio estaba destinado a morir antes de na- 

El 4 de julio de 1863, el general Lee tuvo que retirar sus tropas 

El mismo día el general Grant captu- 

Muy 

cer. 

del campo de batalla de Gettysburg. 

ró la ciudad de Vioksburg y se dividió en dos a la Confederación. 

pronto los Estados Unidos resurgirían triunfantes de sus propias cenizas, 

y harían frente a los europeos y al reto monárquico en México. Maximilia 

no no recibió las riendas del gobierno de una nación, fue solamente el 

jefe titular de un Estado que se encontraba inexorablemente cercado por 

dos potencias en pugna.
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